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DEDICATORIA

Una minima aportación 
o memoria de la A.D.S. 
al Centenario de la 
Enciclica “RERUM NOVARUM” 
de León XIII, sobre la 
Doctrina Social de la Iglesia 
de la cual las D.S. han sido, 
son y  serán promotoras
Y fieles ejecutoras, 
desde su nacimiento.



“Esta ponencia está escrita con el corazón, por eso llega al corazón”. “Es 
parte de una historia honrada, que honra al autor, debe ser leída por 
quienes piensan hacer algo modernamente en favor de la humanidad”. 
Una historia de caridad humana que concluye con una profunda reflexión 
sobre el amor cristiano; lo más bello de un ensayo que se lee con fruición, 
sin cansancio, de una vez”. “En todas sus páginas se respiran aires frescos, 
renovadores, de un laicado femenino nuevo...” “Un libro que comienza 
interesantísimo y concluye con unas razones que infunden alas y ganas de 
trabajar en la A.D.S.” Con un estilo distendido y fácil, el libro ofrece los 
conceptos de la IDENTIDAD, CARISMA y MISION de la A.D.S. En él 
late el pulso, las constantes vitales y el palpitar de la Asociación”.

(Equipo de Publicaciones A.D.S.: Froila Castro, pedagoga;
Sonia Azpúrua, abogada; Elisa Mercedes Borberg, publicista; 
Cristina Renda, periodista).



PRESENTACION

ENAMORADAS DE LA VOCACION 
DAMA SALESIANA

Se ha comentado, se habla, se repite que llegó la hora del laicado: que 
el reto para la Familia Salesiana es el proyecto Africa y el proyecto Lai­
cado; que los dos hechos mesiánicos de hoy tienen nombre propio; paz y 
acción social o caridad social. Por eso las Damas Salesianas estamos ena­
moradas de nuestra vocación, porque la misma abarca y se desarrolla en 
el marco de estas ideas eje que nuestro fundador vislumbró hace ya cinco 
lustros... y en ella y para ellas comenzó a movilizarnos a nosotras, después 
que el Concilio Vaticano II ha dado carta de naturaleza a una nueva fi­
sonomía del laico en la Iglesia.

En la “apostolicam actuositatem”, se presenta al apostolado asociado 
como un “signo de la comunicación y de la unidad de la Iglesia en Cristo”. 
Por su parte el Derecho Canónico, reconociendo la libertad de asociación 
de los fieles laicos descrita en la “Lumen Gentium” afirma textualmente: 
“los fieles tienen derecho a fundar y dirigir libremente asociaciones para 
fines de caridad o piedad, o para fomentar la vocación cristiana en el mun­
do; y también a reunirse para procurar en común esos mismos fines. La 
reciente exhortación “Christi Fideles Laici” enumera los criterios de ecle- 
sialidad para las asociaciones laicales.

Todos estos documentos vienen a consagrar también las razones que 
motivaron e inspiraron nuestra fundación y que el P. González estaba mo­
vido por el Espíritu Santo incluso antes de que apareciera tan actual doc­
trina, que de alguna manera discurre en las páginas del libro.
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Además cabe destacar las palabras del P. González; “para conocer a las 
asociaciones, hay que remontarse a sus orígenes fundacionales, profundi­
zar en las situaciones que las originaron y los motivos que privaron”.

Se echaba de menos este relato fundacional, que finalmente se decidió 
a escribir, aunque de modo modesto todavía pues existen otros argumen­
tos que se calla.

Además de estas constataciones que hacen tan actual nuestra vocación, 
otro hecho nos viene a confirmar en el enamoramiento de ser, estar y ac­
tuar como Damas Salesianas; los Encuentros-Seminarios Latinoamerica­
nos de Consejeros Espirituales y Presidentas y Vicepresidentas de la 
A.D.S.

Una vez nos enamoramos de nuestros esposos, de nuestros hijos, de 
acontecimientos familiares; y ahora nos hemos enamorado perdidamente 
de ser Dama Salesiana, de pertenecer a la Familia Salesiana, hechos des­
pertados por la celebración de los dos Encuentros señalados y que dan ori­
gen a esta publicación de nuestro Fundador, que aprovechó algunos días 
de vacaciones para ofrecernos estas reflexiones, estas orientaciones en su 
afán de formamos siempre más y más.

De hecho los Encuentros Latinoamericanos han contribuido a relanzar 
al mundo nuestra vocación de Damas Salesianas; confirmar la fraterni­
dad, la amistad y el entendimiento entre socias de todas las naciones y con­
diciones, virtudes y atributos personales; a identificamos y responsabili­
zamos con la A.D.S.; a salir como de un Cenáculo, de un Pentecostés dis­
puestas a sembrar nuestras ideas, nuestra misión, nuestro estilo, nuestros 
proyectos a cuanta mujer encontremos por el camino; a sentir comunión 
y participación con los grupos e institutos de la F.S., a cultivar la devoción 
profunda a nuestro Don Bosco y a nuestra Auxiliadora; a encarar los retos 
que como mujeres de Iglesia y de F.S. se nos presentan; a estimamos, a 
protegemos, a alentamos. Finalmente nos aceleraron los Encuentros-Se- 
minarios a jurar fidelidad a Don Bosco, a la Asociación y a los destina­
tarios pobres que la Providencia nos envíe,, y a no detenemos mientras 
quede un país, una ciudad latinoamericana, sin Damas Salesianas, que 
aglutinen a tantas mujeres dispuestas a ser signos, misioneras, de modo, 
que el hecho mesiánico del laicado se trueque en realidad.

El presente libro, tiene como propósito la formación y orientación de 
todos y todas nosotras animadoras-formadoras de la A.D.S. A este pro­
pósito cae en mis manos las deliberaciones de nuestros hermanos los 
S.D.B. en el Capítulo General XXIII.

Son tan novedosas, de tan reciente publicación y de tanta importancia*, 
que sería loable e indispensable que las conozca la A.D.S. y asuma de ellas, 
cuanto puede ser válido para nosotras.

No podía soñar una conclusión más concreta y más urgente para esta 
presentación que citar las palabras del Rector Mayor, D.E. Viganó en un
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aparte que él titula “Implicación Laical”; oro molido para los Consejeros 
Espirituales y para nosotras las autoridades y animadoras de la A.D.S., 
y si queremos aún más; vienen a conferir toda autoridad, a dar actualidad, 
a coronar y resumir cuanto trata de exponer el P. González en la presente 
publicación: “Toda comunidad debe poder animar a un número creciente 
.de seglares, sean de nuestra familia, o colaboradores en nuestras obras. Es 
una exigencia de la eclesiologia conciliar, sobre la que han insistido recien­
temente el Papá y el episcopado. Tal implicación supone no sólo una men­
talidad eclesial más actualizada en los salesianos —meta que urge alcan­
zar—, sino también conciencia de la originalidad de nuestro espíritu vivido 
como bien que hay que transmitir a otros con comunicabilidad contagiosa.

También esto requiere cambio de mentalidad y conversión de corazón.

Me parece importante hacer observar que la formación del laicado es, 
en la Iglesia, una prioridad pastoral de máxima urgencia; supera el com­
promiso por parte de los seglares, como si sólo ellos estuvieran implicados 
en él, pues afecta igualmente al clero, a los religiosos y a las religiosas.

Sabemos que en el sector de los religiosos y religiosas —también entre 
nosotros— falta al respecto sensibilidad conciliar. Debemos abrirnos más 
a esta área de formación: nos hará madurar en nuestra vocación” (1).

Si en algo quisiéramos distinguirnos las D.S. en sentido de relaciones 
humanas, sería en el agradecimiento y correspondencia a los favores re­
cibidos. Por eso nuestro Ideario prescribe que nos adelantemos a colabo­
rar, en lo posible, con otros grupos de nuestra familia salesiana, principio 
que reiteramos al Rector Mayor y a los Inspectores(as) ante tan exigentes 
conceptos de D. Viganó en favor del laicado salesiano. Todos los días ben­
decimos a los hermanos y hermanas que nos echan una mano, al ser no­
vatas e incipientes dentro de la F.S. pues comenzamos a nacer apenas en 
muchas naciones y ciudades.

Este material será un subsidio para los Consejeros Espirituales, anima­
dores y formadores, socias y autoridades de la A.D.S.

¡Que Dios lo quiera!

Balbina de Velutini D.S. 
Consejera Internacional de Formación
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Un día de miraste 
como miraste a Pedro... 
No te vieron mis ojos, 
pero sentí que el Cielo, 
bajaba hasta mis manos. 
-¡Qué lucha de silencios 
libraron en la noche 
tu amor y mi deseo!
Te impusiste, Señor 
y te sigue y ama; 
pero cuenta contigo 
esta Dama Salesiana.



INTRODUCCION

Ofrezco este estudio a los Consejeros (as) Espirituales de la A.D.S., a todas 
las Damas Salesianas y a cuantos nos han solicitado, con verdadero 
empeño, estos aportes históricos e ideológicos sobre la Asociación durante 
los últimos años y, en particular durante los Encuentros-Seminarios Lati­
noamericanos de los mismos consejeros y altas autoridades de la A.D.S. 
celebrados este mismo año 1990, en cuyos acontecimientos trascendentales 
se vertieron mayoritariamente los conceptos aquí recopilados, en tres 
momentos de los susodichos encuentros.
Este empeño, hasta curiosidad diríamos en conocer a las Damas Salesia­
nas, lo han despertado ellas mismas con su ser y actuar, en el tiempo y en el 
espacio en que se han movido y se mueven.
Por otra parte complazco al P. Sergio Cuevas, Ex-Consejero General para 
la F.S. que en varias oportunidades expresó este mismo deseo de que 
escribiera algo.sobre la A.D.S. cometido nada fácil por carencia de tiempo. 
El Espíritu prepara las besanas, rotura los primeros surcos, elige los 
momentos históricos, inspira las ideas progresivamente, escoge los medios 
para los retos y tales medios son sin duda los laicos, el voluntariado 
femenino y la disponibilidad de las ama$ de casa, entre los cuales y las 
cuales se ubican las D.S.
Existen incontables mujeres en todas partes que aguardan simplemente 
una invitación, unos modelos modernos de asociación, para un mundo en 
cambio permanente.
Mérito de los Consejeros Espirituales, de las autoridades de la A.D.S. será
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descubrir a estas cristianas, para comprobar y sorprendernos de esta 
intuición contemporánea de la mujer.
Sonó la hora del laicado y con el mismo vigor irrumpe el voluntariado 
social femenino, fenómeno jamás contemplado antes; sin renunciar a su 
oración personal, ni a su formación concreta opta preferentemente por la 
acción y el trabajo, que espolea y hace crecer al grupo. El compromiso- 
acción es el secreto de la perseverancia.
Entiendo que este ensayo no es un estudio exhaustivo, ni profundo de la 
historia e ideología de la A.D.S., sino más bien un instrumento divulga­
tivo; urge la implantación de la nueva Asociación en otros países y ciuda­
des; sin olvidar que en toda fundación el Espíritu da el primer paso, 
auspiciando el lugar y ías personas, sin que nos preocupe demasiado la 
rápida expansión de la Asociación hasta que no se den las circunstancias y 
se quemen las etapas previstas.
Confío que la presente publicación contribuya también a clarificar los 
conceptos básicos de la A.D.S. cuál es su vocacion, misión, espíritu, 
carisma, espiritualidad y sobre todo su “situación”, “pertenencia y vincu­
lación” en y con la Familia Salesiana; así como su “originalidad” y su 
“aportación” dentro de la misma; todo lo cual se irá intuyendo con una 
sucinta y reflexiva lectura.
Las diferencias, la complementariedad, las modalidades de la A.D.S. se 
patentizarán sin duda; aunque existan o se den aproximaciones a otros 
grupos salesianos y eclesiales, lógicos en toda la familia ya eclesial, ya 
salesiana.
No lo dudemos. El Proyecto Dama Salesiana, se perfila claro y diáfano. 
Por el momento esperamos haber complacido a quienes nos han exigido 
los presentes lincamientos y con los elementos proporcionados se aventu­
ren a fundar las D.S. teniendo además muy presentes los conceptos origi­
nales del IDEARIO.
Me apropio la exhortación de D. Carlos Techera enviada a las D.S. sobre 
la “común fidelidad vocacional”, porque no se trata aquí el primordial 
tema de la vocación de la Dama Salesiana, que ocupó ya largo espacio en el 
folleto. “Vocacióny Misión de la Dama Salesiana hoy en Latinoamérica”; 
sólo reiteramos la posición del Ideario a este respecto, conscientes de la 
trascendencia de que toda dama sienta y tenga verdadera vocación, para, 
ser admitida a su Promesa después de dos o más años de aspirantado. Lo 
suyo es vocacional, su opción no es capricho, ni realización simple, sino 
verdadero “llamado”, “gracia” gratuita del Señor Jesús que la convoca a su 
servicio en el pobre y en la mujer necesitada.



La A.D.S. nació bajo la inspiración del Espíritu Santo y del voluntariado 
social: vocacional, católico y salesiano; no altruista, ni filantrópico. Me 
conmueve repetirlo ahora; porque en esencia las D.S. partían imbuídas, 
pletóricas de espíritu voluntario; que es opción por el pobre, por el necesi­
tado, por el que sufre cualquier carencia; es dar un paso al frente en una 
sociedad caracterizada por la expoliación y por el placer, por el gasto 
superfluo, por el derroche social; que apuesta más por la plata, por el sexo 
y el egoísmo que por los ideales.
La Familia Salesiana, podría desplegar en América Latina, con su gran 
movimiento femenino laical, particularmente amas de casa, en las áreas de 
capacitación juvenil y asistencia médica, la misma misión que Fé y Alegrí a 
en el área educativa escolar.
Creo firmemente que el Gran Movimiento Femenino Laical Salesiano, 
será integrado mayoritariamente por amas de casa en un próximo futuro; 
porque han roto el divorcio entre fe y vida, entre piedad y acción.
Demos paso y puesto, al 99% de la Iglesia, constituida por los fieles laicos. 
Confiemos enteramente en ellos de una vez por todas; apoyemos su 
creatividad e iniciativas; que vuele su imaginación y dejarles la ejecución. 
No acaparemos los consagrados (as), lo que es propio y pueden hacer los 
laicos. La desclericalización de la Iglesia se dió hace cinco lustros ya, con el 
Concilio Vaticano II.
Las obras sociales son tarea propia de los laicos y en particular de las 
mujeres muy inclinadas a estas misiones, muy intuitivas y sensibles, inclu­
sive más creativas.
Si CIEN (100) Consejeros (as) Espirituales ocuparan algunas horas al mes, 
en animar a CINCUENTA (50) DAMAS SALESIANAS; serían 5.000 
mujeres dedicadas a la PASTORAL DE LA SALUD. Y si cada CENTRO 
A.D.S. asistiera a un promedio de 10.000 enfermos al año, serían
1.000.000. de pacientes atendidos y evangelizados...; y en 10 años,
10.000.000, al mínimo costo y del modo más simple y fácil; porque abun­
dan mujeres generosas empeñadas en esta misión. ¡Buena Pastoral de la 
Salud!
Si CIEN (100) Consejeros (as) Espirituales ocuparan algunas horas al mes, 
en animar a CINCUENTA (50) Damas Salesianas; serían 5.000 apóstoles 
sociales lanzados a solucionar problemas de capacitación juvenil. Y si cada 
CENTRO A.D.S. promociona 300 jóvenes al año, se beneficiarían 30.000 
evangelizados y, en 10 años, 300.000. al mínimo costo; porque las D.S. 
trabajan voluntariamente, dejando a los consagrados (as) tiempo para sus 
labores ministeriales, que buena falta hace. ¡Digna Pastoral Juvenil!
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Para las Damas Salesianas no existe promoción humana'sin evangeliza- 
ción; ni trabajo voluntario social sin espiritualidad laical y salesiana. La 
formación y la espiritualidad, dos retos, dos preocupaciones constantes, 
dos batallas que ganar a cualquier costo.

Pienso humildemente que la vocación de las Damas Salesiana s, dentro de 
la comunión y participación desde luego, es distinta, con un carisma 
nuevo, con un estilo diferente, con una organización especial, con una 
autogestión e independencia definidas, con unas estructuras propias, con 
una misión y actividades concretas, ubicadas fuera del entorno material de 
la familia espiritual, sin mayores cargas para nadie -exceptuando la 
formación-, con unos rasgos y matices característicos, con modalidades y 
formas que, como repetimos siempre, enriquecen a la común familia 
salesiana, de la cual son la penúltima rama en pertenecer; pero no por eso 
la menos afecta y adherida al común grupo familiar. Yo diría que hasta 
más apegada que otras con larga pertenencia, precisamente por su condi­
ción de benj amina, de infancia, sin menoscabo de nadie en su amor a la 
F.S.

El niño depende más de la familia que el joven o el adulto.

Espero que estas modalidades y aportaciones se vayan esclareciendo, a 
medida que nos adentremos en el contexto de la ponencia. Estos conceptos 
se dirigen indistintamente a Consejeros Espirituales y Dirigentes de la 
A.D.S., pronunciados en sus respectivos seminarios, con referencias a 
unos y otras, considerando que sus autoridades son también consejeros de 
forma habitual.

Con esto mi empeño será cumplido, además de que Uds. comprendan, 
apoyen, promuevan y disculpen a nuestras nuevas hermanas, como muy 
acertadamente expresan los ANEXOS del Rector Mayor y del actual 
Vicario Inspectorial de Venezuela cuyos textos podrán releer al final del 
folleto.

Quiera Don Bosco y María Auxiliadora que estas herramientas de trabajo 
vocacional y fundacional cumplimenten este pequeño esfuerzo que me. 
impuse.

¡El proyecto mujer voluntaria y el proyecto Dama Salesiana ama de casa, 
merecen la pena!
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Con esta conviccción, adentrémonos en la Ponencia. La fuente inspira­
dora será Don Bosco, siempre Don Bosco, cuya figura convoca y mantiene 
a la D.S. en su vocación y misión; porque el Santo decididamente fascina.

Don Bosco es la estrella en la A.D.S.
María Auxiliadora es la primera Dama Salesiana: ALEGRIA DE SABER 
“COMPARTIR”, DE SABER “DAR”, DE ENCONTRAR 
“AMISTAD”.
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LA PONENCIA

APORTES IDEOLOGICOS E HISTORICOS 
PARA DEFINIR, IDENTIFICAR Y ANIMAR A 
LA ASOCIACION DAMAS SALESIANAS.

En el Ideario, en el Manual de Dirigentes y últimamente en el folleto 
“VOCACION Y MISION DE LAS D.S.”, se ofrecieron algunas pistas 
para definir, identificar y animar a este nuevo grupo de la Familia 
Salesiana.
En este seminario intentaré profundizar y detallar un poco más para que se 
clarifiquen estos aportes de modo que el original proyecto, la aventura que 
emprenden nuestras hermanas cristalicen sólidamente.
Partamos convencidos, que se nos otorga el guión de una película que 
comienza a rodarse hoy por nosotros, cuyo libreto, dirección y producción 
son propias del Espíritu Santo que nos ha elegido para coproducir este 
emocionante largometraje como fundadores en nuestras patrias, en las 
ciudades o pueblos de donde procedemos.
A Uds. y a las socias que enrolen, les cabrá la dicha de haber implantado 
este nuevo grupo de nuestra familia salesiana, en algún lugar que Don 
Bosco y María Auxiliadora tenían predestinado.
En estos momentos la A.D.S. cuenta con los siguientes Centros: 3 en 
México; 4 en Guatemala; 3 en El Salvador; 2 en Honduras; 3 en Costa 
Rica; 1 en Panamá; 1 en Curacao; 3 en Santo Domingo; 3 en Puerto Rico;
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2 en Brasil; 4 en Paraguay; 7 en Argentina; 2 en Chile; 1 en EE.UU. y 26 en 
Venezuela; estos últimos venezolanos en franca expansión y florecimiento 
¿racias a oportunas contribuciones nacionales, ya que los donantes se 
hallan angustiados ante la desbordada crisis social y desean sembrar 
Centros al estilo de las Damas Salesianas en las áreas de salud y 
capacitación.
Dios y Uds. serán los instrumentos de todas las nuevas fundaciones que 
esperamos sean muchas, cuando se den las condiciones rigurosamente 
aquilatadas; y todo para gloria del Señor Jesús, honor de la Iglesia, 
expansión de la F.S. y bien de tantos enfermos y jóvenes que confían y 
esperan en la misión de las Damas Salesianas.
Para una mejor comprensión del tema, dividiré la ponencia en tres partes y 
en una conclusión bíblica con pretensión ideológica:

I. LAS D.S. HIJAS DE CUIATRO REALIDADES EXISTENCIA- 
T FS  O VTVFNCTAT FS

II. LAS D.S. SON ESO, DAMAS SALESIANAS.
III. ANIMAR QUE Y POR QUE
IV. CONCLUSION BIBLICA: AMOR Y JUSTICIA.
V. DESDE EL LEMA DE MI SACERDOCIO



I. LAS DAMAS SALESIANAS HIJAS DE CUATRO 
REALIDADES EXISTEN CIALES O VIVENCIALES

Me imagino que todos estarán curiosos por conocer el origen y el porqué 
de las D.S., al inicio de este Encuentro-Seminario; y mi deber es satisfacer 
esa curiosidad, a la par que atesorarán e irradiarán cuanto intentamos 
comunicarles.

Las cuatro realidades existenciales o vivenciales las resumo así:
1.1. Una pobreza histórica instalada.
1.2. Una protesta contra una ideología.
1.3. Una construcción prometida e incumplida, alboreando ya la revo­

lución del laicado.
1.4. Una intervención directa del Espíritu Santo.

1.1. UNA POBREZA HISTORICA INSTALADA.

Hoy es trágicamente fácil aquilatar esta realidad; pero en 1950 no resul­
taba tan fácil, ante los acontecimientos desgarradores de Centroamérica 
y particularmente El Salvador y Nicaragua, caldo de experimentos, luchas 
fraticidas, destrucción y muertes absurdas.

En efecto, arribé a San Salvador en. 1950 para coronar mis estudios de 
teología. Este tiempo de aprendizaje y reflexión, fue el campo abonado pa­
ra ver, juzgar y actuar al unísono con mi.natural inquietud juvenil.

Durante cuatro años y medio observé, viví la realidad socio-económica- 
y cultural de un pueblo llano, trabajador y confiado; sojuzgado por los 
nuevos caciques de la política de turno y la brutal diferencia de clases so­
ciales. Aquí comprobé lo que hoy es idea mascada. Unas doce familias ape­
nas, se repartían la pequeña nación más poblada de América y lo tenían

17



todo; en cambio las otras, la totalidad, el pueblo, nada; originándose así 
una pobreza histórica a causa del integrismo, contra la cual comencé a ca­
vilar dentro del marco de mis estudios biblico-teológicos para algún día 
afrontar y paliar si los designios de Dios eran esos.

El Espíritu se encargaría luego de orientar estas reflexiones, de esta in­
quietud palpada “in situ” largamente, y también la segunda; así como el 
desarrollo del modo y el cómo, que al principio y al fin son asuntos suyos 
y no de nosotros “inútiles instrumentos** en sus manos.

Para confirmarme ahora de aquel sueño juvenil me cabe la suerte de 
continuarlo, teniendo como punto de referencia a dos condiscípulos — 
además de hermanos—, a dos luchadores, a dos eximios salesianos que ya 
son historia contemporánea de sus pueblos; Arturo y Obando, Arzobispos 
de San Salvador y Managua respectivamente con quienes compartí aulas 
e ideas en el Instituto Internacional Don Rúa. Ellos sí son testigos de ex­
cepción y han logrado interpretar las realidades de sus pueblos mucho me­
jor que yo; aunque se me haya facilitado visitar cuatro veces El Salvador 
para implantar el carisma y organización de las D.S. como una devolución 
al embrión que allí comenzó a gestarse.

Ocasión además que aproveché para intercambiar juicios con los dos 
condiscípulos e inmejorables interlocutores de sus países.

1.2. UNA PROTESTA CONTRA UNA IDEOLOGIA.

Nobel sacerdote, apenas ordenado, mi Provincial Don Florencio 
Sánchez que asiste a mi ordenación; me aconseja descansar unes días en 
la ciudad de Guatemala antes de cantar mi primera misa y abordar mi pri­
mera misión en La Habana, más exactamente en la población de Guana- 
bacoa blanca y de color, donde los salesianos desarrollamos una gran obra 
popular gratuita, para los “prietos” o raza negra, hoy robada. Aquí conocí 
y compartí con las tres hermanas de Fidel Castro, antes de desertar, in­
teresadas en colaborar con nuestra obra, pensando en una revolución li­
beradora y no traicionada, aportándome razones y noticias de primera 
mano.

Pero regresando a la Ciudad de Guatemala, durante mi descanso, visité 
el Palacio Presidencial, donde se hallaba montada una exposición docu­
mental de la revolución que capitaneaba el Che Guevara, derrotada por 
el Coronel Castillo Armas. Así tuve acceso a documentos de la trama y 
la mentira, de los horrores por demás conocidos y calcados luego en Cuba 
y Bolivia donde cae el líder. Pero es significativo que el comunismo bus­
caba las zonas pobres, y las revoluciones para esclavizar. Es el caso típico 
de Cuba, donde me dieron 24 horas, precisamente porque se me fue la len­
gua al haber palpado documentalmente la revolución guatemalteca y más
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exactamente al Che, quien firmó sentencias de muerte, calumnias y des­
trucción en la noble nación.

Ocho días después me siguieron al destierro 150 sacerdotes y religiosos 
hacinados en la motonave española Marqués de Comillas, presidida por 
el profeta Obispo Eduardo Boza Masvidal —hoy también exiliado en Ve­
nezuela— que denunció el caos de su Patria, en manos del fiero marxismo 
castrista. Alguien que sabe, con experiencia y autoridad, nada sospechoso 
porque vivió la ideologia marxista —la cual sólo se disfruta y cacarea en 
la democracia—, el Cardenal de Cracovia, Juan Pablo II opina contun­
dentemente porque nadie le contó pros o contras al vivir la experiencia: 
“A lo largo de la historia se han sucedido no pocos “pastores” —líderes, 
caudillos, jefes, ideólogos de opinión o corrientes de pensamiento— que 
han intentado pastorear y guiar al pueblo hacia paraísos artificiales y hacia 
tierras prometidas de libertad, de bienestar, de justicia, de realización ple­
na, queriendo prescindir de Dios y de su santa ley. Y uno tras otro, llegado 
el peligro —llegada la hora de la verdad en la marcha inexorable de la his­
toria—, se han ido demostrando pastores falsos, servidores no de la verdad 
y del bien, sino de intereses particulares, de ideologías y sistemas que se 
volvían contra el hombre”. (6)

Y ese hombre, ese pueblo en nombre del cual se han cometido los ma­
yores crímenes, no ha resistido y ha comenzado a desplomar a esos ídolos, 
a encarcelarlos o asesinarlos —el Papa no dá nombres, pero se entreven 
fácilmente, aunque por ironía algunos persistan aún, destripando estu­
diantes con sus tanques y cercenando espíritus con su demagogia. Léase 
Plaza de Tian An Men.

“Por eso cuando el mundo comienza a constatar loá inequívocos fra­
casos de ciertas ideologías y sistemas, resulta aún más incomprensible que 
algunos hijos de la Iglesia —movidos a veces por el deseo de encontrar so­
luciones rápidas— persistan en presentar como viables unos modelos cuyo 
fracaso es patente en otros lugares del mundo” (7)

Esta pequeña narración se produce para que comprendan porqué cuan­
tos llegamos al exilio, no podíamos permanecer con los brazos cruzados 
y comenzamos a actuar, no con las armas, ni el engaño, ni la tortura, ni 
el odio de clases, ni la violencia, sino con realidades evangélicas.
Algunos me recuerdan aún las primeras homilías en Altamira, de cuya 
iglesia fui Rector muchos años; más que denunciando, convocando, con- 
cientizando, sensibilizando a la feligresía cristiana a unirse con obras con­
cretas en favor de los pobres y necesitados; porque éstos y los pueblos ham­
brientos son el ambiente propio, ei caldo caliente de las correríàs marxistas 
para explotar a las masas, no para redimirlas o abrirles esperanza. Y en 
esto tenía alguna experiencia adquirida en Guanabacoa, con la población 
negra.
Las vivencias experimentadas en Centroamérica y Cuba, influían necesa-
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riamente en mí. Fueron mis mejores escuelas. Faltaba el modo y el cómo 
aportar algo —aunque sólo fuera una voz en el-desierto— para que el pue­
blo venezolano, igualmente llano, confiado y emprendedor, zarandeado 
y coquetón por y con la revolución castrista que enfrentaba Rómulo Be­
tancourt, no cayera en la trampa y opacara algunos turiferarios de la mis­
ma, sin excluir a miembros de la Iglesia. El remedio lo he apuntado; con- 
cientizar a los cristianos, motivarlos a luchar con otras armas, para mí las 
obras sociales, el voluntariado social, la acción social cristiana; no tanto 
por miedo al comunismo, sino por su posición atea, anticlerical, anti jerár­
quica, anti Iglesia “opio de los pueblos”, anti sociedad, anti familia, anti 
moral. Todos estos “antis”, no me los contaron, ni los evalué en un país 
capitalista —sospechosos también— sino en los propios frentes.

Por si faltara poco, se agolpaban en mi mente los recuerdos de infancia 
en la Madre Patria: la quema de conventos, de Iglesias, el hambre de mis 
familiares, el asesinato de docenas de Obispos, millares de sacerdotes y re­
ligiosos masacrados por el delito de no compartir las ideas totalitarias y 
ateas de los triunfadores.

Hoy ya no es novedad recordar estas cosas, porque la ideología marxista 
se desintegró por sí misma como el cohete en la atmósfera, propulsada por 
su propio combustible desintegrador, no ameritando un juicio más; pero 
sí explica las actitudes y las reacciones que presenciamos ayer y consta­
tamos ahora en cadena, y en las cuales nos vimos de alguna manera in­
volucrados, máxime si se pasan 18 horas en un G-2, similar a la rusa KGB, 
borboteando reconcomios; sin sospechar siquiera cuál puede ser el fin de 
uno, con la imagen infantil de la guerra española en la mente.

Hoy, repito, casi no tendría sentido recordar estas motivaciones, si no 
fuera por el riguroso valor histórico, aunque prácticamente hasta ayer se 
creía que la gran revolución del siglo XX era la comunista; concediendo 
al Estado que levantaron Lenin y Stalin una fuerza formidable, tanto 
ideológica, como militarmente. Mientras los comunistas estaban conven­
cidos de que habían cambiado el curso de la Historia.

Ahora se sabe la gran equivocación de todos. El comunismo ha resul­
tado ser, en el mejor de los casos, un sueño. En el peor, un infierno en la 
tierra. Su único logro ha sido montar una impresionante maquinaria béli­
ca. El comunismo por mucho que se esfuercen en rebautizarlo, cambiarle 
el nombre y las Publicidades se ilusionen en enmascararlo con nuevo 
“look”, no tiene futuro, sólo pasado, y nada brillante; pero hace treinta 
años únicamente un profeta podría creer lo que hoy constatamos.

En un simposio celebrado en Santiago de Compostela el 12 de octubre 
de 1990, con ocasión de la fiesta de la Hispanidad el Presidente del CE- 
LAM (Conferencia Episcopal Iberoamericana), el Arzobispo Darío Cas- 
trillón sentenció con aplomo: “Elfin del marxismo favorecerá la causa de 
los pobres”, pués en los países que se llamaban socialistas todos eran po-
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bres, menos "la nueva clase”y las tropas de ocupación que aún permane­
cen en esos países liberados se resisten a ser repatriados para no continuar
como miserables. (8)

Castrillón dijo, además a este respecto, que “el fin del comunismo daba, 
por un lado, la razón a todos los que no habían querido aceptar el tipo 
de teología que se apoyaba en él, y por otro, abría las puertas a la doctrina 
social de la Iglesia”. “Creo que ahora —añadió— será más aguerrida y 
audaz la opción preferencial por los pobres, pués antes mucha gente iden­
tificaba esa tarea con el marxismo y no la apoyaba por miedo a favorecer 
el comunismo. Ahora esta excusa ha desaparecido”.

Con las D.S. con o sin la amenaza marxista hemos trabajado muchos 
años; ahora continuaremos todos y todas luchando, rezando y rompiendo 
lanzas por un mundo mejor, donde queden cada vez menos pobres, ni “ter­
ceros” ni“cuartos” como se les moteja a los habitantes del Tercer Mundo. 
De sinceros es reconocer que el comunismo, también jugó, como todos los 
aconteceres de la historia, un papel en la iniciativa de.la A.D.S.

1.2.1. LO INSOLITO DENTRO DE LO INCREIBLE.

Si lo dijera un imperialista o cualquier derechista, tendría explicación; 
pero nada menos la declaración procede de Tomás Borge, flamante Mi­
nistro del Interior del ex Gobierno Sandinista al Diario Página de Buenos 
Aires el 19 de Diciembre de 1990 y citado por el colega Diario La Religión 
de Caracas el 20, página 3: “LA URSS ES LA POTENCIA DE LA MEN­
DICIDAD MUNDIAL, muchísimos soviéticos tienen extendidas las ma­
nos pidiendo un pedazo de pan. Alemania y otros países están recogiendo 
limosnas para entregarlas al pueblo soviético”.
¡Increíble, pero cierto!. Un marxista criollo que fieramente se ensañó im­
plantando el comunismo en su Nicaragua, utilizando las pródigas dádivas 
de Moscú, hurtadas al famélico pueblo ruso —se sabe que por años sufrió 
hambruna— ahora sale con esa pica en Flandes.
¿En qué quedamos?. ¿No era un paraíso del colectivismo a quien emulaban 
o la estrella Polar a quien imitaban ciegamente los marxistas criollos 
como él?
Afirma todavía el ex-ministro sandinista que las “ideas revolucionarias 
acabarían imponiéndose”. ¿Para qué?.
Para que nuestros pueblos latinos continúen muriéndose de hambre, como 
el suyo esquilmado e imposible de apuntalar ahora, después de la revo­
lución traicionada, la segunda después de la cubana.
¡Lógica, señores, lógica!.
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Deja que con ridícula zozobra, 
enfermos de avidez y  de ansiedades, 
los otros vayan tras sus vanidades, 
que a ti, teniendo a Dios, todo te sobra.

Amado Nervo.

1.3. UNA CONSTRUCCION PROMETIDA 
E INCUMPLIDA, ALBOREANDO YA LA 
REVOLUCION DEL LAICADO.

El modo y el cómo contrarrestar un poco la sinrazón marxista, además 
de otras muchas motivaciones de carácter evangélico, las presentó el Es­
píritu, al encargarme el Padre Isaías Ojeda la construcción del Templo Na­
cional de San Juan Bosco según él, “promesa incumplida ” de la Familia 
Salesiana a su Patrono y al "donante del terreno”D. Luis Roche, después 
de haberse puesto "dos primeras piedras”, que los tractores removieron; 
porque los dos primeros proyectos no contemplaban las Obras Sociales 
y algunos de cuyos papeles y monedas recuperé.

La edificación del Templo, el apoyo de las Damas Salesianas incipien­
tes, el nacimiento del grupo por esta providencial iniciativa del querido Pa­
dre Ojeda, son historia reciente, que cualquier hermana dama salesiana — 
protagonistas históricas muchas— conoce y se las puede narrar. Por eso 
no me detengo en reflexión alguna, no sin antes acotar, que aquí comenzó 
el Espíritu a envolver a las D.S. como laicado comprometido, a semejanza 
de otros muchos movimientos de apostolado, como se decía por los años 
sesenta, setenta; cuando irrumpían en la historia de la Iglesia y de la F.S. 
Citamos los Cursillos de Cristiandad y la renovación de los Cooperadores 
Salesíanos, iniciada por D. Ricceri y consagrada por D. Viganó.'

Son aires que preceden a la aurora del Concilio Vaticano II iniciador 
de la doctrina actual sobre el laicado, como signo de los tiempos e inicia­
tiva del Espíritu para la renovación del mundo y esperanza de la Iglesia. 
El resto está latente en todos nosotros con las enseñanzas del intérprete 
más cualificado del Concilio, Juan Pablo II.
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1.3.1. EL TEMPLO COMO SIMBOLO.

Mirando al Templo la D.S. refuerza su identidad y los principios que 
inspiraron inicialmente a la A.D.S. Han de considerarlo como himno y 
estandarte, como foco de su espiritualidad y arranque de las proyecciones 
y compromisos en favor del hermano.

Todas las socias de América, mirarán hacía él como expresión de alien­
to, vitalidad e inspiración; con la esperanza de que todas algún día puedan 
peregrinar a él como a la casa paterna, como cuna; donde Don Bosco les 
inculque su temple, celo y amor por los destinatarios.

El Templo es todo un símbolo de entrega a Dios en el ejercicio de la ca­
ridad pastoral hacia los demás, lugar de oración familiar, renovación y 
fuerza espiritual de las D.S.,testigo de las inquietudes, de los proyectos, 
e ilusiones de las socias; ambiente santo que alivia y alienta sacramental 
y marianamente a todas; alimentadas con el pan de la palabra de Dios, 
de modo que ninguna desfallezca en el trabajo social y misionero de cada 
día; hogar de cita obligada para conversar con María Auxiliadora y en­
comendarle diariamente a la Asociación; oasis para la vocación y renovar 
la promesa, pronunciada un día ante el altar y las autoridades de la A.D.S.

El Templo evoca historia, añoranza, recuerdos gratos, sacrificios de 
unas mujeres pioneras de la A.D.S. que un día juraron a su vera: “perma­
necer unidas para siempre” en. la Asociación, bajo la égida del Espíritu.

Para mi el Templo, fué el pretexto de María Auxiliadora y de Don Bos­
co para sumar un grupo laical más, en previsión a la hora del Laicado, al 
frondoso árbol de la Familia Salesiana.

Siendo joven salesiano, escuché durante la Novena de María Auxilia­
dora en Madrid, una sabrosa conferencia de un miembro de la Real Aca­
demia Española, planteando poéticamente el dilema de si la Virgen era ru­
bia o morena.
Después de una hora con verbo fluido, aterrizó sorprendentemente; afir­
mando que no era ni catira o rubia, ni morena; sino blanca como la azu­
cena, como la nieve, como la gracia de Dios, blanca y bella de espíritu, 
de alma y de cuerpo.

Veo en el Templo esa fuente donde fluyen las bellezas de espíritu, alma 
y cuerpo; el templo de Dios, que genera a todas las hermosuras en mediò 
de tantas fealdades que nos abruman.
¡Apuesto con el académico por ellas y todas las damas de la F.S.!
¡Que el Señor Jesús las troquele así, más bellas que el Templo material que 
construimos!
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1.3.2. LAS DOS TORRES SIMBOLOS Y SIGNO.

El voluntariado, las D.S. y su espiritualidad se alimentan con la oración, 
con los brazos y las manos elevadas al cielo siempre; como los brazos y 
las manos de las torres del Templo Nacional de Altamira, en eterna súplica 
en favor de quienes en él “pusieron sus manos”

Esos brazos, las manos de esas torres estrechando la esbelta, la gigan­
tesca cruz, impetrando las bendiciones para la A.D.S 
Hermoso signo, evocador símbolo para todas las socias de hoy y de siem­
pre. Permanezcan con los brazos y las manos perennemente en alto, como 
las torres del Templo, signo y símbolo de una oración constante y fervo­
rosa.
Dos torres, dos pararrayos que evitan toda suerte de incidencias desagra­
dables a la A.D.S.

Miremos las ciclópeas torres. De ellas dimanan las fuerzas, las energías, 
los alientos para no desfallecer ante las exigencias de un recio voluntaria­
do, patrimonio, historia y presea de la A.D.S. Voluntariado moderno, pa­
ra mujeres modernas, en un mundo moderno con el aliento de las moder­
nistas torres del Templo.

Además de las torres, el Templo guarda otros símbolos, su profusa luz 
que ilumina y su mágico colorido que alegra con sus reverberos. Que todas 
las D.S. se conviertan en luz y color de cuantos se acerquen a ellas, irra­
diando la luz de su espiritualidad y el colorido de todas las virtudes, re­
verberos de un templo místico y un alma santa.

Símbolos son sus tallas importadas del arte español: La Coromoto, Pa­
trona de Venezuela, único modelo en la nación; Ma. Auxiliadora, el Sa­
grado Corazón, Don Bosco y en particular el Cristo del Perdón, talla ins­
piradora arrebatada a la Junta de Galicia por una amistad salesiana con 
el artista, y en lugar de estar presidiendo el Palacio de la Xunta, se venera 
en el Templo con inusitado fervor por lo que ella significa.

Símbolos son sus vitrales al cemento, con un desdibuje intenso de co­
lores; sublimando los espíritus, sobrecogiendo e invitando a elevarse al 
cielo.

Símbolo también y el más preciado es su Coral Don Bosco, fundada ha­
ce 28 años, integrada por jóvenes de tres décadas; porque la juventud ha 
elegido el Templo como lugar para confesar su fe y alimentar su vida es­
piritual mariana y sacramental.

¡Las parroquias salesianas son ante todo juveniles!.
Signos son igualmente las parejitas de novios y los jóvenes matrimonios 

que se conocieron en los colegios católicos de la zona y en gran número 
asisten a la Eucaristía en el Templo, promesa de una familia cristiana, cada 
vez más ausente y alejada de la Iglesia.
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¡Juventud, familia, matrimonios jóvenes, característica de la Parroquia 
Salesiana!

1.3.3. LOS EFECTOS DE LUZ Y COLOR TAMBIEN 
SIGNOS.

. Desde 1934, con ocasión de ,1a canonización de Don Bosco * se inicia en 
Venezuela un amplio movimiento para la construcción de un Templo en 
su honor.

En 1936, afirma el Padre Jesús Díaz, se erige en la Casa Inspectorial de 
Sarria, colegio San Francisco de Sales, una capilla con el objeto de sen­
sibilizar a los devotos y a la F.S. en la recaudación de fondos para este 
proyecto.

El urbanizador Don Luis Roche, a quien asistí espiritualmente muchos 
años, ofreció para este proyecto, primero un terreno en La Florida; pero 
no cuajó. Luego repitió la oferta al urbanizar Altamira, la cual no sólo es 
aceptada, sino que los salesianos compran el resto de la cuadra para una 
Normal y Seminario.

De este modo el Templo cumple también hoy los anhelos de una cano­
nización, el programa de la Inspectoría entonces y los fervorosos deseos 
de unos beneméritos hijos de D. Bosco verdaderos devotos del Padre, que 
por años suspiraron su edificación.

En alguna época del año gracias a las cristalerías de diseño geométrico, 
se percibe embrujo de luz y de color en todo el ámbito del Templo. Al pro­
yectar sus tornasoles asistimos a una verdadera liturgia de luces y colores 
que se celebra en las arcadas, en los altares y hasta en los ornamentos del 
sacerdote, los vasos sagrados y los vestidos de los feligreses.

Asimismo todos los colores litúrgicos giran, gracias a la posición del sol, 
en todos lös espacios del templo, como si del mismo pendiera una gigan­
tesca lámpara de cristales heridos por los rayos solares, desdibujando a ve­
ces formas de ángeles luminosos en torno al sagrario.

Es este un fenómeno típico, digno de contemplarse; como lo es su ilu­
minación artificial, tamizando también colores múltiples y que mereciera 
el premio mundial en Nueva York.

Las corales de niños y adultos, los cantos y la música salesiana, incluso 
instrumental encontraban todo el apoyo en el Templo. Igualmente se pro­
movía la participación del pueblo y del laicado en la liturgia. Los equipos 
del “Movimiento de Liturgia” y los “Ministros Extraordinarios de la Co­
munión”, contribuyeron y contribuyen al esplendor de todas las ceremo­
nias y a la agilización de las mismas, tratándose de las grandes afluencias. 
Los componentes de ambos equipos han cumplido ya dieciocho años de
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constante, y mística entrega.
El gran pequeño clero del llorado D. Antonio Gombosi, otra institución 

y propiciada por Don Bosco, también cooperó a que .muchos feligreses 
concurrieran al Templo.

Grande es Dios el que estas particularidades sean causas motivadoras 
de la preferencia juvenil por el Templo, para alimentar su vida espiritual; 
“la sobria decoración, la luz, el color y el ambiente festivo de su entorno, 
además del recogimiento y paz que estos elementos inspiran*'.

Por otra parte la definen como “una iglesia alegre", muy en sintonía con 
su condición de jóvenes dicharacheros. Por lo cual me esforcé durante mu­
chos años en mantener esa condición tan salesiana, aun en el culto, aun 
en la iglesia.

Parafraseando al propio Don Bosco, que esculpió en el frontispicio de 
la Basílica de María Auxiliadora de Turin, poniendo en labios de la Vir­
gen: ̂“Esta es mi casa, de aquí saldrá mi gloria”; igualmente en el Templo 
cabría esculpirse con toda razón y en labios del mismo Don Bosco, “Esta 
es la casa de Dios, de Ma. Auxiliadora y  mia, de donde saldrá nuestra glo­
ria"... la casa de mis jóvenes, la casa de los matrimonios jóvenes, la casa 
de mis niños, donde se foijan los cristianos del mañana... la casa donde 
orarán y confortarán las Damas Salesianas de ayer, de hoy y de siempre.

Mantenía y acrecía el rescoldo del fervor vivo un Boletín Parroquial de 
gran arraigo, que la feligresía aguardaba bimensualmente para orientar su 
participación en las celebraciones que con todo esmero programábamos, 
casi todas al tope en la década del 70 al 80, cuando podíamos disponer de 
4 a 6 confesores en todas ellas.
La confesión, la reconciliación continúan siendo el secreto de las afluen­
cias al Templo.

1.3.4 “LAS PATINATAS DE LA DECADA”

Al Templo se le asociará, al menos por esta generación de caraqueños 
a las “patinatas de la década" del año 1965 al 1975, según definición de 
la prensa escrita, radial y televisada de la Capital.

En Venezuela existe desde tiempo inmemorial una piadosa costumbre; 
las “Misas de Aguinaldo" celebradas de madrugada durante la novena de 
Navidad. Todo un folklore nacional, consistente en escuchar primero la 
santa misa, amenizada por gaitas, aguinaldos o villancicos y patrocinadas 
cada día por una familia o entidad pública que de este modo se suman a 
la alegría navideña del pueblo.
Seguidamente se celebra la parte típica, con bien aderezados kioscos don­
de las señoras obsequian o venden a muy bajo precio atoles, tamales, te-
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queños, cafecitos y guarapos calientes para aminorar el fresquito decem- 
brino.

Mientras tanto la juventud se entrega al frenesí de patinar hasta bien 
entrada la mañana, ante la mirada complaciente de los mayores, añorando 
sus años mozos.

Cuando me encargué de la entonces iglesia pública de los Salesianos de 
Altamira en el año 1963, inicié las típicas misas de aguinaldo a las 8 de 
la noche, en lugar de las 4 de la madrugada, con vaticinio de fracaso por 
romper con una tradición secular arraigada en el pueblo.

La estrategia a seguir sería la apertura de los tres patios del colegio Don 
Bosco para que los jóvenes patinaran, previa asistencia a la misa, única 
credencial que se les pediría para gozar de este privilegio, protegidos del 
tráfico, los hippys —comezón del tiempo— y otros peligros que acechan 
en las calles.

Los mismos chicos y chicas y las propias familias evaluaron de inme­
diato la situación, y la Iglesia se llenó muy pronto a plenitud, escuchando 
todos la homilía o catequesis propia de la celebración del Adviento.

Los centenares de patinadores, ascendieron pronto a mil, después a dos 
mil y finalmente se rebasó la cifra de tres mil y más, hasta convertirse en 
un verdadero espectáculo navideño imposible de controlar por la comu­
nidad entera de Altamira, que con fervor salesiano nos entregábamos a 
la también salesiana asistencia con gran sacrificio, después de un día de 
arduo trabajo ordinario. Constatada la afluencia, la policía se brindaba 
para mantener el orden y algunas familias de la zona; pero las “patinatas 
de la década” tuvieron que ser suprimidas, con cierta protesta de la misma 
prensa y de las fámilias, porque iniciativa tan acariciada y tradicional se 
nos tornó incontrolable.

Así se esfumó una bella imagen criolla, una estampa navideña que du­
rante dos lustros complacería al niño Jesús, que aun recuerdan añorantes 
los niños y jóvenes de aquellos años que comenzaron a conocer a Don Bos­
co al amparo del Templo, a cuya sombra patinaban al inicio de la noche 
para no interrumpir el sueño de la madrugada.

La experiencia y el cambio, fué imitado muy pronto en otras parroquias 
de la ciudad hasta hoy, que desgraciadamente desaparece una tradición 
y una historia, legado de los antepasados, dada la inseguridad y la ruptura; 
por otras formas no tan cristianas, ni tan venezolanas de celebrar el na­
cimiento del Hijo de Dios.
El Templo fué también signo y símbolo de una entrañable estampa navi­
deña venezolana, al adaptarla a los signos del tiempo.
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1.3.5 EL TEMPLO Y SU VERDADERO IMAN.

El templo es el compendio de cinco lustros de la A.D.S. (se inició en 
1963), el símbolo de una época y de quienes contribuyeron en su construc­
ción. Y mientras tantas realidades y personas desaparecemos, el templo 
ciclópeo perdurará de generación en generación y seguirá siendo patrimo­
nio del pueblo fiel.

No existe ciudad tranquila sin templo. No resiste un pueblo sin iglesia, 
sin alma.

En cada templo yacen los restos de un santo o su efigie, bien nacional, 
bien importado, pero, desde el momento en que el santo se encuentra allí, 
se convierte en el santo del lugar, en el protector, en el mediador, en la es­
calera que pone en contacto con la realidad del suelo, con la esperanza del 
cielo.

El Templo Nacional continúa siendo muchísimo más que una referencia 
turística —que también lo es—; continuará siendo el centro de identidad 
de las D.S. en la que se miran también los fieles del entorno, de la ciudad 
y de la nación.

En él subyace el temple y el espíritu, contagia la leyenda y la realidad, 
inspira la alegría y la dulzura de un Santo, motejado de grande entre los 
grandes, moderno entre los modernos y, últimamente se le otorga, a mo­
do de Doctorado de la Iglesia, el título de “Padre de los Jóvenes”, por el 
Papa Juan Pablo II.

Ni los nobles elementos, ni los colores, ni las luces, ni los efectos, ni los 
entornos arrastran a los jóvenes y a los feligreses; es Don Bosco, el ver­
dadero imán que atrae y plena su templo con los “suyos”, con la “gente 
joven”. Los elementos contribuyen sin duda, pero solamente resultan “ex­
tras”; el protagonista es el Santo, el Padre de los jóvenes.

1.3.6. ESOS FULGIDOS TEMPLOS VIVOS...

Se me repite con harta frecuencia que debemos sentirnos muy felices por 
lo que ha significado y significa el Templo para la comunidad caraqueña 
y sobre todo para los jóvenes que ahora han optado por el mismo para 
sus eucaristías de graduación, tanto bachilleres como universitarios: “por­
que oimos, vemos y participamos con gran facilidad, sin obstáculos de co­
lumnas”.

En verdad no disimulamos esta santa felicidad, pero espontáneamente 
un impulso nos arrastra a contestar; más nos halagan aún los templos es­
pirituales de los enfermos, de las D.S. de los jóvenes, de los muchachos
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que se movilizan en su entorno, en su contexto. Gozo que no transamos, 
ni está en venta; porque no se puede ni vender, ni comprar, porque es gra­
cia, porque es don envuelto en cuotas de sacrificio, de penas, de incom­
prensiones.

Estos fúlgidos templos vivos constituyen las enseñas que izamos, las en­
señas que de verdad ilusionan, plenan y justifican cuanto implicó, las pre­
seas de una gesta que apenas comienza...

Dime el porqué de la esperanza 
si de tan tosca greda estamos hechos.
Cómo entrar en tu Reino y dejar en la vida 
la tarea inconclusa, el libro abierto, 
el corazón sangrante de los niños, 
el llanto de los pobres y los huérfanos.

Dame, Señor, tu vaso de dulzura 
para volcarlo sobre el mundo enfermo, 
y cuando brilla el sol de tu justicia 
y el panal de tu Amor se vierta en ellos, 
y la esperanza sea certidumbre, 
me sentiré ya libre para entrar en tu Reino.

María Esperanza Reyes

1.4. UNA INTERVENCION DIRECTA 
DEL ESPIRITU SANTO.

El punto de arranque histórico de la A.D.S. precisa una aclaración a 
fondo.
Muchos me lo han pedido, y aunque éste no sea el momento, puntualizaré 
algunos rasgos en honor al Espíritu Santo y a la intervención divina.

Parto del hecho real, de que El füé quien las llamó, como de inmediato 
observarán.

La A.D.S. comenzó a fraguarse con o en las conocidas Ferias-Verbenas 
de las D.S., simplemente animadas por mí y elevadas a tan alto rango por 
ellas, de tal modo que alcanzaron resonancia nacional porque sus estra­
tegias respondían a un entusiasmo casi cardíaco. Tales son los casos; la 
transmisión en directo por radio y televisión, la presencia de artistas fa­
mosos entre famosos como: Mario Moreno Cantinflas, Renny Otolina, 
Joselo por citar a algunos, lo cual sobrepasaba cualquier cálculo.

29



La tradición, la resonancia de estas ferias-verbenas arrastraban miles de 
personas, grandes y chicos produciendo esa aceleración casi cardíaca.

£1 Cardenal Castillo que participó en algunas definió desde entonces a 
las D.S.: “hijas de las verbenas, hijas de la fiesta", con cuyas aportaciones 
se edificó el hoy Templo Nacional de San Juan Bosco.

El mismo día de la inauguración muchas personas se me acercaron un 
tanto preocupadas por la continuidad o no de ese bello y singular movi­
miento de mujeres que se había creado en torno al Templo.
Su consejo sincero e inspirado era que, tanta capacidad organizativa, tan­
tas demostraciones de eficacia y resultados tan patentes, no podían per­
derse. La experiencia tenía que continuar.

Tales reflexiones me las había planteado varias veces. Había que pro­
poner el Proyecto Damas Salesianas, pero llegaría el momento después de 
entrelazar algunas ideas más en ebullición.

Fué el Espíritu como siempre, quien se adelantó y aminoró distancias. 
Sus obras nacen así, de repente, cuando El quiere, sobre la marcha se con­
solidarán, y así resultó. Los horizontes se abrieron y se abren en todos los 
países latinoamericanos, con prudencia, pero sostenidamente.

Un día, lamentò que no conste en los anales, las jefas de los kioscos, ani­
madoras de la adquisición y venta de objetos, productos, comidas, bebi­
das, juegos, música, reinados —los bailes ni soñar entonces— radio, te­
levisión, periodistas, rifas... con toda seriedad, como presagio de algo no­
vedoso, me plantean decididamente; “como nosotras ya no podemos se­
paramos y menos desintegrarnos, permaneceremos unidas para iniciar 
cualquier otra obra”.

Recogí estas palabras como un mensaje del cielo, y con las últimas ca­
dencias aún, les riposté:
— No se separarán y se llamarán Cooperadoras, o Damas Salesianás.
— ¡Damas Salesianas contestaron! —hasta el nombre coincidía con mi 

pensamiento— nos gusta más, es más propio de nosotras las mujeres; 
forme con nosotras una asociación que garantice nuestra existencia”.

Ciertamente en ese entonces, hace veintitrés años, no se daba el empuje, 
ni el conocimiento preciso de nuestros hermanos los CC.SS. como hoy. 
Se confundía todavía el contexto de Cooperadores por Bienhechores rei­
nante hasta el CGE, qué iluminó y clarificó conceptos sobre la F.S. y pre­
ferentemente sobre los Cooperadores. Aun ahora las veteranas y bene­
méritas cooperadoras de Altamira, les cuesta imaginar la diferencia abis­
mal, promovida por D. Ricceri y el CGE al regresar al prístino pensamien-
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to y fundación de Don Bosco. Este es un hecho rigurosámente histórico 
y decisivo, por todo lo cual se narra.

De todos los modos, el Espíritu apuntaba otra cosa; y así nos lo hizo 
saber por medio de la voluntad expresa de quienes optaron Ubérrimamen­
te por otra rama hermana distinta; nacida eso sí, del tronco de nuestro Pa­
dre Don Bosco.

El momento no era fácil, la decisión de nuestras hermanas era explica­
ble, pero afrontar tal reto contemplándolo a lo corto y a lo largo, no sería 
ni mucho menos lisonjero, si se piensa que toda obra de Dios, exige precios 
caros, humanamente nada rentables; como de hecho ha sucedido; todo lo . 
cual nos confirma una vez más, que en los designios del Espíritu entraba 
también exigirnos el precio —y bendita sea su bondad— que se ha pagado.
Lo que falta por saber es, si siempre fuimos lo suficientemente generosos 
en este aporte por parte mia y por parte de las primeras hermanas que fir­
maron el Acta Constitutiva de la A.D.S.

Si en algo hemos fallado, intentaremos resarcirlo en el presente y en el 
futuro, de modo que nunca nos falte su apoyo e inspiración; porque aun­
que sea obra suya, hay que merecerlo.

Y en este punto, para resaltar más aún la labor del Espíritu, no dudo 
en afirmar, que si uno adivinara en el tiempo los precios que la Asociación 
ha cobrado, humanamente no nos volveríamos a lanzar; pero han sobrado 
razones espirituales y humanitarias para intentarlo siempre.

— Me parece, continué,que el Espíritu Santo y Don Bosco las ha pre­
destinado para algo más. Ellos las están llamando. Empezaremos 
cuanto antes.

Y me recuerdan que añadí aún: “Don Bosco desea premiarnos el esfuer­
zo del Templo, construido en apenas cuatro años. Pienso que a él le agrada 
la inauguración, porque hará un bien inmenso a las almas y reportará mu­
cha gloria a Dios y a Ma. Auxiliadora, como todas nuestras iglesias”.

Hoy se constatan las cinco afirmaciones, gloria a Dios, cristiana, 
eucaristica, sacramental, catequética, social. Quien no conozca el Templo, 
lo detectará enseguida y quienes han trabajado lo refrendan, en medio de 
las carencias y limitaciones humanas.

A Dios gracias, el Templo ha sido por veintitrés años ya, escenario, mar­
co de tantos acontecimientos religiosos, y concentraciones populares, ju­
veniles y salesianas, que se atesoran en sus anales, cual trofeos del Espíritu 
y de los orfebres de las almas. La reconciliación, el buen decir de la palabra 
de Dios y las eucaristías frecuentadas y juveniles conforman su identidad. 
Para los que pusimos un granito de arena, la ilusión es que esta identidad
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perdure y no se marchite nunca. Las facilidádes de luz, espacio y ambiente; 
la acogida que brinda y el desdibuje de colores y luces son algunas de las 
razones que motivan la asistencia, además de su recogimiento.

Para la A.D.S. las bendiciones arrancan de aquí, al compartir de alguna 
forma el bien de ayer, hoy y mañana; que en el mismo se realiza. La So­
ciedad, la Empresa con Dios, con Ma. Auxiliadora y Don Bosco en el 
Templo, produce óptimos dividendos. Que así lo entiendan siempre las 
D.S. y lo consideren como meca de su desarrollo espiritual.

Es justo reconocer también, que toda la Familia Salesiana se movilizó 
en esta empresa, que el P. Ojeda nos encomendó dentro de los designios 
de Dios y vibra con la construcción del templo, deuda contraída por las 
S.D.B. desde la canonización del padre.

Así la propuesta —volviendo al nacimiento de las damas salesianas— 
la reorganización resultó rápida.

Apenas unos días y unas sesenta mujeres firman el Acta Constitutiva 
de lo que llamamos: “Movimiento Social Apostólico Damas Salesianas", 
configurando la tesis inicial de la Asociación siempre de carácter social y 
siempre apostólica.

La recluta para esta prioridad social y misionera, no se hizo esperar. La 
respuesta fué amplia. El carácter benéfico social de la organización inci­
piente, despertó inmediato interés. El Espíritu se encargó de enriquecer el 
embrión con sus dones, iluminarla, abrirle senderos, enderezar rutas, alen­
tarla en las pruebas; en una palabra trazar su historia y consolidar su fu­
turo en el tiempo.

Hagamos, queridos. Consejeros Espirituales, acopio de esta historia; 
movilicemos a esas “hijas de las verbenas y de la fiesta”, para que hagan 
de sus vidas y la de sus destinatarios una fiesta, ya que abundan las tristezas 
deprimentes. Las fiestas, sinónimo de alegría, invitan a vivir como Dios 
quiere. Nos honra la definición del Cardenal Castillo, que inteligentemen­
te identificó a las D.S. con la alegría tan típicamente salesiana.

En verdad no se equivocó, porque fiesteras han resultado —como apre­
ciarán estos días— para felicidad de tantos que apenas pueden dibujar una 
sonrisa aquejados por tantos sinsabores: los pobres, los enfermos, los de­
samparados. Hermoso epíteto, alegres, siempre, alegres, pero siempre más 
perfectible.

En definitiva, el Espíritu preparó el camino y luego las llamó, las con­
vocó con la gracia de la vocación cristiana y salesiana.

32



MIRANDO AL FUTURO

Señor, abre nuestro corazón para recibir tu Santo Espíritu.
Enséñanos a esperar tu venida, como lo hácía María el día de la Anun­
ciación y el Pentecostés —nacimiento de la Iglesia— cuando ella se con­
virtió en nuestra Madre.
Muéstrale a la nueva generación que tu Hijo Jesucristo permanece por 
siempre y para siempre como el único Salvador del mundo.
Ayúdanos à proclamar con voz fuerte y  con audacia que El es el “Camino, 
la Verdad y la Vida el Camino que ilumina nuestro destino final; la Ver­
dad que ilumina nuestro camino a través de la oscuridad de la vida y del 
mundo; la Vida que nos llena de profunda paz.
Permite que tus discípulos, en el amanecer del tercer milenio, apresuren 
sus pasos y obedezcan tu mandato de ser “ Uno ", en la Unidad con el Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo; para que juntos nos acerquemos al Señor, 
radiantes con su luz sin sombras en el rostro, para que el mundo entero 
conozca y reconozca a Jesucristo vivo en sus discípulos. Amén.
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II. LAS D.S. SON ESO, DAMAS SALESIANAS

I. VOLUNTARIADO SOCIAL ALTRUISTA. 
CATOLICO, SALESIANO, VOCACIONAL?

Para conocer a las Asociaciones, hay que remontarse a sus orígenes fun­
dacionales, profundizar en las situaciones que las originaron y los motivos 
que privaron.

La A.D.S. nació bajo la inspiración del voluntariado, no altruista, ni 
filantrópico, sino católico, salesiano y vocacional.

La mujer desde siempre se ha sentido inclinada a cualquier tipo de vo­
luntariado. Hace veintidós años pisaba fuerte ya el voluntariado en favor 
de mil causas justas y del momento. Hoy se considera el voluntariado co­
mo un signo de los tiempos. Existen miles de organizaciones que promue­
ven el voluntariado de las personas en favor del desarrollo, de la promo­
ción humana, de la salud, de la mujer, del exiliado, de la infancia; preten­
diendo resolver toda suerte de carencias y tragedias que padece la huma­
nidad; promoviendo proyectos concretos que resuelvan las limitaciones 
del Tercer Mundo o países en miseria o subdesarrollados.

Este fenómeno voluntario en la mujer, lo venía observando con atención 
durante la construcción del Templo, para afrontar los inmediatos progra­
mas de las Obras Sociales; máxime contando entre las colaboradoras a vo­
luntarias que también atendían sus compromisos en hospitales, talleres, 
guarderías y comedores. Hoy fiel a la historia de la A.D.S. repito las pa­
labras textuales de alguna de ellas, el mismo día que firmaron el Acta 
Constitutiva: “formemos algo parecido al voluntariado social, pero ca­
tólico y salesiano”. El Espíritu se hallaba presente de nuevo señalando la
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andadura de la Asociación.
Me conmueve repetirlo ahora, porque en esencia las D.S. arrancaban im­
buidas, pletóricas de espíritu voluntario, que es opción por el pobre, por 
el necesitado, por el que sufre cualquier carencia; es dar un paso al frente 
en una sociedad caracterizada por la expoliación y por el gasto superfluo, 
por el “derroche social”, que apuesta más por el dinero y el sexo que por 
los ideales.

Se dan varias definiciones de voluntario, matices y significados. Apunto 
algunas.

Un estilo de vida y una nueva cultura del compartir.
Una experiencia solidaria y universal centrada en el hombre.
Espera y cree en el hombre.
Construye una sociedad más justa.
Vive la gratitud de una relación humana y solidaria.
Busca un nuevo sentido de vida.
Hace la vida humana más humana.
Forma honrados ciudadanos y buenos cristianos.
Recuerda con la Unesco: “Es la mente de los hombres donde han de ins­
talarse los baluartes de la paz":
Vence a la violencia hasta realizar aquella frase: “De sus espadas forjarán 
arados y de sus lanzas podaderas ",
Es manifestación de solidaridad, amor y paz.
El voluntario ayuda porque en América Latina son muchos los millones 
de seres humanos que no disponen de las más mínimas condiciones de su­
pervivencia, altas tasas de mortalidad infantil, falta de asistencia sanitaria, 
carencia absoluta de educación, desnutrición y muerte por hambre, son 
algunos de los aspectos dramáticos que padecen las dos terceras partes de 
nuestros hermanos latinoamericanos.

El voluntario piensa que la conciencia de los hombres y de las mujeres 
no puede permanecer impasible. Tiene el firme convencimiento que no se 
puede esperar, debe hacerse algo para conquistar un mundo más justo, sin 
esperarlo de los Gobiernos. Todos y cada uno, a través de asociaciones 
coordinando y agrupando esfuerzos y voluntades.

El voluntario, no se resigna a dejar las cosas como están; porque en los 
países pobres la media de vida, no pasa de los 50 años; alrededor de 500 
millones de mujeres en todo el mundo son analfabetas y 500.000 mueren 
por complicaciones en el embarazo y en el parto.

Durante los dos días que duró la Cumbre Mundial de la Infancia, ochen­
ta mil niños (80.000) murieron en el planeta a causa de la diarrea, saram­
pión, tétanos, neumonía, simplemente, vencidos por el hambre y la mise­
ria.

Los sesenta jefes de Estado y de gobierno que protagonizaron el encuen­
tro más concurrido de líderes mundiales de la historia son conscientes de
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ello, y para eso firmaron una declaración conjunta para inaugurar una 
“década de esperanza ”. El cumplimiento del compromiso implica asumir 
un esfuerzo gigantesco. Pero como afirmó el presidente Bush: "si salvar 
a un niño es un milagro, y los mandatarios pueden hacer milagros como 
éste a millones, el empeño habrá merecido la pena”. (9)
¿ Pero sólo a los mandatarios?. ¿ Y las personas privadas?.

Brevemente hemos presentado una amplia definición del voluntario, de 
la voluntaria y razones poderosas para enrolarse. Creo que las Damas Sa- 
lesianas captan perfectamente su propia definición por experiencia y las 
demás mujeres sentirán rubor de permanecer insénsibles.

Nos satisface inmensamente que hayan nacido también bajo el signo del 
voluntariado social, y en el Tercer Mundo, y no en el desarrollado que 
cuenta con más de 2.000 asociaciones que vienen trabajando, activa y efi­
cazmente, como pude comprobar en Madrid asistiendo a un seminario de 
tales asociaciones no gubernamentales. Antes de continuar una pregunta 
a nuestras lectoras... ¿Ÿ tú te mueves, haces algo para que se borren los 
terceros mundos?

Durante la semana del 17 al 23 de Septiembre de 1990, se celebró en Vie­
na, Austria, un encuentro de todas las Procuras Misioneras Salesianas 
aportantes, es decir, que ayudan al Tercer Mundo.
Aquí también el tema central fué EL VOLUNTARIADO.
Se dieron otras definiciones del voluntariado católico como:

— testigos y anunciadores del Evangelio,
— cristianos en una Iglesia misionera,
— vivir el Evangelio sirviendo a la persona y a la sociedad.

Se adujo la importancia del voluntáriado, no sólo sociológicamente, sino 
también teológica y espiritualmente, basados en la Christifideles que 
enseña: el Espíritu Santo nos descubre claramente que la santidad hoy no 
es posible sin el empeño por la justicia y la solidaridad con los pobres.

En este momento de la historia de la humanidad, que convoca al de­
sarrollo, a la solidaridad, a la cooperación, al compartir, a la santidad a 
través de la justicia y el amor; tenemos que renovar de nuevo, reiterar de 
nuevo la vocación voluntaria de la A.D.S., cuyas primeras componentes 
compartían modalidades y matices del voluntariado, mientras se pergeña­
ba nuestro propio voluntariado, al que paulativamente se iban sumando 
más y más mujeres; por ser precisamente de inspiración católica y salesia­
na, con trascendencia de Dios, de espiritualidad, de Evangelio, de Don 
Bosco y no “simplemente altruista o filantrópico”; como ellas apuntaron 
inicialmente, porque carece de mordiente,no llena, ni convence totalmen­
te. No se afirma con esto que cualquier voluntariado deje de ser cristiano 
y muy cristiano, si se acompaña con el amor al prójimo.

Que influyó el voluntariado en ía A.D.S. se confirma todavía en sus lo­
gotipos y batas, usadas en los dispensarios y talleres-escuelas, reminiscen-
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cia de otros logotipos y batas que vistieron primero.
La A.D.S. por eso es convocada tanto por grupos laicales, como volun­

tarios a reuniones, seminarios, asambleas, programas...

2. ESTO ES LO QUE ESPERABA.

La expansión y adhesión a la A.D.S. se debe en gran parte a motiva­
ciones de carácter voluntario.
Cuando se presenta el proyecto A.D.S. se argumentan las oportunas ra­
zones; pero las que más calan, son las propuestas, objeto del voluntariado 
social enumeradas más arriba; de tal modo que nunca fallan dos o más 
señoras que exclamen: 44Esto es lo que yo estaba aguardando”.

Privan otras razones, de historia, de carisma, de estilo, de modernidad, 
de organización, de espiritualidad y salesianidad, pero nunca como las de 
tipo voluntario. Tal modelo no se agota.

Al abandonar la sala de reunión, las dirigentes que dictan el cursillo, co­
mentan siempre esta incidencia. Todo lo cual reafirma el ayer, el hoy y el 
mañana de la A.D.S. de forma sostenida, sobre bases ideológicas del vo­
luntariado, aupado por la Doctrina Social de la Iglesia; que ahora se en 
rumba renovada y audaz hacia el año 2.000.

El voluntariado constituye asimismo, una óptima fórmula de nueva 
evangelización, otro de los resortes que movilizan a la A.D.S.

Hoy, en otros entornos, en otras ciudades, pueblos y barrios de la ancha 
y larga América, abordan la nave de la A.D.S. toda suerte de mujeres, 
amas de casa, ricas todas en valores y virtudes cristianas, que es el mayor 
y mejor tesoro de la Asociación; pero particularmente aquellas que cono­
cen la Doctrina Social de la Iglesia y el llamado* del Papa, expresado así 
en 1990: “invito a todos los cristianos, hombres y mujeres de buena vo­
luntad, sin distinción de clases a despertar la conciencia social solidaria; 
no podemos vivir y dormir tranquilos mientras miles de hermanos nues­
tros muy cerca de nosotros, carecen de lo más indispensable para llevar 
una vida humana digna**. (10).

Estos criterios del Papa, han sido, son y serán siempre los criterios de 
la A.D.S. en el alistamiento de sus socias, que ojalá dispongan siempre de 
recursos, de tiempo, de calor, de entusiasmo, y dedicación para sus her­
manos más pobres. Y si no posee ninguna de estas cualidades, seguramen­
te, no solicitará su ingreso; y no creo que entre ellas, la selección sea tan 
rígida como la nuestra en los seminarios, noviciados o casas de formación, 
en los cuales no mantenemos precisamente a los menos dotados; seleccio­
nando, sin pretenderlo a la élite; sea cual sea su clase. ¿Por eso extrañarse 
de qué?
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Estos días tendrán oportunidad de visitar los barrios de: La Doloritá, 
El Hatillo, Barlovento y Boleíta, cuyos centros-son dirigidos, animados y 
administrados por socias de la comunidad. Para nuestra querida Secre­
taria del Directorio Internacional, Lucía de Campbell, centro estrella es 
precisamente el de Boleíta.

3. EL VOLUNTARIADO FILANTROPICO, 
NOS EMPLAZA.

Un buen signo de los tiempos, es también la proliferación de Asocia­
ciones, Movimientos y Fundaciones de carácter filantrópico en todo el 
mundo, incluso en Latinoamérica. En Venezuela solamente las Fundacio­
nes Privadas son 92 afiliadas y activas. De esas, 37%, se vinculan a la edu­
cación, 22% a la cultura, 19% a la salud, 7% al desarrollo social, 5% a la 
investigación científica, 4% a la conservación del medio ambiente, 2% a 
la agricultura y 1% a vivienda.

Entre estas 92 Fundaciones, se cuenta la nuestra DAM AS SALESIA­
NAS, vinculada a la salud y  al desarrollo social

Recientemente se reunió en Kingston, Jamaica, La Conferencia Inter­
nacional Filantrópica, a la cual asistió nuestra Consejera de Administra­
ción Internacional y una Dama Salesiana Benefactora, muy allegada des­
de siempre a la A.D.S. y a la filantropía mundial, por razones de sus em­
presas y trabajo específico en sus respectivas Fundaciones.
Allí hicieron pronunciamientos muy cristianos, muy latinoamericanistas, 
y al estilo Damas Salesianas. Prometieron las filantropías del mundo de­
sarrollar la cultura, la educación, los servicios comunales, la salud y se 
plantearon las necesidades básicas de supervivencia, o lo que es igual, a 
bienes e información que aseguren una existencia saludable y el acceso al 
cuidado en la enfermedad.

La Dama Salesiana Benefectora dijo en su Ponencia: “nunca antes ha­
bía sido la pobreza tan devastadora, en el continente americano. El cre­
cimiento es mínimo o negativo. El tímido crecimiento de la clase media 
ha colapsado, y el crecimiento de la pobreza crítica es una realidad tan 
grande como el mundo”.

En contraposición a esta realidad nuestra protagonista afirmó que el vo­
luntariado filantrópico es por definición la participación en actividades 
que velan por el presente bienestar humano y su perspectiva hacia el fu­
turo: “Si los países desarrollados necesitan crecer a fin de mantener el stan­
dar de vida, nosotros aquí en el hemisferio sur, necesitamos crecer para 
sobrevivir”. Y algo que nos honra mucho, como expresión die una espi­
ritualidad del voluntariado salesiano femenino: “Es necesario un cambio
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en laúcala de valores, en que el dinero no sea la medida del éxito, o la 
respuesta a los problemas, sino un medio de bienestar común”.

Finalmente hace un llamado al optimismo, a la urgencia de compartir, 
tanto más valioso el llamado cuanto procede de una laica, de una latino­
americana que usa los canales de la filantropía para dejar su mensaje: “Si 
vemos sólo problemas, fracasaremos en encontrar oportunidades, que ya 
las hay, para resolver estos mismos problemas. No suframos el temor de 
intentar. Ambos, el error y el éxito son importantes... Tengamos en cuenta 
la urgencia de actuar con rapidez. Trabajemos juntos, aprendamos juntos 
y compartamos el qué, con quién, dónde y cómo de la labor voluntaria”.

Gracias Luisa Elena, por los caminos que recorres, por las puertas que 
abres y las esperanzas que siembras con tus palabras, que las D.S. hagan 
suyas poniendo el acento en la trascendencia, en Cristo, en la fe y en el 
amor sobrenatural.

Definitivamente el voluntariado ya filantrópico, ya religioso y vocacio­
nal, es un fenómeno en avasallante crecimiento. Basta no perderlo de vista.

Seríamos miopes, si falláramos a la cita; y careceríamos de visión fu­
turista, si no nos apoyamos en él.

Creo con fe ciega en el amanecer del laicado, y tanto en la primavera 
del voluntariado, de su eficacia sobre todo, que avalan 22 años de exis­
tencia de la A.D.S.

4. EL VOLUNTARIO Y SALESIANIDAD

El Voluntario se hace adulto cuando la disposición interior se trueca pro­
gresivamente en un estilo de vida concreto, de tal modo que la persona de­
cide que su realización, el fin de su vida, y su madurez llegan a la plenitud 
y queda disponible a las necesidades de los demás.

Y este plan privado y asociado lo desempeña en el mundo, como lugar 
teológico y eclesial en el cual Dios habla al bautizado.
Ya se da por asentado que existe una profunda conexión entre misión, vo­
luntariado y salesianidad. El voluntariado inicial de la A.D.S. aparece 
ahora claramente como muy eclesial, muy teológico y muy salesiano, a 
Dios gracias; además porque el voluntariado envuelve a toda la F.S.

5. ESPIRITUALIDAD Y VOLUNTARIADO.

El voluntariado nace de una generosa elección humana producida por 
la llamada divina, como respuesta a necesidades urgentes y trágicas del 
momento.
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El voluntariado se sostiene con una espiritualidad concreta que la D.S. 
resume y asume así:
— la salud física y mental del necesitado,
— en la capacitación de la joven y el fenómeno feminista de hoy,
— en la lucha contra el analfabetismo,
— en proyectos concretos a favor de la justicia y la paz,
— en iniciativas contra la discriminación,
— en la adecuada atención a los emigrantes ÿ refugiados,
— en completar a los consagrados en la nueva evangelización,
— en el anuncio de la Buena Nueva.

La espiritualidad voluntaria de la D.S. es laical y dimana de su condi­
ción secular, se desarrolla en el mundo y para el mundo como lugar teoló­
gico.

La resumo salesianamente:
Espiritualidad de lo cotidiano o síntesis de vida y fe.
Espiritualidad de la alegría y del optimismo, como atmósfera de fe y pe­
dagogía.
Espiritualidad de amistad con el Señor Jesús. El misterio pascual de Cristo 
es la raíz más profunda de la donación voluntaria.
Espiritualidad de comunión eclesial; vida voluntaria como experiencia de 
comunidad eclesial con sabor a espíritu de familia salesiana. 
Espiritualidad de servicio responsable; la donación voluntaria privilegia 
el servicio a los destinatarios, especialmente más necesitados. 
Espiritualidad caracterizada por la creatividad, flexibilidad y trabajo in­
cesante. Estas características son absolutamente indispensables en el vo­
luntariado, como expresión de la espiritualidad de lo cotidiano.

¿Marcha atrás?

¿ Viste alguna vez un rayo 
que, en las bellezas de mayo, 
se sienta en triste desmayo 
y abandone a los demás?

Pues, ¿cómo será que yo 
diga al Redentor que no 
y me vuelva para atrás?

¡Eso jamás!

José L. Carroño, S.D.B.
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2. ESA NUEVA EVANGELIZACION

La A.D.S. arraigó fuertemente desde sus orígenes en la base de la “Pro­
moción Humana y Evangelización”, como hemos repetido; de tal modo 
que se llamó inicialmente: “Movimiento Social y Apostólico de promo­
ción humana y evangelización”. No cabe lugar a duda, que su carisma fun­
dacional es también misionero, catequístico, evangelizador. Porque ni 
cristiana, ni eclesial, ni salesianamente las Damas Salesianas tendrían 
razón de existir; ni los otros carismas que las distinguen sin éste de la evan­
gelización. Todo en la Asociación se halla en razón de la formación cris­
tiana, moral y espiritual de los destinatarios, sin excluir los dispensarios, 
y los enfermos que diariamente asaltan sus Centros Asisteñciales; ya de mo­
do personal, ya por medio de altavoces o circuitos cerrados de televisión. 
El mensaje evangelizador diario no debe, ni puede faltar a modo de Buenas 
Noches unas veces, y otras con una catequesis sistemática, previamente es­
tudiada y analizada por la Consejería de Catequesis.

A las Damas Salesianas les resulta familiar cuanto se enseña y escribe 
a este respecto de la evangelización hoy; y a quienes no les resulte se im­
pregnarán necesariamente de ello, como programa de formación perma­
nente.

Por evangelización se entiende la proclamación, por acciones y pala­
bras, de la Buena Noticia del Reino de Dios, anunciado y revelado en el 
mensaje y en las prácticas de Jesús de Nazareth.
Y por la Nueva Evangelización, la catequesis situada en el contexto his- 
tórico-social de América Latina hoy, atenta a los signos de los tiempos, 
y buscando responder “a los retos de ese tiempo latinoamericano, con fi­
delidad creadora”. (11)

Por signo de los tiempos se comprende la presencia del Señor y de su 
Espíritu en los acontecimientos históricos y en los deseos y aspiraciones 
humanas. Hay que auscultarlos y discernirlos con la ayuda de la Palabra 
y de la comunidad eclesial.

Ahora se podría hablar de una nueva fase de la historia de la Iglesia. 
La Nueva Evangelización es también la fórmula que define hoy día la mi­
sión de la Iglesia frente al mundo, Es un modelo de estructura dinámica, 
en la que puede insertarse la acción entera de la Iglesia Católica frente al. 
tercer milenio cristiano de la humanidad. Se establece frente al apremio 
de los tiempos cambiantes, descubriendo otra vez su originalidad más pro­
pia.
Esta Nueva Evangelización, debe ser “nueva en su ardor”, nueva “en su 
expresión” y nueva “en sus métodos”. Debemos contagiar a otros la alegría 
de la fe, apertura total a la verdad de Cristo. Todos estamos comprome­
tidos en la misión de la Iglesia, porque su fin principal es la evangelización,



tarea de todos: “La Iglesia tiene que dar hoy un gran paso adelante en la 
Evangelización Nueva; debe entrar en una nueva etapa histórica de su di­
namismo misionero”; “viviendo el Evangelio, sirviendo humildemente a 
la persona humana y a la sociedad”. (12)

Efectivamente esta Nueva Evangelización va acompañada por una 
preocupación efectiva por las necesidades temporales de todos, especial­
mente los humildes, desposeídos y enfermos, como viene practicando la 
A.D.S. durante toda su existencia.

La Civilización del Amor, debe ser el fruto de esa “Nueva Evangeliza­
ción” que da a conocer a Cristo y encarna el mensaje evangélico en la pro­
pia cultura.
Proclamar siempre a Cristo a través de la Palabra y del testimonio para 
así poder construir una sociedad más justa y más fraterna según el plan 
de Dios, lo cual supone una constante auto evangelización y conversión, 
volviendo a la simplicidad y sencillez del Evangelio y a un convencimiento 
que sólo se puede llamar cristiano quien evangeliza. (13)

Cristiano que no evangeliza es una contradicción de términos. ¿Cómo 
v,e puede pertenecer a Cristo Jesús sin cumplir su mandamiento de ir y pro­
clamar la Buena Nueva a toda la creación?. Católico significa universal, 
dando a entender que el Evangelio de Jesucristo tiene que llegar hasta los 
confines de la tierra. “Por tanto, católico que no evangeliza no es plena­
mente católico; católico que no abre su corazón al mandato de Cristo y 
a las necesidades espirituales y materiales de la humanidad, no es suficien­
temente católico.
Es urgente que fomentemos una verdadera conciencia evangelizadora y 
misionera en toda la Iglesia, que nos lleve a la acción”. (14)
“La actividad de los seglares en las Iglesias particulares, es actualmente 
más importante que nunca, para encarar la Nueva Evangelización”. (15) 

El giro antropocéntrico del pensamiento moderno crea unas condicio­
nes que ayudan a la Iglesia a encontrar el modo de anunciar el mensaje 
para que los hombres comprendan que la salvación que ella ofrece tiene 
una relación intrínsicá con la salvación que busca y que en parte, va con­
siguiendo con sus propias fuerzas.

La Iglesia hoy se ve en la anunciante y providencial necesidad de encon­
trar el lenguaje para proclamar válidamente su confesión de fe; Cristo es 
el Salvador.

La fe cristiana cree firmemente que la salvación para el mundo, se rea­
liza por la muerte y resurrección de Cristo; que la Pascua es la clave de 
toda la creación, que por ella toda* realidad queda radicalmente sanada y 
salva.

La Nueva Evangelización en América Latina no es reevangelizar, ni mu­
cho menos es una ruptura con el pasado. El instrumento Preparatorio a 
la IV Conferencia General del Espiscopado Latinoamericano dice: “Algu­

43



nos podrían pensar que la Nueva Evangelización implica una ruptura con 
el pasado y, especialmente que pretende establecerse como una negación 
o una rectificación de la labor desarrollada por la Iglesia durante los últi­
mos años a partir de Medellin.

La Nueva Evangelización es una continuidad de la primera evangeliza­
ción, en donde lo fundamental debe ser la auténtica transformación de las 
estructuras sociales a través de la encarnación del Evangelio en la cultura.

Las autoridades de la A.D.S. organizarán a este respecto seminarios y 
talleres, animarán a las socias a que participen, tanto a éstos, como a otros 
a los cuales sean convocadas por otras organizaciones.

Dígase otro tanto con respecto a otras disciplinas y especialidades.
Habrá que romper aún cierto hielo en este sentido y motivar tales parti- 
cipaciones como urgentes e impostergables. Sólo así podremos contar en 
la A.D.S. con personal experto y competente en todos los campos.

EL SEMBRADOR

Sembrador, tira tu grano 
sin mirar a donde va...
Si no brota en estos surcos, 
las aves del cielo bajarán 
en otros campos más fértiles 
te lo harán fructificar.

¿Qué importa que tu hoz no vaya 
sus espigas a segar?
¡Otras bocas más hambrientas 
tu trigo se comerán?

Cierra los ojos y  derrama el grano... 
¡Tu destino es sembrar!
No es tu tierra tan sólo el hondo surco 
que abrió tu reja sobre el erial...
¡Toda la vida, sembrador, es tuya!

¡Tus campos son la eternidad!
Ningún grano se pierde es esta siembra. 
Todos serán salud, simiente o pan...
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3. LA SALUD, ESA GRAN AUSENTE Y MARGINADA.

La A.D.S. que yo sepa, y nos lo confirmaba D. Pilla y D. Scrivo en su 
visita a nuestro Complejo Social de Altamira, con un estusiasmo y una ale­
gría incontenida; es la única asociación laical salesiana que se ocupa y 
preocupa vocacional y particularmente de la salud, tan ausente y tan mar­
ginada en nuestros pueblos latinoamericanos.
Estos mismos días que celebramos el Encuentro-Seminario, Venezuela vi­
ve una crisis de salud, que no se le vislumbra fin, dejando saldos de muerte, 
desesperación y angustia. Revisen la prensa diaria. Repetirá que en estos 
últimos años, no existe sistema alguno de salud; aseveración que consta­
tamos diariamente en el Complejo Social, que ha de acoger a enfermos 
remitidos desde los hospitales y centros‘asistenciales públicos por sus pro­
fesionales. Es una cosa que nos honra, pero por otra parte aclara el caos 
asistencial en esta nuestra nación. Llevo cuatro años recorriendo el Con­
tinente, y más o menos todos nuestros países cojean del mismo pie en esta 
primordial necesidad, de ese tesoro que es la salud, unos más y otros menos 
claro.

Precisamente ppr estas y otras razones, las D.S. optaron inicialmente 
por este carisma, ampliamente cumplido y actualizado por el desastre sa­
lud, epítetos que venimos leyendo en la prensa diaria hace un lustro.

El Espíritu, no se equivocó al inspirar a nuestras hermanas esta parti­
cular misión y vocación de velar por la salud del hermano; misión y vo­
cación que están alcanzando la máxima popularidad precisamente estos 
días entre nosotros. Las hermanas se hallan al borde del agotamiento, 
por Dios y por el hermano enfermo.

Lo que constatamos en esta materia de salud, dentro del Complejo, lo 
observarán también en los otros Centros nuestros al visitarlos estos días.

Pero existe otra razón de fondo, que se me ha pedido aclare. ¿Por qué 
lanzamos a las D.S. por la vocación y el carisma de la salud?.
Cuando eligieron, como escribí ya, el nombre de Damas Salesianas, se­
leccionaron también la misión específica: salud, promoción-capacitación, 
evangelización. Sinceramente, repito, fué un toque del Espíritu, que cobra 
toda su palpitante realidad en el momento actual, veintidós años después, 
con las crisis que desoían a todo nuestro Continente Americano.
Se ha dado tanta actualidad, que una organización laical salesiana, no gu­
bernamental, se empeña en paliar la carencia y obligatoriedad del propio 
Gobierno.

Y si me permiten otra'razón personal, íntima, también la confieso. Es 
mi aporte y agradecimiento a Dios y a cuantos y cuantas han velado por 
mi propia salud, resquebrajada un día, saltando por los muros del Templo 
en construcción. Aquel día, me herí con un clavo. Me trasladan sangrando
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el pie a la Clínica cercana, El Avila. Mi tensión era veintitres-doce.
La misma enfermedad, me arrastraría luego a la operación de corazón 
abierto y al remiendo de cinco puentes o “baypasses”. En la prolongada 
enfermedad he palpado la mano providente del Señor Jesús y el mimo de 
mis hermanas y hermanos. Pienso entonces que animando el trabajo de 
las D.S. hacia los pobres enfermos y necesitados, devuelvo algo de lo mu­
cho que a mi se me regaló; porque mi vida, continúa siendo un regalo des­
pués de lo padecido. No todos lo pueden contar, cuando apenas se les ha 
obturado una o dos coronarias.

Las D.S. conocen y aprecian estas intimidades y por eso se entregan y 
dedican arriesgando mucho, hasta su propia salud, por los demás, evan­
gélica, cristiana y patrióticamente.

No les digais que abandonen sus dispensarios, porque los insultan. Per­
der la calma y el trato indebido se recrimina a las socias.
Nunca un hombre se torna más agradecido, que cuando se invierte en su 
salud. Los hechos, las palabras, las constataciones, búsquenlas diariamen­
te a las puertas de nuestros Centros, donde el enfermo, no es un número, 
un desconocido, un anónimo; es un hermano, es un cristiano, que se le tra­
ta con toda la delicadeza, dulzura, y amor femenino de madre, con una 
sonrisa dibujada en los labios de estas hermanas nuestras, que son poema, 
gracia, misticismo, espiritualidad y fe rancia, cuando se hallan entre los 
enfermos.
Quiera Dios, que este carisma, esta misión no pierda nunca la salud de la 
cual hoy goza. Deber nuestro será mantenerla y aumentarla.
La entrega de la mujer a la salud, huele a cuna, a lecho de enfermo familiar, 
a entrañas que se duelen con el doliente. Por eso no será nunca difícil con­
tagiar a la mujer, a la D.S., con una vocación de enfermera, que encuentra 
realización en la A.D.S.

Si me apuran un poco, el premio de curar, se recibe ya en la tierra, tales 
son los consuelos y satisfacciones que producen.
Pero lo que más halaga es certificar que los enfermos atraen las bendicio­
nes de Dios sobre la A.D.S.

Una consigna campea en todos nuestros Centros; por la salud del cuerpo 
a la salud del alma, la salud espiritual de sus destinatarios.

Me es grato fundamentar con doctrina fresca, brotada estos mismos 
días de la boca de Juan Pablo II en México, lo constatado aquí: “La aten­
ción y  dedicación prestada a los enfermos, se presta al mismo Cristo”. 
“Los enfermos ocupan un lugar privilegiado en el corazón de Cristo, y la 
Iglesia encuentra en su dolor, ofrecido a Dios, junto con la pasión de Cris*- 
to, un fuerte apoyo para realizar la misión que el Señor le ha encomen­
dado. La Iglesia es un edificio y de ese edificio los enfermos son los cimien­
tos”. (16)

Sin. duda, también nuestros enfermos colaboran en la misión de la
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A.D.S. lo palpamos, y, conforman una de sus piedras angulares.
La enfermedad consigue que el hombre caiga de su pedestal de arrogan­

cia y se descubre tal como es: pobre, desvalido, necesitado de la ayuda de 
Dios. La enfermedad, con frecuencia, conduce a cambios radicales en la 
vida de relación con Dios de una persona. El consultorio es el lugar pri­
vilegiado para que la D.S. aproveche el momento, musite la buena pala­
bra, la invitación al cambio, el retomo a Dios y a la Iglesia.

Nos quedaba el consuelo de afirmar que también, hemos presenciado 
curaciones espirituales, simultáneamente a las físicas. Doble motivo para 
continuar la misión salud con toda ilusión, incluso para iniciar de nuevo 
esta singladura humana-espiritual.

EL DOLOR
El dolor cuanto más fiero 
más fuerte da al que traspasa, 
es preciso de la brasa 
para templar el acero...
Tiene el triunfo verdadero 
en el dolor su sostén.
De las sombras nace en bien 
y  del dolor brota la luz;
¡más vale un Cristo en la cruz 
que entrando a Jerusalén!

José Santos Chocano.

4. ESA JUVENTUD FEMENINA EXPLOTADA...

Otro carisma de la A.D.S. igualmente capital, además de la salud, es la 
capacitación femenina, la mujer joven, la muchacha, al estilo Dama Sa­
lesiana que lo es de madre, amiga, hermana, patrimonio único de ellas las 
mujeres. Creo que esta situación, favorece la educación y desarrollo ar­
mónico de la joven. Muy pronto nace una empatia, una confianza, una 
entrega entre la joven y la D.S. porque éstas continúan en el Complejo el 
método usado en la casa con sus propias hijas. La joven marginada capta 
de inmediato esta particularidad que facilita su educación.
La muchacha contempla en la D.S. a una madre, a una hermana, a una 
amiga que acaso no tiene; y  la D.S. a una hija de Dios, a una compatriota, 
a una cristiana, a quien tiene que ganar íntegramente.

Es bella esta relación de educadora y educada, que sólo se da entre mu-
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jeres. Se practica una pedagogía aprendida en el hogar, en la escuela de 
la vida y en la experiencia.

La situación feminista, no es menos grave, que lo apuntado en el carisma 
salud.

Un hecho de vida, que se reitera todos los días y en todas partes.
En varias oportunidades y en varias naciones, todos hemos sufrido con 
asombro repetido, el asalto de la joven prostituta, cual langosta en busca 
de la comida por los medios que sean. Es un argumento límite, si queréis, 
pero exponente de una realidad femenina, que se debe afrontar con ilu­
sión, educación, capacitación y principios morales, para que las descarria­
das disminuyan o no se lancen por esos despeñaderos deletéreos, destruc­
tores moral y físicamente.
Para prueba, un muestreo desolador. La estadística refleja la triste reali­
dad venezolana; pero me imagino que en todos los países latinoamericanos 
ocurre otro tanto.
Rosa María Zulueta, presidenta del Instituto Venezolano del Menor, aca­
ba de declarar: “El incremento de madres adolescentes es pavoroso. Hasta 
el momento seis de octubre de 1990, más de 94.000 niñas y adolescentes 
entre 11 y 18 años han sido madres en lo que va de año. Antes de finalizar 
el cual serán sin duda unas 120.000”.
Asismismo: “pensábamos que había en el país alrededor de 600.000 niños 
en abandono total o parcial; pero nos hemos dado cuanta que las cifras 
de forma conservadora, aúnan a más de un millón”. (17)

A esta plaga se une la pobreza extrema en Latinoamérica.
“Entre 1970 y 1989 el número de pobres en América Latina aumentó de 
71 millones a 183 millones, de los que 88 millones, o 21% padecen pobreza 
extrema, según estudio de las Naciones Unidas difundido aquí”. (18)

Se repite hasta la saciedad que la madre de todos los males entre la ju­
ventud es la incultura, la falta de capacitación, el ocio, que la arrastra a 
todos los vicios y a la desesperación.

Además de eso la población adulta analfabeta en América Latina es de 
43 millones 600 mil, según datos de la UNESCO y si a ello sumamos la 
incapacitada para ganarse honradamente la vida, los guarismos se dupli­
can. Entonces la solución se halla en las escuelas de capacitación, en los 
talleres, en los oficios para sacar de los bajos fondos a esa juventud, sobre 
todo femenina, que por las mismas razones de incultura y abandono es ba­
jamente explotada o ella misma se despeña por precipicios del vicio, por­
que no vislumbra otra solución.

La A.D.S. nació con estas inquietudes, con esta conciencia aterradora 
que envuelve a la joven; le preocupó siempre el problema femenino y por 
eso su decisión de fundar Escuelas-talleres; no sólo escuelas donde se im­
parten conocimientos más bien teóricos, sino escuelas-talleres donde la jo­
ven, al mismo tiempo que se capacita y aprende, produce; siendo remu-
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nerada esa producción para que comience a responsabilizarse y cuente con 
recursos para estabilizar su vida y su porvenir«

Luego la Asociación emplea en sus propios talleres a aquellas alumnas, 
que no hayan sido asumidas por la industria o mercado de trabajo en e' 
cual se especializó. Lo producido pasa a una cooperativa, quien se encarga 
de venderla, remunerando cabalmente a la trabajadora. Fundamos enton­
ces verdaderos talleres o pequeñas industrias de producción quedando así 
la alumna bajo el amparo material, moral y espiritual de la A.D.S.
Incluso daremos un paso más, pagar a la alumna el trabajo que realice en 
la escuela y una vez egresada, si no puede permanecer en nuestras escuelas- 
talleres, proporcionarle las herramientas o dotaciones para que establez­
can sus propios tallercitos denominados domésticos que tanto éxito y 
adaptación están encontrando en muchos países. Hasta ahora ha ocurrido 
que muchos alumnos egresados y graduados no encuentran trabajo ni re­
motamente.

De hecho nuestras secretarias, peluqueras y más aún las auxiliadores de • 
enfermería, se emplean casi totalmente; e incluso algunas montan sus mi- 
'ìroempresas. Para sostenerse las cuales nos hallamos en conversaciones 
con el Gobierno Nacional, quien auspicia este programa; tampoco faltan 
quienes se dedican a trabajar a destajo en las familias devengando buenas 
ganancias.

Apostemos por la educación católica, abramos las puertas de muchos 
centros, de muchos talleres, de muchos patios, ellos son la salvación de la 
juventud!

Muchas veces, me he sentado en los bancos del Templo a ver entrar a 
jóvenes, bastantes jóvenes de ambos sexos. Alguna vez he realizado mi 
propia encuesta.
— Les pregunto por su colegio, por su educación.
— Un 90% se confiesa católico practicante por la educación recibida en 

los colegios religiosos.
— Reflexiono, qué poco nos arriesgamos los cristianos para fomentar esta 

educación, para conservar este tesoro, esta tradición americanista, por­
que supongo que en todos los países ocurre otro tanto.

Esa pobre juventud femenina explotada, dejará de serlo el dia que se 
eduque en las escuelas-talleres católicos> que cumplan como tales; de lo 
contrario sobra el nombre de católicos.

¡Qué rol tan fascinante el de la dama salesiana educadora de la fe! 
Mañana será peor que hoy, si todos y todas no adelantamos soluciones, 
pues nuestra sociedad latinoamericana se halla atomizada de ladrones y 
delincuentes, anestesiada por la indolencia de quienes deben y pueden 
ofrecer respuestas.

La solución, no se encuentra en la represión, sino en la educación social, 
moral y religiosa, en el sistema preventivo.
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Oh Padre.
que, en la multiplicidad de tus obras
realizas el único fin  de llevar los hombres a ti,
danos capacidad
para buscar siempre
el fin  supremo de la salvación
en la variedad múltiple de nuestra presencia
en medio de los hermanos;
que tu Espíritu nos guie
a vivir, en toda situación,
el carisma de nuestra Asociación
para bien, sobre todo, de los jóvenes pobres
y de la población más necesitada,
en la caridad de Cristo.
Hijo tuyo y Señor Nuestro.
Amén.

(En Diálogo con el Señor)

5. ESTADISTICAS POR PRIMERA VEZ.

Por primera vez en veinte (20) años de capacitación dentro de la Casa 
Matriz, obran en mis manos unas estadísticas fruto de esa sostenida labor 
en nuestras escuelas-talleres, en los dispensarios y en la catequesis. Un ver­
dadero ejército de muchachas, oscilando entre los 16 y 26 años, han sido 
absorbidas por el mercado del trabajo o se han colocado como acabamos 
de narrar. El primer sorprendido soy yo, al recibir estas estadísticas de las 
respectivas Consejeras de Capacitación, Asistencial y Catequesis. Antes 
no se publicaron por evitar suspicacias, porque las circunstancias no es­
taban dadas por aquello de que todo sonaba a triunfalismo al olvidamos 
que los religiosos vamos por un camino y los laicos por otro, con otros 
esquemas, con otros enfoques al unísono con la praxis del mundo, en otros 
ambientes, con otros modos de pensar y juzgar imperantes en sus entornos 
sociales —no estamos por el triunfalismo; muy lejos de nosotros, Dios nos 
guarde— pero el carácter instructivo de estos Encuentros-Seminarios 
ameritaban el desempolvo de las estadísticas. En honor a Uds. las citadas 
Consejerías se impusieron la ardua labor de investigar en los archivos para 
ofrecerlas con toda humildad, pero con entera satisfacción y agradeci­
miento al señor Jesús, que nos ha permitido realizar tanto bien y con ello 
soldar la eficiencia de nuestras instituciones.
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Con todo nos falta mucho camino por recorrer, mucho que aprender 
y aplicar. Francamente apuntamos a más en la perfección de todas nues­
tras áreas de misión.

En efecto las estadísticas son la evidencia y la evaluación inequívoca en 
cualquier clase de empresa, incluso la espiritual.

De las mismas se derivan algunas reflexiones que comparto con Uds.: 
Ia. Dios y Ma. Auxiliadora, la primera Dama Salesiana, nos han bende­

cido. Nuestros esfuerzos y luchas les han sido gratas, de lo contrario 
la cosecha no lo reflejaría.

2a. Tanta mies conforta, alienta y anima a continuar en la viña del Señor. 
3a. Denota que el mundo también acepta nuestro carisma, espíritu y mi­

sión.
4a. Nuestra experiencia ha sido consoladoramente válida, no sólo en la 

Casa Matriz, sino en todos nuestros Centros a diferentes escalas, a me­
dida que se van fortaleciendo y consolidando.

5a. Nuestra andadiera por los caminos elegidos es segura, cierta, con luces 
y señales propias que nos conducen a la coronación de nuestros idea­
les, sin riesgos de equivocamos, porque todo está ensayado, probado 
y recorrido.

6a. La nave de la A.D.S. ha sido timoneada por expertas capitanas, que 
la llevarán a puerto seguro. ¡Qué triste emprender una singladura sin 
las cartas de navegación o el esquema de vuelo...!

7a. Veinte años de navegación y de vuelo, con la veracidad, y certificado 
de estas estadísticas, nos reafirman en el convencimiento que la mano 
de Dios se halló y encuentra entre nosotros; realidad que rubricaron 
el Rector Mayor y su Consejo, al oficializar a la A.D.S. como rama 
de la Familia Salesiana.

8a. Estas estadísticas resultan medios irrefutables para orientar la colabo­
ración y ayuda interna y externa. Los hechos atraen las ayudas, no las 
palabras o los simples proyectos.
Las fundaciones que nos reclaman y los recursos que obtenemos son 
consecuencia de los números, de las realizaciones, de las evidencias. 
Por eso tengan paciencia en los inicios si las colaboraciones no entran. 
Los donantes tienen y quieren ver hechos.

5.1 NO LE TEMAMOS A LA PUBLICIDAD.

Este es el momento de enfocar la trascendencia de la publicidad, ese pri­
mer poder en el mundo moderno, esa fuerza de los medios de comunica­
ción social, que la misma Iglesia y la Familia Salesiana recomiendan. 
Pero la publicidad es un arma de doble filo y una tentación peligrosa, en 
la cual no puede caer la A.D.S. Ha de evitarse todo triunfalismo, debe ser 
ajustada, sencilla y prudente.
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El propio Rector Mayor ha repetido, que no se debe callar lo bueno, 
como motivación y ejemplo para los demás.

En la A.D.S. hemos usado la publicidad desde el primer día que pisé 
en Altamira y me comisionaron la construcción del Templo y el Complejo 
Social, aunque no siempre hayamos acertado porque en la Asociación aun 
no hemos tenido, ni tenemos publicistas, ni comunicadores. Somos dema­
siado jóvenes. En este campo nos lanzamos por pura intuición y según las 
circunstancias y exigencias de cada momento, pero sin complejos.

Una anécdota histórica para la distensión y para que no digan nuestras 
hermanas las D.S. que no revelo nada.

Hace veintiocho años, al abrir la oficina de modo franciscano para co­
ordinar los primeros pasos en la edificación del Templo, contraté una se­
cretaria.

Pocos días después me llama el querido Padre Ojeda, entonces Provin­
cial de Venezuela y me comenta:
— “Se habla que tienes en tu oficina una secretaria, con cierto escándalo 

de algunos; es la única y primera secretaria que existe en una casa sa­
lesiana de la Inspectoría”.

— Cierto, Padre Ojeda.
— “Y cómo es”?
— Completamente canónica, casada, con esposo e hijos y además more- 

nita.
— ¡“Ah pues, está bien”!.
— Salida típica y ordinaria del santo salesiano, que los últimos años de 

su vida se ufanaba ante cualquier Dama Salesiana de haber dado per­
miso para la construcción del Templo y del Complejo Social, un día 
esplendoroso en el Liceo San José de Los Teques a donde me convocó.

Esa secretaria sempiterna y “morenita”, se llama Berta de Graterol, toda 
una institución en la A.D.S. y paño de lágrimas de todos, ahora en la Li- 
brería-imaginaría del Complejo Social de Altamira.

Las secretarias hoy, son mayoría aplastante en todas nuestras oficinas 
y en todas las aulas, de todos los colegios; pero yo no quisiera que se me 
recordara por eso, sino por haber confiado en la eficacia de la mujer al 
iniciar cualquier obra de tipo social y religioso, para cuyas empresas gozan 
de todas las virtudes y disponibilidades.

En otra ocasión este gran salesiano, me reconvino por un intento de bai­
le, sofocado de inmediato, en una de las tantas Ferias-Verbenas, con una 
multitudinaria asistencia, interpretando la Banda Municipal de Caracas,
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cedida por el buen amigo y alcalde, Dr. Cuevas Picón, un sabroso paso- 
doble y, todo porque se hallaba presente el Sr. Nuncio Mons. Dadaglio 
que no se perdía una, pasando ratos —según propia confesión— muy 
agradables.

Ahora se promueve el baile en las mismas Verbenas y se cobra también 
con las estrepitosas discotecas.

No temamos las novedades bien diseñadas, calculadas y realizadas, don­
de reinen todos los principios nuestros y la oportuna discreción. Cuando 
la gloria de Dios y el bien del hermano exijan cualquier iniciativa, el que- 
dirán no pasa de ser un pretexto para batimos en retirada y para no hacer 
nada; como me lo insinuara el Rector Mayor Don Pedro Ricaldone en la 
“ceremonia del adiós" a los misioneros, un primer domingo de Octubre 
de 1950 en la Basílica de María Auxiliadora en Turin.

En este punto deseo concretar y rogar se evite todo exceso; y se use toda 
sabiduría y equidad. Pero también me complace felicitar a las herinanas 
por el entusiasmo, la imaginación y mística que ponen en toda iniciativa 
y novedad, como algo característico y propio de la A.D.S.

5.2 AHORA LAS ESTADISTICAS.

Esta relación no persigue otro fin que iluminar y certificar que camina­
mos y caminarán también vuestros Centros a su debido tiempo.
Reitero que las mismas se refieren únicamente a la Casa Matriz o Centro 
de Altamira y fueron facilitadas por las Consejerías de Catequesis, Capa­
citación, Asistencial y Administración.

Ia DE CATEQUESIS. Esta relación constituye nuestra mayor satisfac­
ción eclesial y salesiana, pues mil ochenta (1.080) muchachas jóvenes, 
aparte de algunos miles que egresaron de nuestras aulas, escuelas y ta­
lleres recristianizadas; recibieron la Primera Comunión, la Confirma­
ción y el Santo Matrimonio; reorganizando la mayoría su vida moral, 
religiosa y cristiana.

2a DE CAPACITACION. Esta Consejería nos brinda solamente las ci­
fras de las alumnas graduadas, no de las matriculadas que osril an entre 
un 20 y un 25% más. Nuestras destinatarias por sus condiciones socio­
económicas encuentran serias dificultades para coronar su capacita­
ción y estudios, a pesar de que todos los cursos son gratuitos.
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Secretarias
Peluqueras INCE
Peluqueras LIBRE
Auxiliares de Enfermería
Modistas INCE
Modistas LIBRE
Contadoras
Cocineras
Floristas
Decoradoras
Diseñadoras

2.751
2.853
2.530
2.068
1.832
1.425

585
307
415
216
211

Se han dictado otros cursos variados y asistemáticos que no entran en 
estadísticas. Los cursos de cocina, floristería, decoración y diseño se su­
primieron hace bastantes años, porque las alumnas de clases populares no 
accedían a ellos con tanto interés.

También constatamos que el alumnado ha disminuido cada año, por la 
sencilla razón de que ahora existen muchísimos más centros y escuelas de 
capacitación, a Dios gracias, que cuando abrimos el Complejo Social Don 
Bosco de Altamira. Si consideramos que nuestro Complejo, fué el primer 
Centro INCE-IGLESIA y hoy solamente esta organización cuenta con 
centenares y otras muchas instituciones públicas, privadas y religiosas se 
han dado a esta tarea últimamente, la explicación es lógica. Con todo nun­
ca nos han faltado las alumnas suficientes para proseguir la tarea iniciada 
hace veinte años, ahora atendidas también en nuestros, Centros de Boleíta, 
El Hatillo y próximamente en Las Minas de Baruta, La Dolorita, Propa­
tria etc... hablando sólo de Caracas.

3a DE SALUD.
He tratado de sintetizar las estadísticas procesadas por la Consejería 
Asistencial, cuyo empeño les llevó varias semanas, al tener que desem­
polvar tantas relaciones anuales y de tantas especialidades. 
Ofrecemos, para una mejor comprensión del tema asistencial tres es­
tadísticas.

1Q Número de personas que durante veinte años han recurrido al Com­
plejo en busca de salud.

2Q Especificación por especialidades médicas.
3Q Relación total del año 1990, cuando la crisis sanitaria llegó al colapso 

en Venezuela, y como he dicho se alivió un poco merced a la asistencia 
privada, entre las cuales se enumera nuestro Complejo Social, con ver­
dadero agradecimiento por parte de las autoridades sanitarias, en re­
lación al servicio prestado al pueblo.
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Aclaro que las especialidades se fueron implantando progresivamente 
y aun en estos*momentos nuestras hermanas cavilan el modo de sumar 
otras.
De aquí la diferencia entre unas y otras especialidades, aunque algunas 
siempre serán más asequibles, urgentes y comunes.
De estas estadísticas, se han englobado también o considerado como 
pacientes a los atendidos en el Ropero, en el Departamento Legal y en 
el método de ovulación natural denominado Billings.

19 NUMERO DE PERSONAS BENEFICIADAS DURANTE 
VEINTE AÑOS POR CONCEPTOS DE SALUD: 1.484.378.

22 NUMERO DE PACIENTES POR ESPECIALIDADES 
DURANTE ESTOS MISMOS VEINTE AÑOS:

Medicina General 304.973
Odontología, Prótesis, tratamiento de Canales 278.288
Pediatría 192.232
Vacunación 23.606
Psicología 10.039
Rayos X 96.222
Ginecología 91.108
Cardiología 41.313
Oftalmología-Optica 93.968
Laboratorio Clínico 257.153
Neurología 8.355
Otorrinolaringología 20.677
Dermatología 15.549
Gastroentereología 5.536
Endocrinología 6.188
Encefalograma 6.798
Ecosonograma 6.138
Urología 288
Neumonología 960
Ropero 16.030
Departamento Legal 7.975
Método Billings 982

TOTAL.................... 1.484.378
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19 RELACION TOTAL DEL AÑO 1990.

Medicina General 25.920
Odontología, Prótesis, tratamiento Conductos 19.327
Pediatría 12.960
Vacunación 1.728
Psicología 960
Rayos X 9.600
Ginecología 6.600
Cardiología 4.800
Oftalmología 29.363
Laboratorio 19.320
Neurología 1.252
Otorrino 2.880
Dermatología 3.600
Gastroentereología 1.056
Endocrino 1.440
Encefalograma 2.200
Ecosonograma 3.600
Urología 288
Neumonología 270
Ropero 960
Departamento Legal 485
Método Billings 165

TOTAL....................  148.774

4a DE ADMINISTRACION.

La Consejería de Administración me pasa los datos de la última década 
o sea del 80 al 90, que ascienden progresivamente con el aumento de es­
pecialidades, cursos, alzas de los materiales y constante subida de los sa­
larios. Si dependiéramos únicamente de personal remunerado, la empresa 
se hubiese denominado “Misión imposible”; pero merced a las casi 300 Da­
mas Salesianas voluntarias, se han logrado enfrentar los cuantiosos gastos 
que los guarismos ofrecidos absorberían. El milagro lo produce la Provi­
dencia y el voluntariado laical y salesiano de las D.S. que labora en el 
Complejo Social, la Sede Central y el Centro Don Bosco 88 por amor a 
Dios y al prójimo. El premio llegará sin duda en la otra vida.
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BALANCES PO» AÑOS

AÑOS Bs.

1981 .
1982
1983
1984
1985
1986
1987
1988
1989
1990

4.484.171,50
5.499.420.00 
5.724.300,34
6.274.380.00 
6.864.000,00
7.264.860.00
8.194.624.00

11.400.000.00 
15.812.151,00
22.000.000.00

TOTAL 93.517.906,84

Nos queda la satisfacción que estos 93.517.906,84 millones, han bene­
ficiado a 1.484.378 pobres; que cumplimos con Dios en los hermanos y que 
ninguno comió, ni bebió, ni viajó, ni empleó en gastos de representación 
esos dineros de la Providencia.

Más aún damos gracias a Don Bosco y a María Auxiliadora porque 
los empleamos en momentos de máximo abandono y miseria de nuestro 
pueblo humilde venezolano, en opinión del Secretario General de la Con­
ferencia Episcopal; “Venezuela está viviendo una crisis sin precedentes, 
donde la población se hace cada día más pobre, donde unos pocos yiven 
muy bien y la inmensa mayoría extremadamente mal; en un país fractu­
rado, en una situación explosiva, donde se muere a diario, cada minuto, 
porque los hospitales no existen. Por eso el pueblo mira a la Iglesia, la cual 
busca respuestas urgentes** (b)
Y las Damas Salesianas, pueblo de Dios, también son Iglesia, buscan res­
puestas dentro de su organización y se interrogan cómo y dónde conseguir 
esos 30.000.000 de presupuesto para 1991. La Providencia y sus instru­
mentos, los que pueden, tienen la palabra.

En conclusión estos guarismos consoladores nos lleven a entonar un 
himno de agradecimiento al Señor, dador de toda mies y que se cumpla 
aquello del Evangelio: “que viendo vuestras obras, glorifiquen al Padre 
que está en los cielos**; y aquí abajo, otras muchas imiten el ejemplo para 
la construcción de un mundo mejor para todos, donde vivamos mejor, 
pues lo estamos arrastrando a la inhabitabilidad, porque como vamos, du­
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do que se pueda llamar habitable Centroamérica, El Caribe, Perú, Colom­
bia o Venezuela, por citar alguno de nuestros países, donde nos la jugamos 
diariamente.
“CUANTAS SON TUS OBRAS, SEÑOR. Todas las hicistes con sabidu­
ría. Está llena la tierra de tu riqueza”, (c)

5.3 LA ULTIMA ESTADISTICA ES LA PRIMERA.

Importante y sorprendente resultan sin duda, las estadísticas sobre 
alumnas egresadas con sus flamantes títulos INCE (Instituto de Capaci­
tación Educativa), durante cuatro lustros en la Casa Matriz A.D.S.; más 
impresionante aún son los guarismos de enfermos en el mismo lapso de 
tiempo; y altamente confortante es también la cosecha espiritual.

Pero mucho más gratificante, eclesial y salesianamente nos parece la ci­
fra de socias, sus aportes y manifestaciones, su conversión, su transforma­
ción, su cambio radical.
Unas 1500 mujeres, entre promesadas y aspirantes, aproximadamente — 
no obra en mi poder el censo exacto—; de 13 naciones de nuestro Con­
tinente Americano, y 49 Centros, conforman el cuadro más completo y 
consolador, digno de efusivo reconocimiento al Señor Jesús.

Refiero algunas de sus exclamaciones, las más comunes y repetidas en 
apoyo de su sentir y pensar dentro de la A.D.S.

“Agradezco a la Asociación cuanto valgo espiritualmente; le agradezco 
el bien que me reporta; bendigo el día que ingresé en ella; me enseñó a ba­
jarme de un pedestal mentiroso; me abrió los horizontés de una nueva vi­
da; me he enamorado del proyecto Damas Salesianas; los mayores con­
suelos los recibo el día que cumplo mi trabajo en el Complejo Social; me 
ayuda a romper con mi egoísmo y a pisotear mi yo; aprendo a ser más hu­
milde; ahora comprendo y atesoro la importancia de entregarse al próji­
mo; antes por nada del mundo hacía, lo que practico ahora; por primera 
vez cuido de la higiene, cambio los pañales de los niños en la guardería 
de El Hatillo; hago por los niños ajenos, lo que no hice con mis hijos, tarea 
del servicio; antes el hermano me importaba un comino; nunca antes vi 
a Jesús en el rostro del hermano necesitado; el desprendimiento de ahora, 
me arrastra a prodigarme más de lo que puedo; por fin comprendo lo ne­
fasto del divorcio entre fe y vida cristiana; mi religión era puro sentimen­
talismo, egoismo y pantalleo; ahora calibro el tiempo que inútilmente 
perdí con el excesivo juego; de verdad que el evangelio es muy exigente 
y sin embargo ahora lo asumo; ya no tolero pasar horas ante un televisor, 
existiendo tanto niño y enfermo que socorrer; después de conocer el pro­
yecto Damas Salesianas, si no lo fuera, me enrolaría de inmediato; en la
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A.D.S. he hallado una familia auténtica y sincera; no entiendo mucho de 
la Doctrina Social de la Iglesia, pero la A.D.S me enseñó y urgió a prac­
ticarla; finalmente me estoy realizando y empleo mi mucho o poco tiempo 
útilmente; nací de alguna forma en una familia devota de Ma. Auxiliadora 
y de Don Bosco, pero nunca soñé que podría un día llamarme hija suya; 
me siento eufórica y vivo alegre, porque participo del optimismo y la ale­
gría salesiana; en los momentos difíciles he contado, como nunca, con la 
ayuda de mis hermanas las D.S.; sólo por la fraternidad reinante ingresaría 
mil veces en las Damas Salesianas; no me imaginé que pudieran crearse 
lazos amistosos tan entrañables y sinceros; en ciertas situaciones he con­
tado más con mis compañeras D.S. que con la propia familia; soy hija úni­
ca, pero ahora cuento con muchas e incondicionales hermanas; me impre­
sionan los vínculos humanos y espirituales entre nosotras las D.S.; los su­
frimientos de los hermanos han cambiado mi vida y enseñado ã juzgar muy 
diversamente; gracias a los pobres, he visitado sus ranchos y he compar­
tido sus problemas; me tortura la insensibilidad de tanta mujer que podría 
gozar de la más pura felicidad que yo, dedicando tiempo a los enfermos 
y necesitados; también yo soy pobre, però reparto lo que está a mi alcance; 
tiempo y amor; poseo un humilde rancho, pero desde que soy D.S. tengo 
abiertas las puertas de centenares de casas» en Venezuela y fuera de mi pa­
tria; entre nosotras no existen, ni se dan diferencias sociales, nos integra­
mos perfectamente; el carnet de D.S. constituye mi mayor orgullo, además 
de ser Familia Salesiana**.

Así podría proseguir espigando en evaluaciones escritas o habladas, es­
pontáneamente lanzadas al aire a través de veinte años, en directo y en di­
ferido. Basta leer las manifestaciones del Segundo Encuentro Latinoame­
ricano de Presidentas y Vicepresidentas.
¡Te Deum laudamus! “¡A tí Señor, el honor y la gloria!”

HAMBRE Y SED
He sentido una sed y  un hambre de justicia, 
que me devorá el ser y no puedo apagar, 
ni en el amanecer de una humana sonrisa, 
ni en el atardecer de un mendrugo de pan.

El Reino de los Cielos no es comida y  bebida; 
es sembrar en la vida amor, justicia y paz; 
es beber con los pobres el agua de Meriba, 
compartir en la vida, el pan que Dios nos da.

P. Angel M. Vázquez
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6. SOLO LA MUJER COMO PROTAGONISTA.
Damas activas, honorarias, benefactoras y la Generación de Relevo.
En la A.D.S. únicamente caben mujeres. En la nave de la A.D.S. el 

timón es de las mujeres laicas comprometidas e inquietas; subdivididas en: 
Activas, Honorarias y Benefactoras, con roles muy específicos, que mo­
nolíticamente conforman una y única Asociación, con los mismos dere­
chos y con los mismos deberes, si cabe hablar de estrictos deberes en la 
A.D.S.

Son activas mientras trabajan en alguno de nuestros Centros; honora­
rias quienes ya no pueden prestar sus servicios adquiridos en las obras, por 
causas ajenas a su voluntad como: enfermedad, edad o cambios circuns­
tanciales en su quehacer diario; benefactoras en cambio son las que apo­
yan incondicionalmente y a cualquier nivel las iniciativas de la A.D.S. con 
recursos, contactos, programaciones, eventos, recomendaciones, apoyo 
técnico, intelectual, así como a sus destinatarios.

Y al lado de estas tres clases de Damas Salesianas, se incuba la espe­
ranza, el porvenir, la ilusión, la nueva ola, las damitas o Generación de 
Relevo, surgida al amparo y dedicación de las mayores y que engrosan es­
pecialmente las hijas, amigas de estas hijas y nuestras alumnas; en los pro­
pios campos de misión, en los barrios, cual natas animadoras de la comu­
nidad del barrio de su propia comunidad, donde deben nacer, florecer y 
cristalizar nuestras vocaciones. No las busquemos, ni llevemos, en lo po­
sible, de otras zonas.
Esta Generación de Relevo, es una responsabilidad, un reto y una opción 
urgente y privilegiada de toda socia.

Mujeres protagonistas de si mismas, mujeres protagonistas en el que­
hacer de la Iglesia, de la Sociedad y de la Familia Salesiana, del barrio, 
de la comunidad, de la zona, del entorno.

Pero hay que creer en ellas, tener fe en ellas, esperanza en todas. Lo que 
está naciendo sólo se ve si estás cerca de la tierra, si paseas cada día por 
el campo con ojos espectantes, si sientes que en la próxima cosecha va par­
te de tu vida. Pero la tierra se puede abonar, se pueden quitar malas hier­
bas, cavar más hondo los surcos.
El Evangelio nos ayuda a creer en la mujer laica. Vamos a gestar la utopía 
de la mujer comprometida. ¿Cómo?

— Potenciando el que los propios laicos —hombre y mujer— ejerzan 
su tarea hasta sus últimas consecuencias: sin querer reducirles con infan­
tilismos, con falsas tutelas, con miedos ancestrales propios de una teología 
caduca. Es el dinamismo que brota del propio Pueblo de Dios en marcha.

— Prosiguiendo la investigación seria, programada a largo plazo, inter- 
disciplinar, inculturada, que busque unas coordenadas antropológicas y 
teológicas que sean vehículo y horizonte para los hombres y mujeres del
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siglo XX (o, mejor del XXI). Esa reflexión que brota deja mente y del co­
razón, pero también de unos oídos que oyen continuamente “el clamor de 
mi pueblo”, de unos ojos que ven la miseria, la injusticia y la incultura en 
la que viven millones de laicos, y sobre todo de mujeres. No de una refle­
xión que va extrayendo conclusiones —filosóficamente coherentes— de 
unos principios enmohecidos e impuestos con autoridad, una reflexión 
que cae como en cascada desde hace siglos y que, cuando llega a las manos 
del laico, le hace preguntarse con estupor: ¿qué tiene esto que ver con mi 
propia vida? (eso en el caso poco probable de que entienda el lenguaje que 
ha servido de vehículo).

— Colaborando activamente para que en la Iglesia aumente la coheren­
cia entre, los principios que se proclaman y  la práctica de cada día. Para 
eso, además de la conversión continua, será preciso planificar eficazmente, 
coordinar proyectos y estudiar acciones para que nada quede en letra 
muerta.

— Nuestra sociedad está tocando fondo por la falta de espiritualidad. 
Es tarea de los laicos redescubrir las fuentes de espiritualidad que tiene la 
vida cotidiana. Se trata de redescubrir el silencio, la contemplación, el se­
guimiento de Jesús y la fuerza del Espíritu en “la vulgar vida cotidiana”, 
y a pesar de ella.

— Si se han abierto caminos nuevos, si han nacido cosas inesperadas 
pero provechosas, ¿por qué no dejar que también la vida misma sea criterio 
de discernimiento?; ¿por qué no juzgar más por los frutos que por los per­
juicios?

— Que los propios laicos acepten y asuman con sencillez las situaciones 
de ridiculo, de contrasentido, de crisis, que conlleva abrir puertas y roturar 
caminos nuevos, y todos ellos sabiéndose siervos inútiles.

— Finalmente, tener cada vez más presente al hermano-diálogo, ese lu­
gar imprescindible de encuentro y crecimiento personal.

Ya dije, recordando que la ideología comunista me espoleó en su mo­
mento para convocar a las mujeres a la acción social, a una revolución 
blanca; que la revolución marxista no ha sido, ni mucho menos la revo­
lución del siglo XX; parece que la gran revolución de ñuestro siglo es el 
cambio de relación entre los sexos, a decir del historiador francés George 
Duby. La revolución femenina que abarca todas las actividades domés­
ticas, sociales, profesionales, culturales, gerenciales, empresariales, reli­
giosas. Esto sí está cambiando la vida. Esto sí es una revolución, y no la 
trampa que nos tendieron Lenín y Stalin, cuyas estatuas besan el polvo 
de la tierra despreciadas por los mismos pueblos que las erigieron, como 
protesta por el oprobio que representan.

No hace falta remontarse a los tiempos en que las mujeres no tenían de­
recho a voto, para darse cuenta de lo mucho que ha cambiado para ellas. 
La mujer era un ser distante, aparte, con su propio mundo distinto al del
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hombre, lo cual daba pie a muchas frustraciones, pues considero con el Car­
denal Pironio: “que si en algo se ha lucido Dios es en ellas, madres, esposas 
y laicas ejemplares*’.
Hoy se las ve completamente integradas, escalando los más altos puestos 
con rapidez. Su actitud ante la vida, ante el trabajo, ante el amor, también 
parece haber cambiado. Alguien afirma que en el trabajo las mujeres 
muestran más interés, más curiosidad, más empuje incluso que los hom­
bres.
Puede ser debido a que para ellas es algo nuevo, mientras para ellos se trata 
de la vieja rutina. Pero el caso es que ellas nos dan en casi todos los sitios 
ejemplo de diligencia, firmeza, responsabilidad con las debidas excepcio­
nes naturalmente.

“¿Las mujeres protagonistas del Siglo XXI?”
—“Apostaría que sí”. (19)
Yo estaba convencido de cuanto relato, ahora mucho más, para no de­

sestimar nunca que ellas son protagonistas en la vida y en las asociaciones, 
en su propia A.D.S.

6.1. RICAS Y POBRES, POBRES Y RICAS

A primera vista, les parecerá que las D.S. pertenecen a una determinada 
clase social, particularmente aquí en la Casa Matriz y nada más lejos de 
la realidad. Este primer Centro, en verdad, se constituyó en este concreto 
entorno, pero no todas integran una sociedad privilegiada.
No negamos que unas mujeres pueden ofrecer más que otras, que disponen 
de más o menos tiempo; pero no es ese el caso inicial de la A.D.S. —aun­
que se piense lo contrario o se quiera permanecer en crasa equivocación— 
a la cual concurrieron señoras de todas las clases sociales, destacándose 
entre las mismas, las más inquietas cristiana y socialmente, de acendrada 
piedad y émulas de practicar el Evangelio de la caridad, del amor y de la 
justicia. Las vacias religiosa, moral y espiritualmente nunca solicitaron su 
ingreso; y si alguna, por novedad lo intentó, hoy ya no se halla entre las 
socias. La llamada de Dios y la permanencia se sustenta en lo sobrenatural. 
La vocación es problema de gracia, y no de capricho momentáneo, ni pa­
trimonio de ninguna clase social. Así, tan sencillo, es el caso de las D.S. 
Se quedan las sensibilizadas en humanidad, sociedad y desarrollo, ricas 
y pobres.

En el corazón de la mujer no caben clases sociales, ni límites;, así en la 
A.D.S. caben todas las clases, porque todas aparecen iguales ante Dios y 
ante la Iglesia. A nadie se le puede regatear un servicio al prójimo, la in­
tención es caso de conciencia a la cual únicamente el Señor tiene acceso 
y no los hombres, con grave riesgo de errar estrepitosamente ante cual-
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quier juicio.
Diferencias existen hasta en el cielo y cuánto más en la tierra; la dife­

rencia no la hace el ser más o el ser menos, sino la intención, la mente y 
el corazón, la formación, la espiritualidad y la conciencia.

6.2. YO TAMBIEN CREO EN LA PRIMAVERA DE LA
F.S. Y DE LA A.D.S.

Concluyo con un acto de fe, al cual ruego se sumen Uds. Creo en la pri­
mavera de la F.S., de las D.S. porque creo en Uds. sus animadores-for- 
madores; creo en las autoridades de la A.D.S. —pruebas me sobran— por­
que creo en el Espíritu, en Ma. Auxiliadora y D. Bosco, garantía de su pri­
mavera.
De ellos hemos recibido perennes luces, llegadas en los momento más di­
fíciles y en su momento oportuno, imprevisto por los cálculos humanos. 
Creo en el Espíritu, en Ma. Auxiliadora y en D. Bosco, porque de ellos 
es la A.D.S. y no de hombres, pues si de nosotros fuera, no existiría ya. 
Por todo lo cual les pido un acto de fe ahora, en la plena seguridad de que 
no les defraudarán.

Nadie se alista en unas filas sin vislumbrar el éxito, y aquí está asegu­
rado; no se arrepentirán, ni habrán perdido el tiempo demasiado precioso 
para nosotros. Juntos estamos comenzando un camino, ensayando una 
bella utopía. Adelante, sin desmayos, ni claudicaciones hasta lograrla; con 
ellas objeto de nuestra fe y de nuestra esperanza, con ellas que también 
saben infundir fe y esperanza.
Creo en los laicos, porque me han dado muestras suficientes de credibi­
lidad y porque creí se superarían obtáculos que por momentosparecían 
insuperables, poniendo más confianza en Dios, en nuestros Santos y en 
ellas las D.S. que en mi mismo.

Creo en una nueva primavera, creo en un nuevo amancer del laicado, 
de las amas de casa, que cual sol se levantan irradiando calor, vida, alegría 
en una Iglesia que ya demasiado las echaba de menos: "es hora de levan­
tarse del sueño que padecimos”. (20)

6.3. DETRAS DE MUJERES PROTAGONISTAS,
UN GRAN ANIMADOR

Se repite y con sobrada razón, que detrás de un buen esposo existe una 
mujer mejor; que detrás del empuje y florecimiento de una Empresa, se 
halla un ejecutivo completo, consumado; y detrás de todo gran Centro y 
una sólida A.D.S. está un gran animador-formador que encauza las ilu­
siones de muchas mujeres protagonistas, que lo son y nadie las había ni 
descubierto, ni llamado, ni enrolado.
Honrados con nosotros mismos, humildemente unas veces y con sonrojo
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otras, reconozcamos que nuestros Centros pueden poseer o carecer de eje­
cutivos apostólicos o empresarios perseverantes.
Pecado si olvidamos que: “en una sociedad secular e insolidaria, los laicos 
son los nuevos y hoy principales protagonistas —hombres y m ujeres- 
para impulsar una “nueva evangelización”, (Cf. Mons. Sebastián Alos, 
Arz. de Granada, Secretario General de la Conferencia Episcopal Españo­
la, Ecclesia 3-10 Nov. 1990).

Creo en una nueva 
primavera sobre el mundo, 
si en cada 
casa, carretera 
o ciudad 
uno dice a otro:
“¡Hombre, te amo!
Digámoslo con o sin 
palabras.
Con una sonrisa,
con un apretón de manos,
Digámoslo con mil pequeños 
detalles, todos los días 
de nuevo:
“¡HOMBRE, TE AMO!

(Phil Bosniens)

7. MISION Y RECURSOS.

En la A.D.S. lo esperamos todo de la Providencia, creemos en el ali­
mento de las aves del cielo y en los lirios del campo; pero también pen­
samos que para mejorar y desarrrollar una misión eficiente y concreta, no 
basta con querer, hay que poder, no es tampoco suficiente soñar, sino vivir 
la realidad y muy despiertos; las ideas ayudan, pero quedan en el aire, las 
teorías resultan bellas y no solucionan nada; por todo lo cual la A.D.S. 
se ha trazado desde siempre afrontar los retos de los medios y de los re­
cursos indispensables para crecer y adelantar sus obras, sin aguardar que 
otros vengan a solucionar sus propios problemas de construcciones y do­
taciones; buscando los medios allí donde existan, de la forma acostumbra­
da desde siempre por las instituciones de orden benéfico social y, otras que 
exigen los tiempos modernos que nos ha tocado vivir; teniendo presentes
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elementales principios de sobriedad, dentro de lo que cabe, y las costum­
bres de cada lugar.

El querer no basta, hemos dicho, hay que poder y para poder hay que 
ingeniarse, moverse y no dormirse, porque el maná ya no cae del cielo, pa­
ra alimentar los proyectos que nos proponemos coronar.

Hoy existen técnicas, estrategias, visiones, adelantos que necesariamen­
te habrá que tener en cuenta.

Por eso en la A.D.S. se adelantan toda suerte de eventos. El Templo fué 
fruto de la Providencia primero y después de las Ferias-Verbenas, rifas, 
conciertos, desfiles, viajes, peregrinaciones, películas, almuerzos... El 
Complejo Social Don Bosco y luego el resto de las obras, se han mantenido 
repitiendo estas costumbres y adaptándose a otras nuevas. Así en la 
A.D.S. nacieron en todos nuestros Centros las librerías-imaginerias, cuyos 
objetivos aparecen clarividentes; difundir las buenas lecturas, mantener 
las tradiciones cristianas, promover y sostener la religiosidad popular — 
todo un tesoro y una reserva— contrarrestar las publicaciones de las sectas 
y también obtener algunos recursos, siempre que se doten y administren 
correctamente.

Remodelamos un cine que durante quince años fué la alegría y espar­
cimiento seguro y moral de los niños, la juventud e incluso los adultos; 
se consiguió proyectar en él los Disneys, siendo catalogado como entorno 
privilegiado para estas obras artísticas del llorado Productor. Ahora sólo 
quedan añoranzas, deseos, lamentos de las familias. También arrojaba al­
guna ganancia empleada en los dispensarios del Complejo Social. Luego 
pasó a otras manos y dejó de funcionar, hasta hoy.

Con gran esfuerzo se compró la película Don Bosco, para el Primer Cen­
tenario de la Muerte del Santo Patrono de la F.S. Caracas y Venezuela 
tuvieron el privilegio del estreno latinoamericano y aun la conserva en ex­
clusiva, alcanzándose los dos grandes objetivos: promocionar, dar a co­
nocer al Padre y obtener algunas ganancias, que se distribuyeron los Cen­
tros que promovieron sus “premieres” y proyectaron el film algunos días.

Existe plata en el interior de cada nación y en el exterior; basta detec­
tarla y solicitarla con programas y proyectos con garra, con mordiente, 
apuntalados por la colaboración de expertos, técnicos y maestros en estos 
quehaceres. Cuando los proyectos cumplen las refinadas exigencias, los 
minuciosos requisitos de las múltiples instituciones dedicadas a la promo­
ción de la salud, desarrollo, capacitación de los pueblos, el buen resultado 
no se hace esperar.

Nuestra misión y nuestras obras por lo norrhal, caen simpáticas, se con­
fía y se espera de ellas; resta presentarlas adecuadamente. Nadie espere que 
llamen a nuestras puertas, aunque exista una encomiable sensibilización 
e inquietud en la sociedad actual para la solidaridad y el desarrollo de los 
paístes tercermundistas, jamás vistas antes.
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Los días 27,28 y 29 de septiembre de este año 1990, tuve la satisfacción 
de asistir en Madrid, a un Seminario organizado por las O.N. Gs. (Orga­
nizaciones No Gubernamentales para el desarrollo) de España, inspirado 
en el lema; COOPERACION, UN MUNDO, UN FUTURO Y ENCUEN­
TRO SOBRE SOCIEDAD Y DESARROLLO. Asistieron personalida­
des del'Norte y Sur, de los dos mundos y delegaciones de unas cien Orga­
nizaciones de España y representantes de otras 700 de la Comunidad 
Económica Europea, con algunos delegados del tercer mundo, en parti­
cular de Iberoamérica y Africa..

Entre sus objetivos destaco algunos: conocer mejor los países del Sur 
para enlazarlos con los del Norte, pues existe un solo mundo; sensibilizar 
a la opinión pública española hacia los países del tercer mundo; introducir 
el concepto de solidaridad con más fuerza y denunciar la diferencia entre 
las naciones desarrolladas y subdesarrolladas; mirar al sur para no perder 
el norte. Urge la inversión en técnica y colaboración, como necesidad po­
lítica, educativa y económica. Se dijo que de cara al desarrollo el material 
humano, la“materia gris” importa más que las materias primas que se ex­
portan por carencia de esa “materia gris”, que la reconviertan en benefício 
del pueblo. Se votó porque los Gobiernos poderosos, inviertan en proyec­
tos a través de las O.N. Gs. confiables totalmente en la justa distribución 
de los recursos.
Es decir que algo tienen, las O.N. Gs. pero deberían poseer más, para co­
nocimiento de nuestras socias.

Pero lo que más me llamó la atención y deseo destacar fué esa cantidad 
de Organizaciones, de hombres, mujeres y jóvenes pensando y trabajando 
con pasión por eUercer mundo y en particular a favor de Latinoamérica.

Y cuanto más veía y escuchaba, más aumentaba mi admiración por estas 
Organizaciones y por esta gente, que altruisticamente unas, religiosamente 
otras se afanaban por mejorar la suerte de los hermanos pobres.

Pero mi reflexión iba aún más allá y... ¿Por qué no concientizar también 
a los países pobres, a su gente, a sus dirigentes, a las clases responsables, 
para apearlos de sus apatías, indiferencias e irresponsabilidad?. En efecto 
se habló de paternalismo, de una ayuda que puede trocarse en incuria en 
lugar de desarrollo, incluso de malversión.

Los recursos, pues, llegarán a nuestro Continente Americano, porque 
existe una fuerte voluntad para ello, realidad a tenerse en cuenta; pero 
“sensibilizar”, “denunciar” y “solidarizar” a nuestros pueblos, es una tarea 
de las D.S. y al alcance de todas.
También se habló de la A.D.S. como una típica Organización no guber­
namental que se inspira en los mismos principios de solidaridad humano- 
cristiana y persigue los mismos objetivos que muchas de ellas representa­
das en el Seminario.

Para un futuro próximo, se espera un considerable aumento de insti-
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tuciones y de personas que se inspiren en los principios de estas organi­
zaciones... ¿Y en nuestra América qué, si también en las naciones del Norte 
existen zonas subdesarrolladas?
Insisto. El desarrollo no se halla tanto en la cooperación externa como en 
la “materia gris” y en la voluntad interna de nuestros pueblos, a cuya cam­
paña se suman sin duda nuestras hermanas, pero aun en número reducido. 
Hay que interesar a otras muchas más, que sigan el modelo y ejemplo de 
aquellas mujeres que vi con mística; recogiendo recursos para una familia, 
no extraña, pero si lejana; más allá de los mares y desde la Madre Patria.

Abogo por una economía sana y fuerte en todos nuestros Centros, para 
enfrentar los retos de la misión. Sin medios y sin voluntad para lograrlo, 
no llegaremos muy lejos.

Salió el Templo, llegó la Sede Central, se inauguraron otros dispensa­
rios y talleres, nos regalaron terrenos y colegios, clubes juveniles.

— Entonces, por qué dudar?
— Por qué preocuparnos demasiado?
— Tarde o temprano nos invitarán a encargarnos de obras; entre tanto 

recemos, hablemos primero de ellas al Señor, en la seguridad de que nos 
las brindarán porque las necesitan los destinatarios y las imponen las crisis 
y deterioros de la sociedad actual .

7.1. FIEBRE DEL VOLUNTARIADO

Nuestra colaboradora y feligresa Ana Mercedes Bellorin, directora de 
las páginas sociales del primer rotativo: El Universal, certifica que sólo su 
Diario reseña y promueve más de trescientos (300) eventos benéficos al 
año en Caracas únicamente; distinguiéndose por “su tronio y tipismo la 
Feria Sevillana emulando a la Sultana del Guadalquivir y única en la tam­
bién Sultana del Avila” organizada por nuestras hermanas de El Hatillo 
por cuarta vez. Próximamante también incluirán en la Feria, la “Salve Ro­
dera”, travesura o santa locura mariana en la tierra de María Santísima, 
en las marismas andaluzas con olor a descubrimiento, a quintocentena- 
rio;... oteando el Convento de Nuestra Señora de la Rábida, murmullo de 
rezos, de avemarias precolombinas, salutación y gestación deAmérica; 
preludio luego de famosos Santuarios Marianos anclados en el Continente 
de Colón, estela marina del mariano santuario onubense, puerta grande 
del Descubrimiento, Portal de Belén de América, donde rezó repetidas 
veces el descubridor con el Padre Marchena y ofreció los dones espiritua­
les, cristianos y morales por descubrir.

Todo lo cual denota la fiebre del voluntariado femenino que contagia
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a la mujer venezolana y la conciencia de lanzarse a los ruedos por sus se­
mejantes; ya por fe, ya por amor, ya por altruismo, hechos que saludamos 
como positivos a falta de otras políticas gubernamentales o empresariales. 
Laudable también el hecho que el ciudadano de a pie aguante el bombar­
deo de tarjetas, entradas, rifas, consciente de la realidad venezolana y su­
pongo que lo mismo ocurre en todo nuestro Continente.

ASOLAS
¡Oh, no; no vale tanto!
No se llega hasta el Dios tres veces Santo, 
no se llega hasta Vos, ¡oh Dios Divino!, 
por caminos de flores alfombrados.
¡Se llega con los pies ensagrentados 
por las duras espinas del camino!.

José María Gabriel y Galán.

8. ESTRUCTURAS Y COMPLEMENTARIEDAD EN LA A.D.S.

Cada organización se orienta hacia unos determinados fines y objetivos 
claros; y para realizar concretas labores apostólicas, educativas o sociales, 
elige los modos y ios medios más apropiados ya en comunión, ya en par­
ticipación, ya autónomamente.

La A.D.S. desde el primer momento de su nacimiento tuvo muy claro 
que sus fines, objetivos y labores se cumplirían dentro de estructuras pro­
pias, independientes y autónomas como instrumento adecuado de creci­
miento y autodeterminación. Intuyó que la promoción, dirección y admi­
nistración de sus obras, era la fórmula ideal para desempeñar el propio 
carisma, misión, espíritu y vocación. Esta determinación contribuiría a la 
apertura de horizontes nuevos, a ensayos diferentes, a realizaciones ori­
ginales. Y el Espíritu no se equivocó al encauzarnos por este sistema de 
obras y estructuras propias, campos fértiles donde se cultivan las ideas, las 
iniciativas, los sueños, las inquietudes de las D.S. independientemente de 
lo que puedan crear y adelantar grupos hermanos.

En efecto, el Ideario prescribe, que las D.S. trabajen en obras propias 
y por excepción en obras dadas en comodato. En comunión raramente, 
a no ser que así lo exijan las circunstancias del lugar, los planes comunes 
de apostolado, de bienestar social y la complementariedad fraterna o en
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comunión con todos los grupos de la Familia Salesiana.
En este caso de la complementariedad no puede existir duda alguna por 
parte de la A.D.S. que se anticipa y adelanta a cumplir cuanto la F.S. con­
sidere necesario, prestando su aporte incondicional cuantas veces se le so­
licite y en proyectos comunes, sin reparo o pretexto alguno.

Hago mención a dos estructuras de carácter histórico y referencial para 
toda la Asociación y para todos los Centros: la Casa Matriz y la Sede Cen­
tral, ambas nimbadas de visión y providencia, todavía no develadas. Lo 
hago en este Seminario para que resalte aún más, la mano de Dios y el 
querer del Espíritu, para que todos sintamos confianza y pensemos que 
nos movemos en una Asociación promovida calladamente por el mismo 
Espíritu.

Cuando se trató de edificar el Templo Nacional de San Juan Bosco, tuve 
en mis manos dos proyectos, uno de los cuales se remontaba a 1944 y el 
otro era posterior, guardando sintonía con las dos primeras piedras. 
Ambos los rechacé porque no había lugar para las Obras Sociales. Deter­
miné entonces diseñar un nuevo proyecto que contemplara los servicios 
sociales y precisamente en la cripta o sótano.

De inmediato se me adujo que era un disparate, una temeridad, porque 
las condiciones del terreno en la zona de Altamira, resultaban impropias 
para cualquier excavación, empresa sencillamente temeraria, porque el 
subsuelo, aluvión de piedras gigantes, había enterrado fortunas y hecho 
fracasar a muchas compañías constructoras, entre las cuales se contaba 
también la que edificó el Colegio Don Bosco de Altamira.

Les sobraba razón como luego veremos. Pero prevaleció el proyecto del 
Complejo Social y en verdad nunca pensé que la alarma fuera tan real.

Si hubiéramos calculado humana y técnicamente, jamás se hubiera in­
tentado.
Un buen número de estudiantes salesianos de filosofía de aquel entonces 
lo recuerdan y repiten hoy, pues sufrieron las consecuencias y los sustos 
de un millar de explosiones para demoler las gigantescas piedras, el ron­
quido de las máquinas —se rompieron tres— y el desagradable estruendo 
de los taladros, que estremecían hasta el alma.
Los dinamiteros del ejército venezolano, algunos del Ayuntamiento y 
otros contratados por nosotros, tuvieron en jaque a la población, incluso 
al propio Presidente Betancourt, que pasando para su casa de habitación 
de los Núñez, tuvo que detenerse algunas veces, mientras se producían las 
explosiones dinamiteras, volando por los aires esquirlas punzantes de gra­
nito.
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Aquí comenzaba la intuición del nesgo, que hoy recoge y actualiza la 
A.D.S.
Si nos hubiéramos parado a sobrepesar las dificultades, el Complejo So­
cial, la Casa Matriz de la Asociación no existirían; no se desplegaría la in­
tensa labor social, ni educacional, ni sanitaria, que caracterizan hoy a 
aquellos espacios que opusieron tan recia y fiera resistencia a la técnica 
y a nuestra voluntad; ni hubiera nacido la A.D.S. en lugar bronco y hosco, 
casi indomable, lugar de inspiración bravia y recia para las D.S. que han 
de ser recias, fuertes, valientes y arriesgadas ante cualquier reto, como lo 
fué el lugar de su nacimiento. Habrá que recorrer aún camino, pero lle­
gará.

La santa locura de un gigantesco sótano, se trueque en santa osadía por 
el bien y el porvenir de tantos pobres, enfermos y necesitados que ahora 
encuentran respuestas, en un gigante domado, robado al* subsuelo. El es­
píritu lo puede todo, el amor lo explica todo, el ideal no repara en nada, 
por los principios se muere.
La Sede Central, fué el sueño acariciado por algunos años y en el reloj de 
la Providencia sonó la hora cuando menos se imaginaba y en honor a ella 
revelamos algunos detalles.

Siempre se agradece y es saludable conocer la heráldica de algo tan en­
trañable, como es el origen de la propia casa o familia espiritual. Nos con­
mueve la casa Pinardi, primer oratorio de D. Bosco, tal como nos la pre­
senta la película de Leandro Castellani con Ben Gazzara, presentada en 
América exclusivamente por la A.D.S. durante el Centenario de la muerte 
de D. Bosco.

La Sede Central representa a la familia espiritual Damas Salesianas, es 
el hogar de todas las socias irradiando intimidades y vivencias, ideas y pro­
yectos a todas las fronteras y periferias de la A.D.S. Además resulta pla­
centero saber que en su adquisición no entraron tantos factores humanos, 
como providenciales. Aunque se pagó cierta suma, tres años después se 
asegura que fué un auténtico regalo, pues costó todo el edifício, lo que im­
porta ahora un solo apartamento en las residencias adjuntas.

La Asociación desde algunos años, venía anhelando su Sede General y 
para ello comenzó comprando, primero una casa y luego otra contigua, 
frente a la Casa Matriz, flanqueadas por los colegios Don Bosco y Cristo 
Rey con repercusiones de intranquilidad,a la vera de una quebrada oliendo
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a todo, menos a rosas en determinado tiempo del año, durante la sequia 
tropical.

Con todo se diseñaba el proyecto arquitectónico, porque ni soñar en 
otra parcela tan cercana al Complejo Sociál.

En el interim de esta gestión, me visitaba un amigo judio, a quien le pres­
tamos el cine en alguna oportunidad para sus fines de curso.

El motivo de la visita, vender el colegio Rambam, ante el ofrecimiento de 
una cátedra en la Universidad de Jerusalén, sueño de toda su vida. Se lo 
quiere comprar un exalumno y compatriota suyo, para transformarlo en 
residencias o habitaciones. La oferta es tentadora, dada la ubicación y la 
solicitud de vivienda en la zona. Pero su irrevocable decisión consistía, en 
que debía continuar siendo colegio, al servicio de la juventud venezolana; 
y las candidatas para ello, eran las Damas Salesianas.

Su proposición, una razonable cantidad y una plaquita cuya leyenda di­
jera: “aquí enseñó el Dr. David Gross”, eran sus exigencias.

Todo un caballero y enamorado de la enseñanza, sin subterfugios.

El asunto urgía, las arcas se hallaban vacias. Un banco amigo aprecia la 
operación favorable y adelanta la suma, mientras se negocia el terreno de 
las dos casitas. Llega pronto el comprador y la cantidad negociada iguala 
a la oferta del amigo judio. Se cierra la operación. Tablas. Buen negocio 
y la A.D.S. respira; puede contar ya con la suspirada Sede Central, pro­
gramada así: sótano, club juvenil y estacionamiento; planta baja, niños; 
primero y segundo piso, capacitación femenina; tercero y cuarto piso, re­
sidencia, oficinas y salón de reuniones. Además cancha múltiple y gran 
salón para concentraciones extraordinarias, añadida después.

— ¿Casualidad?. ¿Suerte?. ¿Sagacidad negociadora?.

— De ninguna manera, Providencia, que nos tiene acostumbrados a ope­
raciones y donaciones similares, porque se destinan al bien del prójimo 
y no para disfrutes o regodeos personales.

Mientras se trabaje, se hagan las cosas bien, organizada y seriamente, 
lloverán los ofrecimientos de estructuras en favor de nuestros destinata­
rios. Si éstos no llegan, algo está pasando y habrá que cuestionarse.

¡De sabios es reconocer los yerros y rectificar!.
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MIRANDO LA IGLESIA.

Señor, si vuelvo mi mirada hacia la Iglesia,
la cual recibió de tu Hijo la promesa de vida eterna;
me doy cuenta que tus discípulos de hoy somos muy débiles y pobres.
Sin embargo, por todas partes escucho la voz de tus Pastores
urgiéndonos a una segunda y nueva evangelización
que nos convierta en auténticos cristianos.

Ayúdanos, Señor, a encontrar aquella devoción y entusiasmo
de los primeros cristianos
y el poder de aquella primera evangelización
del día de Pentecostés en el Cenáculo de Jerusalén,
en donde tus discípulos, en unión con María,
se reunieron en oración
y esperaron, Padre, la realización de tu promesa.
Danos la gracia para ser renovados 
“En el Espíritu y en el fuego de tu amor”.
Enséñanos a comunicarnos con el mundo con lenguas de fuego
para acabar definitivamente con esta etapa de inseguridad
en la que los cristianos nos hemos vuelto tímidos y mudos por un lado,
mientras que por otro, al recorrer el camino de la vida,
desconcertados por los problemas de nuestro mundo,
como sucedió en el camino de Jerusalén a Emaús,
no nos damos cuenta que has resucitado,
vives y caminas a nuestro lado.
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III. ANIMAR, ¿QUE Y PORQUE?

3.1 FIGURAS Y DIRIGENTES EN LA A.D.S.

En este seminario, también es conveniente que inspiremos confianza y 
apuntemos razones para tenerla; y una de esas, la principal son sus figuras 
y dirigentes laicales, sus propias socias para no dejar al Espíritu toda la 
labor.

Les confieso, que desde hace cuatro años se nos venía insistiendo en la 
necesidad de presentar nuestro Ideario, nuestro Manual de Dirigentes y 
por ende la petición a Roma, para la pertenencia oficial de la A.D.S. a la 
F.S.

La razón, el porqué esperamos esos cuatro años, fué precisamente la for­
mación de sus dirigentes, la valoración de sus virtudes y capacidades, la 
consolidación de su vocación, su entrega a Dios en la Asociación. No se 
puede lanzar una nave al ignoto mar sin capitán; así tampoco podíamos 
exponer la nave de la A.D.S. sin antes contar con los expertos capitanes 
de los cuales se honra hoy, y lo pronuncio con grata satisfacción. Si la 
A.D.S. ha llegado a una meta acariciada por tantos años, fué precisamente 
porque sus dirigentes supieron sortear todas las dificultades que el proce­
loso mar del acontecer, las circunstancias y el momento histórico les im­
puso.

A estas alturas, ya en el puerto, es satisfactorio constatar que la Aso­
ciación se halla en buenas manos, que cuenta con valiosas figuras de las 
cuales se hablará cuando alguno de Uds, se anime a escribir la historia o 
biografía de alguna de ellas.
Y ahora fuera de bromas, demos gracias a Dios que las suscitó y las sigue
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suscitando. Estemos tranquilos. Por ahora la A.D.S. cuenta con autori­
dades competentes y ejecutivas, verdaderas líderes que existen entre ricas 
y pobres; y que el cielo nos ayudará a descubrir, si las merecemos.
A estas filigranas del Espíritu, no se las debe llamar suerte, lotería, saga­
cidad, sino gracia y gran don de María Auxiliadora.

La oración, el tino y la paciencia, nos ayudará a descubrirlas.
No repitamos nunca que no exiten estas dirigentes, porque no es cierto, 
a lo sumo podremos confirmar nuestra incapacidad.
Concretando. De estas nuestras dirigentes la mayoría se están iniciando 
y por lo mismo imploran humildemente una tutela más esmerada de los 
hermanos y hermanas mayores. Salgamos con esta convicción. Es una 
gran caridad que Don Bosco nos premiará.

No todas pueden tener la preparación y la experiencia que algunas D.S. 
desbordarán y admirarán Uds. estos días de Seminario aquí en la Sede 
Central y otros Centros de Caracas, pues cuentan en su haber una larga 
trayectoria en la A.D.S.

3.2 LA A.D.S. SE RENUEVA CON NUEVO EQUIPO DE 
CONSEJEROS ESPIRITUALES.

* Más que ninguno aprecio todavía vacíos, dudas, ignorancias, imperfec­
ciones, carencias y, ¿qué obra incipiente no las padece?. Lo importante es 
tener conciencia de ello, no cejar hasta que paulatinamente vaya abrién­
dose paso la perfección requerida en ésta y en todas las instituciones lai­
cales.

Lo repetiremos aún por varios años: son benjaminas en la familia, cual 
niñas, otras adolescentes, algunas adultas, las menos; gracias a la rápida 
propagación de la Asociación.

Por otra parte, hasta ahora éramos uno, dos, pocos los Consejeros Es­
pirituales; hoy somos docenas, pluralistas en edad, formación, ideas, re­
giones, naciones; corrientes nuevas de pensamiento, humanidad y espiri­
tualidad, aportes frescos de salesianidad, experiencias, todo un abanico de 
posibilidades nuevas, que irrumpen cual lluvia fecundante en la sementera 
de la A.D.S.
Tengo que dar las gracias a Dios, que me concede hoy, contemplar esta 
nueva realidad, de nuevos animadores ya contagiados por los capullos re-* 
ventones de la Asociación.

Les reitero, que me siento inmensamente feliz, confundido por la mi­
sericordia y bondad del Señor Jesús, porque la A.D.S. cuenta con más y 
mejores vigías que desde sus atalayas, cual faros, alumbran los caminos
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de la vida, de la espritualidad y salesianidad a sus hermanas.
Traemos entre manos una bella herencia, manejamos una esperanzado- 

ra promesa, una buena simiente, que aguarda solamente ser cultivada y 
yo confío sin reservas que lo será.

El Ideario, el Manual de Dirigents son la normativa a seguir fielmente; 
pero éstos, no limitan la creatividad, ni las aportaciones ajustadas a los 
principios que nos rigen hasta el momento.

En 1993 volveremos a reunimos, Dios mediante y se introducirán las 
reformas que la A.G.I. (Asamblea General Internacional), considere opor­
tunas y prudentes en este nuevo amanecer, en esta nueva primavera que 
despunta después de estos encuentros-seminarios latinoamericanos.

Hasta ahora la reflexión, el estudio, la preocupación, la programación, 
la animación e incluso la economía pesaban sobre mis achacosos hombros. 
Hoy gracias a Dios, se comparte entre consejeros regionales, nacionales 
y locales con visión múltiple, con esquemas e ideas diversas, con menta­
lidades diferentes, todas aunadas en uno y único proyecto social, eclesial 
y salesiano: las Damas Salesianas.

Todo un acontecimiento renovador y enriquecedor, que con angustia 
venía esperando.

Existe otra poderosa razón para que cada cual asuma con entera res­
ponsabilidad su rol, dado mi delicado estado de salud, por nadie ignorado. 
Cinco puentes o “baypasses” coronarios y uno de nuevo obturado, con­
dicionan mis ansias de seguir trabajando, acostumbrado a un ritmo más 
bien anormal; y aminorar la marcha cuesta, no se resigna uno fácilmente.

Les expongo confiado estas razones, para que fraternalmente suplan mi 
incapacidad; apoyando, afrontando mis limitaciones en los diversos Cen­
tro a cada cual asignado por la obediencia. No pretendo regar alarmas, 
sino constatar realidades.

Quiera Dios, trocar mis deseos en la brecha, en frutos por medio de to­
dos Uds. Con un corazón remendado o “rencauchado” como decimos en 
Venezuela y de nuevo pinchado, mi colaboración se limitará a rezar, a con­
sejar y acatar la voluntad de Dios.

Contamos, pues, con vuestras manos, con vuestro corazón, con vuestra 
mente y con vuestra disposición, patentes en estos momentos del Semina­
rio.

Yocomprometería a este equipo que despega en este Seminario a un coo- 
protagonismo en la A.D.S., aun indispensable. Me explico. No todas las 
D.S. se han formado lo suficiente, otras carecen de voluntad para reunirse 
y estudiar, algunas requerirán un apoyo espiritual sostenido.
No me ofusco si afirmo, que aun gozando de buena salud la A.D.S. y a 
pesar de algunas destacadas prerrogativas enunciadas, las socias son to­
davía un hito en camino hacia la perfección, dentro de coyunturas favo­
rables y adversas que ciertamente las asaltarán.
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Por el momento, no podemos, ni debemos dejarlas solas, en una aventura 
que comienzan, a pesar de su buena organización e indiscutible decisión 
de avanzar con su propio avituallamiento; es que arrastran siglos de de­
pendencia clerical y de paternalismo, y aunque luchen por remontar esta 
secular y anormal costumbre; no terminan de desprenderse enteramente, 
esperando muchas veces que el animador siga con la batuta de siempre di­
rigiendo la orquesta laical.

Se requerirá todavía un proceso, para que se remonten totalmente solas. 
Barrer esta alineación, esta dependencia a la cual sometimos al laicado 
hasta ahora, será también objeto de nuestra animación-formación, en la 
plena seguridad de que prestaremos a la A.D.S. un buen servicio en este 
sentido.

Espero que le presten la máxima importancia a esta coyuntura desfa­
vorable, retrógrada y paralizante en el despegue definitivo del laicado.

Te pedimos Padre,
que, con la voz de tu Espíritu,
llames entre los jóvenes
a quienes generosamente desean ser
presencia de Cristo, tu Hijo,
en el servicio de la juventud pobre y abandonada.

Haz que descubran la fuerza de tu elección; 
que contemplen tu rostro entre sus semejantes 
que vagan olvidados, 
en un mundo que los rechaza.

En Diálogo con el Señor.

3.3 ANTE LAS PRUEBAS SANTA OSADIA.

Entre tantas bendiciones recibidas, no pueden faltar algunas cruces, sig­
no de nuevos frutos; cruces que a la postre siempre florecen, tarde o tem­
prano aunque nunca nos acostumbremos a ellas y nos cueste repetir con 
el poeta: “bendita sea Señor, la mano con que nos hieres”.
No es fácil remontarse sobre las pruebas, pero hay que preparar a nuestras 
hermanas, porque de la cruz reverbera la luz.

La cobardía ante las primeras dificultades, no conduce a nada; y ésta 
puede apoderarse, incluso de sus autoridades, particularmente a los inicios 
ante tantas carencias, sembrando desalientos.
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Sólo al final se cosecha, cuando el grano se enterró, murió, germinó y fruc­
tificó. Tal es el caso de las obras de las D.S. Entonces ante las dificultades, 
más lucha. Cuando el fin aparezca oscuro, encender más lámparas; porque 
ese fin llega esperanzador y consolador, afrontadas las pruebas.
Sólo es coronado quien llega a la meta. En toda suerte de luchas justas, 
se es santamente osados.
Nuestros laicos, nuestras hermanas, conviene que se hallen equipados de 
estos principios; aunque tengo que confesar, por la experiencia, que no se 
dejan impresionar fácilmente, ni se desaniman; como si hubieran ateso­
rado el consejo de San Agustín: “Prepárate para las pruebas, no comiences 
a retroceder, a estremecerte ante ellas, más bien da un paso adelante, por­
que ‘fiel es Dios y no permitirá él que la prueba supere vuestras fuerzas’. 
(21) Las hay en efecto, que cuando oyen hablar de tribulaciones, se for­
talecen más.

3.4 EN LA A.D.S. SE HA OPTADO POR EL RIESGO.

En la A.D.S. estamos por la audacia frente a la comodidad. Creemos 
más humano el atrevimiento que la renuncia sistemática al combate. No 
se puede en este mundo hacer nada serio, sin exponerse, o con miedo al 
fracaso. La única manera de no equivocarse nunca, es renunciar a toda 
aventura por pura cobardia.
No excluimos, claro está la prudencia, la reflexión antes de la acción; el 
saber elegir las mejores circunstancias para emprenderla; pero nos resulta 
insoportable esa falsa prudencia que termina por ser paralizante. En toda 
empresa, en toda vocación, hay un componente de riesgo, y el que no es 
capaz de arriesgarse un poco por aquello que ama, es que no ama en ab­
soluto; porque repito toda empresa seria tiene algo de aventura, de duda, 
e implica audacia y confianza. No estamos apostando, naturalmente, por 
la irreflexión, por el aventurismo barato; pero “si quiero decir que todo 
amor lleva algo de salto en el vacio; uno se arroja hacia aquello que ama 
y está seguro de que ese salto no será una locura, porque uno nunca se equi­
voca cuando va hacia aquello que merece ser amado”. (22) Los riesgos se 
corren, aún con zancadillas y aceptando el arañazo de cada día.
“No temas arriesgarte porque contigo yo estaré”. “No temas anunciarme 
porque en tu boca yo hablaré
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—HACEN FALTA...—
—“Más personas que trabajen, y menos que desaprueben.
_Más “Hacedores”y menos habladores.
— Más individuos que digan: “se puede hacer”, y menos que repliquen:

“imposible hacerlo”
_Más animadores que inspiren a los demás confianza, y menos cuyo ofi­

cio sea “arrojar un jarro de aguafría ” sobre todos aquellos que intentan
hacer algo bueno.

_Más valientes que se lancen al fondo del problema y hagan algo por
resolverlo, y menos consejeros que se sientan para buscar defectos a
todo.

— Más amigos que nos digan lo que está bien, y menos criticones que nos 
achacan lo que está mal”.

Anónimo

3.5 ACTIVISMO Y ESPIRITUALIDAD.

La A.D.S. se distingue por su entrega femenina, por su trabajo cons­
tante, tan propio de una ama de casa dentro de la familia.
La Asociación no debe caer en un puro activismo siempre peligroso, si no 
marcha del brazo con la espiritualidad.

Ante la beatificación de Don Rinaldi, cabe recordar a nuestras herma­
nas su lema: “actividad incansable sí, santificada por la unión con Dios”. 
“Para hacer el bien es necesario ser como la vela, que mira a lo alto, ilu­
mina alrededor y se consume”.

Aprovecho este foro, para reiterar cuanto se ha escrito, prescrito y de­
terminado en el Ideario y el Manual de Dirigentes y lo acentúo ahora con 
más vehemencia; si sólo logramos Damas Salesianas trabajadoras, los días 
podríamos tenerlos contados. Concientizar y sensibilizar en este sentido 
a nuestras hermanas, será nuestra máxima y única ocupación y preocu­
pación, lo demás vendrá por si mismo. La coraza que las defenderá siem­
pre la conocemos suficientemente; será la espiritualidad laical y salesiana, 
armas insustituibles para ganar todas las batallas en la A.D.S.

Quede bien asentado, de una vez por todas; D.S. que no se deje espi­
ritualizar; ni perdura, ni conviene a la A.D.S. Es posible que corramos el* 
riesgo de caer en un activismo infructuoso y sin mérito espiritual alguno.

Por todo lo cual asumimos enteramente en la A.D.S. las palabras del 
Papa: “lograr la gracia de unidad entre oración y trabajo, entre contem­
plación y actividad” ..delo contrario vamos mai, al separar ambas cosas,
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de “caer en un activismo vacío o en una actitud beatífica impropia de gente 
de vida activa”.

Juan Pablo II, conoce demasiado bien al laicado y lo pone en guardia 
como nosotros debemos hacer con nuestras hermanas, ni “un activismo 
vacio” ni “una actitud beatífica”, porque nuestra Asociación es acción,tra- 
bajo y entrega, convertidas en oración y loor a Dios.

Es innegable que ellas aman como mujeres y madres entrañables al 
prójimo, pero este amor ni será verdadero, ni profundo, ni explicable si
no se sirve a Dio§.

Contra el activismo y la mera acción, que al principio puede presentarse 
entre las Damas Salesianas, apliquemos la “interioridad apostólica” reco­
mendada por el Rector Mayor, la “sintonía con el Espíritu Santo”, la “for­
mación permanente, como una actividad constante para toda la vida”, la 
“entrega a María para ser mejores testigos de su Hijo Jesucristo” entre sus 
destinatarios.

Ruego a los buenos hermanos Consejeros Espirituales, que hagamos 
objeto de algunos retiros, estas enseñanzas del Papa y de Don Viganó. 
Asimismo recurramos a las herramientas que nos proporciona la amplia 
y estudiada espiritualidad laical y salesiana.

-  ACCION -
— "No espere Ud. recibir órdenes si comprende que la situación exige pro- 

ceder sin demora.
— No se quede sin hacer nada por miedo a equivocarse. El hombre que 

jamás comete un error, nunca logrará nada.
— Con decisión y audacia un error se convierte frecuentemente en un 

triunfo.
— Por mi honor prometo hacer cuanto de mi dependa para: cumplir mis 

deberes para con Dios y la Patria. Ayudar al prójimo en toda circuns­
tancia, y cumplir fielmente la ley de Dios.

— Nadie debe ser pasivo ante la vida, todo ser humano debería empeñarse 
en algo; interesarse vivamente por muchas cosas.

— Sin duda, se expone con ello, a perder muchas de estas cosas, pero vale 
la pena correr ese riesgo.
Nada hay tan hueco y tan sin sentido, como una vida inactiva.

— Algunas personas creen que la dicha consiste en recibir, pero otras sa­
ben bien que consiste en dar.

— Tratad de dejar este mundo en mejores condiciones de como lo encon­
trasteis; de esa manera cuando os llegue la hora de morir, podréis ha­
cerlo felices, porque por lo menos luchasteis ucuanto fue posible” por 
hacer el bien ”.

Anónimo
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3.6 PELIGRO EN EL FRENTE.

De principio profeso mi fe en el ecumenismo, la comunión, el diálogo 
y la unidad entre las Iglesias, hasta en la fraternidad ecuménica; porque 
creo en el Concilio e incluso me honro con la amistad de algunos hermanos 
separados. Pero la alarma ha sonado, las provaciones se repiten y la in­
sinceridad es una constante entre las sectas y la Iglesia Católica. Y si me 
apuran un poco, nos llevan la delantera en el propio frente misionero, de­
mostrando una valentía y decisión, que ya quisiera yo para muchos cris­
tianos y cristianas. Antes permanecían en la retaguardia, hoy se adentra­
ron en los frentes, con lo más sofisticado para declararle la guerra abierta 
al catolicismo.

Razones, pruebas, certificaciones de cuanto digo, a todos les sobran en 
cualquier rincón de esta América nuestra, que no sé hasta cuándo podre­
mos seguir llamándola el Continente de la Esperanza sino de la “desespe­
ranza”, tanto en el orden religioso, como social.

Existen barrios en Venezuela, por citar alguno, me refiero al de San 
Francisco de Maracaibo, donde proliferan de tal modo las sectas, que han 
anclado allí unas cuarenta y siete capillas, con sus infalibles cebos; las 
obras asistenciales, culturales y recreativas, casi a lo Don Bosco y muy bien 
dotadas por cierto.

El propio Juan Pablo II, acaba de denunciar estos hechos en su viaje 
a Méjico, este mismo año: “hay que preparar a nuestros católicos, para 
así hacer frente a las solicitudes de las sectas y grupos que intentan apar­
tarlos del verdadero redil del Buen Pastor. La formación cristiana median­
te la oportuna catequesis, se adelantará a la actividad proselitista de las 
sectas, a sus ambigüedades y confusionismo que siembran.

Tampoco hay que descuidar el grave problema de“nuevos grupos peligro­
sos que arrastran a los católicos especialmente en los ambientes medios 
y marginales o pobres. Sus métodos, sus recursos económicos, y la insis­
tencia de su labor proselitista hace impacto, sobre todo entre quienes emi­
gran del campo a la ciudad”.

Hasta aquí todo nos parece normal lo que denuncia el Papa, pero lo 
que nos pone en pie y hace reflexionar es: “No podemos olvidar que sus 
éxitos se deben a la tibieza e indiferencia de los hijos de la Iglesia, que no 
están a la altura de su misión evangelizadora, por su débil testimonio de
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una vida cristiana coherente, así como por la escasez de sacerdotes y agen­
tes pastorales(22)

Una vez más, nos hemos topado con argumentos irrefutables, para in- 
tensificar nuestra labor entre el laicado por la “escasez de sacerdotes”, “la 
tibieza e indiferencia de los hijos de la Iglesia”

Ya en mi primer viaje al Continente, en el propio barco de Génova a la 
Libertad de El Salvador, me hallé con los primeros hermanos separados, 
maravillándome de su celo y osadia a la vez. Nunca antes me había 
encontrado con ellos.

En Punta Arenas de Costa Rica, nuestras sotanas y nuestrá juventud, 
llamó la atención a los estibadores del Puerto, que entablaron una fuerte 
polémica con nosotros; nos buscaron para “lamentarse de nuestra equi­
vocación” y “desperdiciar de ese modo nuestra juventud”.

Por todo lo cual, las D.S. nacieron con dos objetivos claros; “Movi­
miento Social y Apostólico de promoción humana y çvangelización”. Lo 
social y lo apostólico deben llevarlo en la sangre, como bandera y poten­
ciar la acción social y el voluntariado social, para frenar el gigantesco des­
prendimiento del catolicismo que en este momento se está produciendo en 
todo el Continente Latinoamericano, de tal modo que nos podríamos 
plantear el problema...¿en el año 2.000 América católica o protestante?.

He querido en los presentes razonamientos destacar otra faceta de nues­
tras hermanas las D.S. cual es su vocación misionera y apostólica por na­
cimiento.

La identidad del Continente, su más preciada esencia, su gloriosa y tra­
dicional Historia Católica, si no está en quiebra, se halla en real peligro 
y no existe peor mal, que la pérdida de una identidad, para ser alguien o 
nada.

“No somos pesimistas porque en este negocio debe andar metido el Es­
píritu y la Nueva Evangelización quintocentenaria, pero la luz roja se ha 
prendido... Hacemos amigos de camino a los laicos, a las amas de casa, 
en cuyas manos existen mayores posibilidades, tiempo y audacia o la tan 
cacareada “nueva evangelización”, ni arranca, ni va”.
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¡Gracias!

Por mil cositas humildes 
Señor, mil gracias te doy.

Las damos por descontadas 
pero, ¡qué preciosas son!:

la palabra alentadora, 
el espontáneo favor,

la sonrisa que me anima, 
la cortés indicación...

Por mil cositas humildes 
que me van a llegar hoy. 
Señor, mil gracias te doy.

José L. Carreño, S.D.B.

3,7 EL RIESGO DE LA CRITICA Y SU ARTE 
DESTRUCTORA.

En la A.D.S. no se detectan, graves síntomas de crítica; sin embargo se 
trata este argumento, para que se sepa cómo actuar, pensar y enjuiciar, 
venga esta malévola cizaña de fuera o de dentro. Cuidado, porque la crítica 
resulta más perniciosa al arrastrar un trasfondo de envidia, frustración e 
ideología.

La crítica es uno de nuestros deportes favoritos, es un arte para la cual 
nos hallamos perfectamente preparados. Un hombre que vive en “postura 
crítica” se considera como un privilegiado, con rango de “profeta”. Man­
tener una “actitud crítica” es algo así como la cima de la perfección. ¡Y 
cuánta falsedad e hipocresía se esconde a veces tras las palabras!.
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“No he olvidado la explicación que sobre la palabra critica nos daba 
nuestro profesor de griego: “Muchos que.se creen ‘críticos'son simplemen­
te ‘diablos*. Muchos que creen ejercer esa nobilísima tarea que es criticar, 
lo que en realidad hacen es acusar, calumniar, diabolizar. Es decir: des­
truir". (23)

Crítico correcto, es quien juzga porque ama aquello que está criticando 
y porque quiere ayudar a mejorar. Critica para empujar hacia arriba. No 
goza criticando. Sabe que al criticar él también se embarca en aquello que 
critica; porque también él fracasa si lo criticado no acaba mejorándolo. 
Cuando se critica lo que se ama, se critica bien.

Eí criticón es todo ío contrario; goza subrayando los aspectos negativos.
Y el fracaso de lo criticádo lo ve como un éxito, como una afirmación de 
que él tenía razón al criticarlo. El criticón no es feliz y critica precisamente 
porque él no es feliz y proyecta su amargura sobre el criticado; no puede 
aceptar en su orgullo, que los demás sean más felices y mejores que él, todo 
el mundo le parece podrido.
Desgraciadamente el reconcomio es el móvil de la crítica, no el amor, la 
nobleza, la magnanimidad.
No se puede criticar sin conocimiento de causa, real y profundo.
En una de esas reuniones rutinarias escuché algunos juicios, sin base al­
guna, pero rotundamente.

— Le pregunto entonces al criticón inquisidor, tanta afirmación doc­
toral te consta, la has comprobado, te lo han contado o te lo imaginas?.

— Me lo han contado, contestó.
— Le agradecí la respuesta. Conversando luego, resultó que el chismoso 

también lo había oído. Pero el caso no termina aquí. Lo mismo me ocurrió 
con un extranjero, a quien también le habían referido.

— Miserias, debilidades humanas que el Evangelio fustiga violenta­
mente; porque se falta a la justicia, a la caridad y a la verdad.

En la A.D.S. no temamos la crítica cuando ésta llegue rodeada de amor, 
magnanimidad, nobleza y conocimiento de causa, seria y comprobada. En 
tales condiciones,'hay que agradecerla. Dentro de la Asociación, aborre­
cerla siempre y aplastarla de inmediato, sea la consigna.

Reine siempre soberana la caridad fraterna, la palabrita oportuna, 
amistosa, si esta lacra algún día se desencadenara.

Existen unas sencillas leyes, señaladas por López Caballero para tenerse 
muy en cuenta, antes de llegar a una crítica constructiva:

— Se hace “cara a cara”. El que tira la piedra y esconde la mano sólo 
demuestra que su corazón está podrido. Y carece de todo derecho para cri­
ticar.

— De persona a persona y en privado.
— Se critican los hechos, no las intenciones, que nadie las conoce.
— Debe ser específica, no generalizada y elegido el momento oportuno.

83



— Incalificable quien critica, si antes no se cercioró bien y en “directo”, 
no por referencia.

— Antes de criticar hay que ponerse en las circunstancias del criticado 
y considerar la autoridad moral del uno y del otro. Como dice el refrán: 
“Dios me libre de juzgar a mi hermano sin haber calzado durante un mes 
sus zapatos”. “A la hora de equivocarnos, todos somos hermanos geme­
los”.

Si nos colocamos en el alma del otro, difícilmente criticaríamos y pon­
dríamos la máxima delicadeza y prudencia, según la sentencia de Graham 
Green: “si supiéramos el último porqué de las cosas tendríamos compasión 
hasta de las estrellas”, que traducido al Evangelio sería, “no juzguéis y no 
seréis juzgados”.

El dulce Don Bosco y los finísimos Santos, perdían toda su compostura 
cuando sentenciaban contra la crítica y sus efectos demoledores.

A la envidia, hermana bastarda de la crítica, le calza totalmente lo aquí 
expuesto y aún más. Son dos cánceres indignos de cualquier cristiano y 
de cualquier ser humano.

Feliz 
el corazón 
que ama 

sin íronteras.
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IV. SEREMOS EXAMINADOS POR EL AMOR 
Y LA JUSTICIA

Hoy se nos llena la boca a todos hablando de la justicia; a los sacerdotes 
a los políticos, a los ideólogos, a los humanistas laicos. Y a los cristianos. 
No hay nada que objetar a esta moda; añadir el deseo de que la justicia 
no sólo esté en las palabras, sino también en las obras. Pero, siendo tan 
importante la justicia, imaginemos un mundo sólo justo, y lo hallaremos 
frío, poco humano. Por eso es necesario ir en busca de algo superior a la 
justicia, algo cálido como un corazón, si queremos que el mundo no se 
muera de frío.

Cuando a Jesús le preguntan por el principal mandamiento de la ley, 
es decir, por el principal elemento en las relaciones humanas, no responde; 
ser justo, sino amar.
Es verdad que hoy también está de moda hablar del amor.

En las letras de casi todas las canciones, en los surcos de millones de 
discos compactos, millones de veces en las discotecas y en los transistores 
se repite la palabra amor.

Pero no todas las monedas que llevan la efígie del amor tienen el mismo 
valor. Unas son de oro, otras de plata, otras de bronce y otras hasta son 
falsas. El amor es una palabra y una realidad con muchas acepciones, des­
de el egoísmo que sólo se busca á sí, aun a costa de los demás, hasta el 
altruismo que sólo busca el bien del otro, aun a costa de sí, tan en boga 
también hoy.

Por eso nos interesa mucho saber de qué amor habla Jesús, cuál es el 
amor que mantendrá la atmósfera de esta tierra que corre peligro de morir 
congelada. Jesús habla de ese amor que sale de sí para alcanzar al otro, 
que nace de nosotros pero tiene su destino en los demás.
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Jesús nos recuerda que la estación término de nuestra alma y de nuestro 
corazón está en el Padre Dios y en los hermanos hombres: El primer man­
damiento de la Ley es: “Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón, con 
toda tu alma, con todo tu ser”. El segundo mandamiento es semejante a 
él; “Amarás al prójimo como a ti mismo”.

No hay duda de que ahora está en baja él amor a Dios.
Desde luego que hay personas que siguen manteniendo en su bolsa de va­
lores como valor principal a Dios. Pero también hay demasiadas para 
quienes Dios es una palabra vacía, si no indiferente y hasta despreciable. 
Y, sin embargo, el mandamiento primero de la ley es universal.
¿Cómo recuperar o aumentar el amor a Dios? Existe la dificultad que se 
concreta en la frase de San Juan: “A Dios no lo ha visto nadie”. Y los hom­
bres sensibles, sólo aman lo que ven. Pero se puede ver también con el 
entendimiento. Y allí descubriremos que Dios es nuestro creador y salva­
dor, nuestro origen y destino, nuestro bienhechor temporal y nuestra fe­
licidad eterna. Por eso podemos y debemos amarle.

Bastaría la afirmación de San Juan: “Así amó Dios al mundo, que le 
dió a su Hijo único”, para volverse locos de amor a Dios. Porque no sólo a 
nivel religioso, sino incluso a nivel humano, el don de Jesús a las humani­
dades un regalo por el cual los hombres deberíamos estar dando gracias sin 
cesar al Señor. San Ignacio corona el libro de sus Ejercicios, que es co­
mo un cursillo intensivo de espiritualidad, con la “contemplación para al­
canzar amor” de Dios. Creo que los creyentes de esta época de descenso 
del amor a Dios en muchos hombres, debemos compensar este olvido u 
hostilidad, procurando amarle cada vez más en nombre propio y ajeno. 
Si “el Amor no es amado”, amemos al Amor. Y “la medida de amar a Dios 
es amarle sin medida”.

Pero si es importante este primer mandamiento del amor a Dios sobre 
todas las cosas, el amor de signo vertical hacia el Padre del cielo, recor­
demos que Jesús, sin preguntárselo nadie, añade la importancia del amor 
al hombre como a sí mismo, el amor de signo horizontal hacia los herma­
nos de la tierra. Es más, como argumenta San Juan, “el que dice amar a 
Dios a quien no ve, y no ama a su hermano a quien ve, es un mentiroso”. 
Si “los amigos de mis amigos son mis amigos”, los hombres, amados por 
Dios, deben ser objeto de nuestra amistad. Y en la amistad, el otro es otro 
yo. Por eso Jesús nos dice que hay que amar al prójimo como a uno mismo. 
El amor que nos tenemos, cuando es sano, debe ser el patrón oro para me­
dir el amor a los demás. Lo que quieras para ti, quiérelo también para 
el otro.

Sólo por este mandamiento de la Ley todos los hombres deberíamos dar 
gracias a Dios como el supremo bienhechor de la humanidad, porque en 
esa sencilla ley se encierra la regla de oro de la convivencia humana. Si 
en la familia, en el trabajo, en las relaciones sociales o internacionales rei-
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nara la ley del amor al otro —hijo, hermano, cónyugue, amigo, compañe­
ro, adversario, igual, inferior, compatriota, extranjero—; el mundo sería 
una balsa de aceite, un trasunto del cielo. Porque el amor que Dios nos 
pide es la búsqueda del bien ajeno, que comprende la justicia, el respeto 
de lbs derechos humanos como base, pero no pone límites a la benevolencia.

“En la tarde de la vida seremos examinados del amor'*, como recuerda 
San Juan de la Cruz. Llevemos bien preparada esta asignatura trascenden­
tal para la vida temporal y eterna. Amemos al Amor, porque él nos amó 
primero. Amemos a los hombres, porque ellos son objeto del amor de 
Dios. Amemos al Padre y a los hermanos porque es lo mejor que podemos 
hacer en el iiempo y para la eternidad.

Pero Jesús juzgará subditos de su Reino a los que se hayan preocupado 
por hacer efectivas en la tierra las exigencias básicas del hombre; el ali­
mento, la vivienda, la salud, el vestido, la capacitación, la ennseñanza, la 
libertad, lo que antes se llamaban obras de Misericordia y ahora denomi­
namos Derechos Humanos..

Si leemos en lenguaje moderno las palabras de Jesús en el capítulo 25 
de Mateo, veremos que son la Declaración de los derechos humanos con 
veinte siglos de adelanto.

Pues bien, satisfacer ésos derechos, especialmente entre los jóvenes ne­
cesitados y marginados constituye el programa del Reino de Cristo, Vestir 
al desnudo, alimentar al hambriento, cobijar al sin techo, capacitar al ig­
norante, sanar al enfermo, liberar al encarcelado de mil formas; he ahí la 
manera más corriente y fácil de salvamos, a lo cual ayuda sin duda la par­
ticipación en asociaciones que facilitan el cumplimiento del primero y se­
gundo mandamiento. Para algunos el segundo es primero, por expreso 
querer del Señor: “vete primero a reconciliarte con tu hermano... lo que 
hicistes por tu hermano a mí me lo han hecho”.

El mismo Jesús proclamó al comienzo de su ministerio: “He venido a 
dar la buena nueva de la salvación a los pobres, anunciar la libertad a los 
presos, iluminar a los ciegos, liberar a los oprimidos y perdonar al pueblo”.

Salvación del hombre completo; alma y cuerpo, individuo y sociedad, es 
el programa de Cristo y nuestro por el que debemos luchar y por el cual 
el día de la verdad seremos juzgados. Como dice San Juan de la Cruz, “e/z 
la tarde de la vida, seremos examinados del amor”. De un amor práctico, 
efectivo, operativo. Un amor de hecho, de ayuda y servicio y justicia y ge- 
nerasidad y entrega a los demás en sus múltiples necesidades.
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Todos seremos juzgados por nuestro grado de amor realista a Jesús en 
los hombres. Poco importa que lo sepamos o no, porque Cristo dirá a to­
dos; “Conmigo lo hicisteis”, “conmigo lo dejasteis de hacer”. Pero a 
nosotros debería urgimos más el saber esa identificación a Jesús con los 
hombres, para espolear nuestro amor social. Luchar a favor o en contra 
del hombre es luchar en pro o en contra de Jesús y de su Reino.

Enseñémoslas a trabajar sin descanso por la verdad y la vida, la santidad 
y la gracia, la justicia, el amor y la paz, que es luchar por Cristo. Si lo ha­
cemos, escucharemos un día de labios de Jesús; “Venid, amados de mi Pa­
dre, heredad el Reino preparado para vosotros desde la creación del mun­
do”: la vida eterna.

Por todo lo cual, bien merece la pena vivir para morir después de haber 
observado y practicado los ideales de la A.D.S:; los cuales no son otros 
que los manifestados aquí en todas y cada una de sus páginas, cual evan­
gelio vivo, real y posible para todas las mujeres ASOCIADAS.

Este es el qué y el porqué, estas últimas razones son las razones que ins­
piran y consolidan la vocación de las D.S.

Pero el amor sólo se demuestra con hechos concretos, con entregas con­
cretas... no con palabras. En la A.D.S. nos preparamos ya a “ser exami­
nados en la tarde de vida”, para presentar la asignatura pendiente que se 
nos exigirá el día de la muerte.

Soñemos para la Asociación un oasis de amor y que nadie se atreva a 
mancillar.

Amor fraterno, amor humano, amor divino entre nosotros y nuestros 
destinatarios.

Pidamos ese milagro para la A.D.S. como signo de florecimiento y per­
manencia eterna.

En la A.D.S. contamos con ese tesoro del amor, tan propio y exclusivo 
de la mujer madre, y esposa, que se prodiga a los demás.

Treinta años de experiencia me avalan para certificar que se suceden ca­
sos incesantes de amor desprendido, a veces conmovedor entre ellas y nues­
tros destinatarios.

Me atrevería a certificar también que el amor y la justicia, la justicia y 
el amor son las mayores riquezas de la A.D.S. esta y no otra sería nuestra 
mayor y mejor recompensa.
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Sólo desde el amor 
la libertad germina.
Sólo desde la fe  
van creciéndole alas.

Ver al hombre y  al mundo 
con la mirada limpia 
y el corazón cercano, 
desde el solar del alma.

Tarea y aventura; 
entregarme del todo, 
ofrecer lo que llevo, 
gozo y misericordia.

Soñar, amar, servir, 
y esperar que me llames; 
tú, Señor, que me miras, 
tú que sabes mi nombre.

Oración de la Horas
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V. DESDE EL LEMA DE MI SACERDOCIO

A este punto de nuestra ponencia y ante vuestra presencia -insoñada hace 
apenas seis años-, ante la visión actual de la A.D.S. y su realidad constata- 
ble, ante la promesa de un halagüeño porvenir, ante la esperanza del fruto 
cierto de nuestros Centros para 1993 y la realidad actual de la misma; me 
veo obligado a recordar y repetir el lema de mi sacerdocio, logotipo de mi 
primera misa, estampado en el tradicional recordatorio, y que se supone 
sea la idea fuerza que inspire y movilice a quien lo selecciona y esculpe:

TIBI, DOMINE, HONOR ET GLORIA, MIHI LABOR... A ti Señor, el 
honor y la gloria, a mi el trabajo.
Lo reitero hoy ante el panorama de la A.D.S. -configurada por el Espíritu-, 
ante su sostenido crecimiento, ante la petición de nuevas fundaciones, ante 
la llegada a nuestras filas -sin demasiado reclutamiento- de bastantes 
mujeres nuevas, con nuevos ideales, con nuevas inquietudes, con nuevos 
métodos y modos de hacer apostolado, denominado hoy NUEVA 
EVANGELIZACION, PROMOCION HUMANA, CARIDAD PAS­
TORAL SOCIAL, VOLUNTARIADO CRISTIANO... todo lo cual 
asumimos desde nuestra cuna como Asociación.
Anhelo y ruego en este momento que lo hagan suyo mis hermanos salesia- 
nos consejeros espirituales y sobre todo mis hermanas las Damas Salesia­
nas, formulado así:

Tibi, Domine, honor et gloria, nobis labor.
PARA TI SEÑOR, EL HONOR Y LA GLORIA, PARA NOSOTROS 
EL TRABAJO.
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El trabajo, la oración, la fidelidad y4a humildad, mantendrán floreciente a 
la Asociación que Dios nos encargó ayer y nos reclama hoy.
Sólo desde el trabajo, la oración, la fidelidad y la humildad se evaluarán 
nuestras vocaciones.
Sólo con estas armas se asegura la victoria final, porque es necesario que 
uél crezca y nosotros desaparezcamos**.

El honor y la gloria para Dios, para quienes nos ayudan y hacen el.bien a la 
A.D.S... para nosotros el trabajo a lo Don Bosco: TRABAJO Y ORA­
CION, ORACION Y TRABAJO...; trabajo que se haga oración cuando 
nuestras responsabilidades no nos permitan el consuelo recoleto en la 
quietud de nuestras capillas o iglesias; porque nuestros dispensarios y 
nuestros talleres los trocamos en catedrales.

Partiendo de este lema, contesto algunas lógicas preguntas de estos días de 
quienes vienen de afuera.

Ën la A.D.S. hemos arribado a las grandes metas circundantes por diverso 
camino, sin prédicas, con hechos concretos, inspirados simplemente en la 
Doctrina Social de la Iglesia; sostenida y actualizada por los últimos Papas 
y los Superiores, aprendida en las escuelas democráticas de Centroamé- 
rica, Cuba y Venezuela, como he referido ya; sin ninguna otra salpicadura, 
ni sarampiones, ni vaivenes ocasionales.

En la A.D.S. no hemos aplicado ningún cambio de timonel o de rumbo; 
porque la orientación ideológica, ha sido la misma de siempre, la empren­
dida hace veintiocho años, aunque siempre estamos abiertos a corregir 
rutas.
Nunca hemos coqueteado o sido, ni de la izquierda, ni de la derecha, sino 
del único Evangelio, de la única Iglesia, del único Magisterio y de la única 
regla universal: LA CARIDAD DE CRISTO.
No existe tampoco, como también he dicho, élite de ninguna clase, jamás 
se ha propiciado, jamás se ha dado; y de haber asomado de alguna forma, 
habría encontrado en mí y en la última dirigente o autoridades de la A.D.S. 
el más rotundo rechazo y orientación.

Por eso se sientan aquí, dirigentes y autoridades D.S. de los cuatro 
extremos de Caracas y de otras ciudades y pueblos latinoamericanos 
donde hemos fundado.
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Desde Cristo, desde Don Bosco, desde la realidad diaria, los pobres han 
necesitado de los ricos y los ricos de los pobres, para ejercer el amor y el 
desprendimiento. £1 enfermo, el desvalido, el inadaptado, necesitarán 
siempre ayuda y habrá que buscar quién se la preste. Esta es otra clara 
misión de las Damas Salesianas.

Pocos han nacido y llevan en la sangre por generación espontánea el 
instinto y la gracia de compartir; ni siquiera nosotros, que a veces, sin 
pretenderlo, obramos inconsecuentemente; defendemos unos principios y 
practicamos otros, porque el amor o la justicia sobrepujan a los mismos.

En este aspecto de pedir a quienes tienen y pueden, reincidimos todos para 
llevar adelante nuestros proyectos en favor de los necesitados.

El elitismo de cualquier índole sentenciaría a la floreciente Asociación a la 
pena de muerte, le asestaría el golpe mortal apenas naciendo.

Igualmente, negar que cierta clase social de mujeres, sería incapaz de regir 
los destinos de la A.D.S. en las zonas marginales; es desconocer la reali­
dad, negar la evidencia y la experiencia; pués sobran líderes -que manipu­
lan perfectamente la política y las sectas- capaces, no sólo de dirigir y 
administrar su Centro, sino de trocarlo más eficiente y conducirlo a un 
gran florecimiento.
Nuestro rol y de toda dirigente, estribará en descubrirlas y prodigarles una 
atención y cuidados especiales, una asistencia constante y el conveniente 
apoyo económico, por parte del D.N., las Delegadas y demás compañeras . 
de otros Centros enclavados en contextos y entornos más favorables; de 
modo que exista una comunión e intercambio permanente. Esta diversi­
dad de enclaves, resulta necesaria y provechosa.

Cito el ejemplo que en este preciso instante ocupa al Directorio Nacional 
de Venezuela. Todas las socias de Caracas se movilizan y complican en la 
recaudación de fondos para construir el ambicioso proyecto del marginal 
Barrio La Dolorita, donde unas cien mil personas carecen de todo, hasta 
de lo más indispensable y, unas socias lugareñas se aprestan para empren­
der este reto con diversos talleres, dispensarios, guardería, iglesia, biblio­
teca, salas de evangelización, etc...

La visita a nuestro Centro de Barlovento, población negra, con fama de
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flojos por el ardiente e inclemente clima, nos ha demostrado sobradamente 
-como les he oido comentar-, que no es la clase social de las personas la que 
cuenta, sino su vocación y capacidad de liderazgo y de servicio.

Y ya que hemos topado de nuevo con el tema de las colaboraciones, difícil 
de conseguir por unas y más fácil por otras; recordamos a todas el 
compromiso de invertirlas escrupulosamente, respetando la voluntad de 
los donantes, sin que se desvie un solo centavo; a menos de traicionar 
nuestra conciencia y la generosidad de los bienhechores. Tal comporta­
miento alejaría del Centro las bendiciones para optar por nuevas ayudas. 
A este respecto obsérvese minuciosamente, cuanto prescribe el IDEARIO. 
Ante el mínimo desliz, actúese con caridad y rápidamente, pero sin 
contemplaciones.

5.1. EL TRABAJO Y LA VIRGEN IDENTIFICAN TAMBIEN A LAS 
DAMAS SALESIANAS

Creo que la vocación de la Dama Salesiana queda clara, después de la 
exposición. Es algo más que reuniones, que convivencias, que formación, 
que testimonios esporádicos, que presencia, que piedad; todo lo cual es 
propiciado y apoyado por la A.D.S. también.

La vocación de la D.S. es ante todo de trabajo concreto y fuerte, de trabajo 
personal, asociado y en equipo; trabajo en estructuras propias, con pro­
gramas sólidos; de trabajo sacrificado y por momentos heroico; de trabajo 
organizado empresarial, ejecutado gerendalmente; de trabajo serio, pro­
misor y técnico, con resultados evidentes.

La virtud del trabajo es objeto de admiración para cuantas visitas honran 
nuestra Casa Matriz en demanda de orientaciones, sobre todo en los 
últimos años de explosión e inquietudes sociales por parte de tantas nuevas 
organizaciones.
El trabajo voluntario no es sencillo., ni tampoco puede improvisarse como 
algunos piensan. Se precisa experiencia, constancia, adiestramiento y 
dedicación ejemplares; de lo contrario se exponen esas voluntariosas 
personas a perder el tiempo y a fracasar en sus nobles intentos, realidad 
que constatamos con harta frecuencia.
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El trabajo requiere, pues, una vocación y disposición probada, una organi­
zación como respaldo y un prestigio que le asegure los recursos económi­
cos. Una labor social sin imagen y sin un alto perfil de eficiencia, no 
pretenda aspirar a colaboraciones sustanciosas en ocasiones oportunas.

Pienso que también el trabajo, a veces exhaustivo, como ocurre en los 
períodos de huelga de los trabajadores sanitarios; es una característica de 
las D.S. y las identifica genuinamente.

Toda mujer que carezca de mística para un trabajo social arduo, que se 
inicia en los dispensarios a primeras horas de la mañana o de la tarde, y a 
veces sin resultar tan normal a causa de las diferencias culturales y educati­
vas de los destinatarios; tendrá que ser prevenida, formada y entrenada de 
forma especial, para que persevere.

Por eso estas asociaciones de acción, presuponen siempre cierta calidad y 
cantidad de mujeres, con dotes especiales y adornadas de otras condicio­
nes, que no exigen las de carácter simplemente pietista. Tales movimientos 
resultan siempre más asequibles a los cristianos, si es que todavía se 
admiten y toleran estas agrupaciones, después de las doctrinas actuales y, 
existiendo tantos pobres que evangelizar y promocionar.

Se dan pues, diferencias entre asociaciones que trabajan o no trabajan, al 
menos sistemática y organizadamente; porque de alguna forma, todas 
deben despiegar alguna misión.

Lo hemos dicho ya. Las D.S. no existen, ni se entienden sin unas estructu­
ras, sin una acción determinada, sin unas obras y misión concretas; como 
no puede llamarse fábrica a un inmueble o construcción sin dirigentes, 
obreros o materia prima; y para la A.D.S. la materia prima son los 
pacientes, los jóvenes, los niños, las mujeres, la familia; por lo mismo dan 
vida a edificios y dotaciones donde modelar y perfeccionar a tanto 
destinatario.

La vocación para una actividad definida exige y mucho más de lo que 
podría creerse. De aquí qué la vocación de Dama Salesiana no sea fácil, 
aunque paradójicamente es el gancho y la razón de su entrada en la A.D.S., 
de su crecimiento y perseverancia en la misma.
La ilusión por el trabajo es la llave que les abre las puertas de la Asociación, 
aunque se produzcan excepciones y abandonos después de algún tiempo
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en la brecha, como en toda institución por seria que aparezca.
Alimentar ese espíritu de trabajo voluntario, abnegado y constante de la 
D.S. constituye un reto para nosotros los consejeros y sus dirigentes, que 
nos esforzaremos en espiritualizarlo sin paréntesis y sin concesiones.

En este renglón, en este proyecto de la acción de la cual hemos hablado 
tanto en el curso de la exposición, se han producido verdaderas conversio­
nes en el interior de muchas socias, según reláté ai comentar sus propios 
testimonios vivos; de tal modo que alguna vez, me veo precisado a invitar­
las a que continúen sus diversiones habituales; de forma que no se pro­
duzca el cansancio, ni se excedan en detrimiento de sus obligaciones 
familiares, reglamentariamente prioritarias; y sobre cuyo desvío conviene 
estar vigilantes, para frenar tanta entrega, que puede ocasionar rechazo 
por parte de la misma familia.

“Las Damas Salesianas dan más de lo que pueden, afirman, porque la 
A.D.S. les proporciona más de lo que dan**. En todos los Centros y 
fundaciones se escucha esta cantilena por parte de las compañeras 
ponentes.

“RECIBIM OS MAS DE LO QUE DAMOS”, es la expresión que no falta 
nunca, a Dios gracias.

También se oye repetir frecuentemente: “Si no fuera Dama Salesiana, me 
haría enseguida Dama Salesiana” ¡Tan felices se sienten con su vocación y 
misión y con las nuevas compañeras que la A.D.S. les brinda, hasta 
integrar una familia entrañable, casi a la par con sus seres queridos; con los 
cuales, a veces, no sienten el apoyo que les ofrecen las compañeras socias 
¡¡¡Sensibilidad femenina a la postre!!! ¡Dios sea bendito! No en vano son 
hermanas en Don Bosco: Mel que deja un hermano, encuentra mil”, según el 
Santo.

A la misma Asociación le asisten razones para sentirse honrada con este 
carismático trabajo. Bastantes socias protagonizan episodios de amor y 
caridad desprendida, que yo personalmente no emprendería; porque sus 
condiciones de esposas y madres privilegian tal comportamiento en los 
escenarios de la misión y carisma propio.

Dejaría de ser honrado conmigo mismo, si no afirmara que ESTA
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“CARIDAD OPERATIVA”, que ESTA “DIMENSION SOCIAL DEL 
AMOR”, que ESTE “CELO ORATORIANO” que este “COMPAR­
TIR”, que esta “SOLIDARIDAD” por parte de nuestras hermanas; cons­
tituyen un ejemplo y dan pie para un pronóstico favorable, que aúpa mi 
dedicación a sys personas, formación y estimulo.
No duden que mañana, más pronto de lo que esperan, a Vds, les sucederá 
lo mismo.
Estas son las satisfacciones que el Señor Jesús, nos regatea, aunque nos 
zarandee por otra parte.

El eminente salesiano, Padre Salvador Herrera, virtuoso de la música, 
docto humanista y uno de los fundadores de la Inspectoría Antillana, 
disertó un ocho de Diciembre de 1954, festividad de la Virgen Inmaculada- 
Auxiliadora durante la celebración de mi primera misa solemne sobre este 
tema que preferí para mi estampa costumbrista; y luego repitió los mismos , 
conceptos en el Boletín Salesiano de Las Antillas. Espero no haberlo 
defraudado y desde el cielo continuará alborozado rogando por la misma 
singladura que hoy propongo a mis hermanos y hermanas espirituales.

5.2. UN OCHO DE DICIEMBRE DE 1954

No puedo concluir este intento de inyectarles cuanto honradamente pienso 
-aunque en forma desgarbada y espontánea- sin pretensión alguna de tesis 
doctoral-, sin elevar mi pensamiento a QUIEN LO HIZO TODO: la 
Virgen Inmaculada-Auxiliadora.

Nunca he olvidado que me ordené en un Centenario Mariano, que canté 
mi primera misa en una fiesta tan entrañable, tan hispana, tan latinoameri­
cana, tan salesiana, como es la Inmaculada; que mi primer viaje como 
nobel sacerdote fue organizado en 195  ̂por el llorado hermano y amigo 
Padre Esteban Chequey, para que pasara por Lourdes en el primer Cente­
nario de las Apariciones de la Virgen y, allí fui bautizado y obligado a 
entregarme en los brazos de la Inmaculada-Auxiliadora, camino de mi 
tierra natal a cantar la primera misa con los mios, cuatro años después de 
ordenado sacerdote.
Mi horóscopo es inexorablemente mariano; me envuelve el signo mariano 
y mi destino es mariano desde que mi mamá, recién nacido me ofreció a la 
Virgen del Carmen, patrona del pueblo, y a la Virgen del Camino, también
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patrona de mi Provincia a donde peregriné en sus brazos.

Además me cabe la inmensa dicha de haber conducido a centenares de 
hombres, mujeres y niños: PEREGRINOS DELA VIRGEN, a todos los 
Santuarios Marianos del mundo presenciando reiteradas conversiones y 
cambios de vida, gracias al turismo religioso que repetidamente organicé 
-con la anuencia de mis superiores- incluidas las Patronas de los Países 
comunistas entonces, y a donde nos acompañó como invitado de la 
A.D.S., el Obispo Auxiliar de Caracas Mons. Alfredo Rodríguez, hoy 
Residencial de Cumaná, Oriente Venezolano, cotizado guía espiritual. 
Ahora continúa esta tradición la Casa Matriz A.D.S. con su propia 
Oficina de Turismo.

¡Ella, a quién he nombrado ya la PRIMERA DAMA SALESIANA: sea el 
norte, la guía, la inspiradora, la madre y hermana, la fiel compañera de 
nuestras gestas espirituales y humanas!

5.3 LA VIRGEN, EL DESCUBRIMIENTO Y LA A.D.S.

Si me lo permiten aún, concluyo muy a tono con el momento histórico 
hispanoamericanista que tenemos el privilegio de vivir; con las palabras de 
un hombre, que tiene mucho que aportar y decir sobre el Descubrimiento 
de América, Primado de Santo Domingo y de las Indias, Arzobispo de la 
Catedral Primada de las Américas, Mons. Nicolás López Rodríguez: "SI 
DON BOSCO VIVIERA EN ESTA EPOCA, FUNDARIA LAS DA­
MAS SALESI AN A S” ...expresión profunda, brotada del corazón de un 
visionario, convencido del gran rol de la mujer, de su entrega, de su 
disposición, de su celo, de su signo, indispensables en el momento de 
planificar una evangelización y una acción social con garantía de éxito. 
Como buen pastor la llegada de un nuevo grupo laical embargaba su 
corazón y más si éste habla un lenguaje nuevo, que de inmediato captó, 
para sentenciar con horizontes de años 1992 y 2.000 decisivos para todo el 
Continente en los planes del Espíritu, con la IV Conferencia Latinoameri­
cana del Episcopado a bordo, “si Don Bosco viviera hoy fundaría las 
D.S.”, cualquier pastor se alegraría de que esto sucediera... sin pensar que 
ello supondría nueva carga para los animadores; todo lo contrarío com­
partirían con el equipo las obligaciones, que no son pocas, y a veces 
incumplidas por demasiadas.
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No en vano es el Primado de las Américas y le duele el Continente, que 
nació católico y ha dejado de serlo en un 30% ya en ciertas naciones, por 
citar alguna, la Guatemala imperial y abolengo de Gobernadores Hispa­
nos; agudizándose cada vez mucho más el problema, como apunté en el 
aparte: PELIGRO EN EL FRENTE; mientras los eclesiásticos continua­
mos manteniendo unos privilegios desfasados, con relación al 99% de la 
Iglesia: los laicos.

Sumamos todas las fuerzas laicales, en particular a las mujeres, con más 
dedicación y tiempo, y entre ellas al naciente ejército de Damas Salesianas, 
que Dios se digne multiplicar en la década decisiva; o la cacareada Nueva 
Evangelización se reducirá a bonitos conceptos; como le ocurrió hasta 
ahora a la Doctrina Social de la Iglesia al ser los laicos los llamados a 
implementarias, con nuestro apoyo desde luego.

Este anhelo del Arzobispo dominicano, adquiere también para la A.D.S. 
resonancias de Quinto Centenario, de Evangelización, iniciada en su tierra 
la Hispaniola, de Promoción Humana, de Nueva Evangelización en un 
NOVENTA Y NUEVE POR CIENTO; en las manos, en las mentes y en 
los corazones de los hombres y mujeres laicas, como las D.S.

Con la Virgen del Descubrimiento, SANTA MARIA DE LA RABIDA o 
de Los Milagros, Patrona de Palos de la Frontera, titular del Monasterio y 
Patrona de todas las Américas, ante quien oró y se postró el Gran Almi­
rante COLON, constituyéndose ella en inspiración y motor espiritual del 
Descubrimiento; será más fácil emprender una RECONQUISTA DEL 
CA TOLICISMO LA TINO AMERICANO y comprender los desafíos que 
ella exigirá.

Encima de la peana y delante de la venerable imagen de Santa María de la 
Rábida se esculpen las reproducciones de las tres naos descubridoras del 
Nuevo Mundo como listas, para iniciar de nuevo la NUEVA RECON­
QUISTA espiritual; porque bueno es profesar el ecumenismo, pero no 
pasar por indolentes. Para mi la NUEVA EVANGELIZA CIONt se define 
como una reconquista pacífica, sin soñolientos.

Y nada mejor que poner la esperanza en la que proclamamos Reina dé 
América, con sus múltiples santuarios sembrados estratégicamente, como 
para reiniciar una reconquista, en todas las naciones del Continente, cual 
pararrayos a todos los peligros que atentan contra la fe y moral de nuestros
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pueblos: Guadalupe en México; y en el otro extremo: Lujan en Argentina y 
el Carmen en Chile...; en el sur: Caacupé en Paraguay y Aparecida en el 
Brasil...; en las Antillas: El Cobre en Cuba y Altagracia en República 
Dominicana...; en el Centro: Chiquinquirá en Colombia y Coromoto en 
Venezuela... Nuestra Señora de Los Angeles en Costa R ica,... sólo por 
citar algunas Patronas famosas... pués quedan otras tan extrañables y 
veneradas vírgenes en cada rincón, pueblecito o ciudad de nuestra mariana 
América, y a quienes les debemos que el Continente prosiga con su 
identidad católica, seriamente amenazada; porque donde entra la virgen, 
perdura el catolicismo; que si bien aquejado de lacras, no tolera se hable 
mal de sus Patronas, única de hecho, Madre dé Dios y Alba de América, 
Estrella de sus mares y Lucero de sus tierras.

Toda católica se identifica por amar a la Virgen; pero entre las Damas 
Salesianas debe superarse esté amor con una devoción profunda en prácti­
cas y en hechos, trasunto de una locura del querer hacia Ella; porque la 
mujer sabe amar locamente y es maestra de amores y quereres: por hija, 
por hermana, por esposa, por madre y por cristiana. Todas con propiedad 
merecerían protagonizar una película que se titulara: Locuras de Amor, u 
otra: Campanilleras de la Virgen, que hagan resonar por doquier las 
glorias de María: sobre todo INMACULADA-AUXILIADORA, La 
Primera Dama Salesiana.

“CONCEDENOS MARIA A VXILIADORA, 
que nuestro servicio al Señor 

sea fiel y generoso hasta la muerte, 
para que podamos llegar a la alegría 

de la comunióni plena 
en la casa del Padre. Amén.

Cree que Dios te ama.
Cree en tu proyecto de vida: A.D.S.
Y cree en los demás.
Estafe te hará amar en profundidad 
todo cuanto hagas 
y determinará tu realización.
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ANEXO I

La A.D.S. oficializada como Familia Salesiana 

EL RECTOR MAYOR

Roma 12 de enero de 1989

A los Responsables Mayores de los grupos 
de la Familia Salesiana..
Su Sede.-

Con la presente les comnunico que, enfecha 29 de diciembre de 1989, ha sido 
acogida por el Rector Mayor, luego de un atento análisis en el Consejo 
General, la solicitud de pertenencia a nuestra Familia, hecha por la Aso­
ciación “Damas Salesianas ’[fundada en Caracas (Venezuela) por el sacerdote 
salesiano P, Miguel González.
Se trata de una Asociación privada de mujeres católicas; casadas, célibes o 
viudas, inspiradas en la Misión y en el Espíritu de San Juan Bosco. Ha sido 
canónicamente erigida en la Arquidiócesis de Caracas el 29 de septiembre de 
1988.
La mayor parte de los grupos femeninos de la Familia oficialmente reconoci­
dos hasta hoy son de vida consagrada. Este grupo, por el contrario, se 
presenta claramente como laical.
Por su originalidad y por el hecho que todavía no es muy conocido, creo 
conveniente darles algunas informaciones al respecto.
Ha nacido en los años 1963-1969en Caracas-Altamira, cuando se construía el 
Templo Nacional de San Juan Bosco, por la convicción que había que añadir 
al edifìcio religioso una obra social enfavor de los necesitados y de los jóvenes. 
El proyecto fue asumido por un grupo de señoras generosas y decididas. Por 
un tiempo la obra ha quedado como local, pero en estos últimos años se ha 
extendido de una manera admirable en otras urbanizaciones y barriadas de 
Caracas, en diferentes ciudades de Venezuela y en otros 11 países de América 
(3 en América del Sur, 5 en Centroamérica, 3 en las Antillas). La Asociación, 
bien estructurada y organizada, cuenta además con 1.000 miembros activos, 
que trabajan en 45 “Centros”.
Entre sus características hacemos resaltar las siguientes:
- Es una Asociación exclusivamente femenina. Aceptan como miembros 
mujeres de todos los sectores sociales. Quieren no solamente continuar la 
tradición de las grandes bienhechoras de Don Bosco, sino también promover
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vigorosamente el apostolado de la mujer cristiana laica, inserta sin miedo en el 
mundo. La experiencia del espíritu y de la misión salesiana les ofrece estímu­
los por un estilo de Ada sencillo, generoso, de concreta sensibilidad 
evangélica.
- Su misión esde carácter social y apostólico, simultáneamente de promoción 
humana y de evangelización; quiere canalizar cristianamente un tipo de 
voluntariado social. Trabajan enfavor de los necesitados, de los pobres, de los 
enfermos de los estratos populares, con atención privilegiada por losjóvenes, 
en diferentes servicios de carácter de salud, cultural y espiritual. Su lema es. 
¡“Haz bien sin mirar a quien! ¡Con Don Bosco y con los tiempos!.
- Para llevar adelante este servicio concreto y eficaz, tienen obras propias con 
estructuras asistenciales juzgadas convenientes: cuidados médicos, ayuda 
escolar o profesional, catequesis, librerías. Insisten en ei trabajo en equipo.
- Se entra oficialmente en la Asociación haciendo una “Promesa”.
- Junto con los “miembros efectivos ”hay “miembros honorarios ”, damas que 
han trabajado en el pasado sin poder en el presente participar activamente. 
Hay también “benefactoras” que ayudan económicamente sin pertenecer 
activamente a la Asociación.
- Las Damas fundan su acción en una vida espiritual seria, que busca el 
testimonio cristiano. Tienen en el “Ideario”su cédula oficial de identidad.

La declaración oficial de su pertenencia a nuestra Familia nos obliga a todos a 
conocerlas, acompañarlas con la oración, establecer eventualmente relacio­
nes de mutua colaboración, caminando “hacia adelante juntos”.
La Sede Central de la Asociación está ubicada en La Castellana, Apdo. 68035, 
Caracas 1062-A, Venezuela. La actualpresidenta es la Señora Leonor Gimé­
nez de Mendoza.
Agradecemos a la Providencia que las ha suscitado. Pedimos a María Auxi­
liadora que asista este nuevo Grupo en su generoso trabajo y en su crecimiento 
espiritual.

Miremos todos hacia Don Bosco como Maestro y Guía.
Afectuosos saludos.

En el Señor,

P. Egidio Viganó

Traducción del italiano: R.P. Juan Pablo Perón S.D.B.
Provincial de Venezuela.
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891023
Roma, Epifanía del Señor 

6 de Enero de 1989

El Rector Mayor

Sra. Leonor G. de Mendoza 
Presidenta
Asociación “Damas Salesianas”
Apdo. 68035
Altamira. Caracas 1062-A 
Venezuela.

Gentil señora Presidenta:

En la fausta circunstancia delveinteavo aniversario de Fundación de vuestra 
Asociación y ala conclusión y al cierre del Año Centenario de la Muerte de 
Don Bosco, tengo la alegría de comunicarle a Ud., a los miembros del 
“Directorio Internacional”y a todas las Damas Salesianas que ha sido aco­
gida la petición de reconocimiento oficial de pertenencia de vuestra asocia­
ción a nuestra Familia Espiritual.
La petición ha sido presentada el 29 de febrero de 1988 por ciento seis 
miembros de vuestra Primera Asamblea General Internacional en Caracas, 
acompañada por los documentos de vuestro “Ideario ”, del reciente “Manual 
de Dirigentes "y por el decreto de Erección Canónica Diocesana por parte del 
Arzobispo de Caracas, Cardenal José Ali Lebrun (29 de septiembre de 1988). 
Todo ha sido examinado atentamente por el Consejo General Salesiano en la 
Reunión del 29 de Diciembre pasado.
Vuestra Asociación alcanza tal reconocimiento de pertenencia después de las 
“Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de María”de Colombia (1981), 
las “Salesianas Oblatas del Sagrado Corazón ”en Italia. (1983), las “Apóstoles 
de la Sagrada Familia ”también en Italia (1984), las “Hermanas de la Caridad 
de Mayasaki”(1986), las “Hermanas Misioneras de María Auxiliadora”de 
Shillong (1986), las “Hijas del Divino Salvador” del Salvador (1987), las 
“Hermanas Siervos del Corazón Inmaculado de María "de Thailandia (1987) 
y las “Hermanas de Jesús Adolescente”de Campo Grande (1988).
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(N.P: Téngase presente que las “Voluntarias de Don Bosco" y las “Ex- 
alumnas” han sido ya incluidas en los documentos oficiales).
Hay que subrayar el hecho que, mientras esos grupos son unos institutos de 
vida consagrada, vosotras formáis una asociación netamente laical. Esto 
manifiesta la amplitud, la riqueza de irradiación del carisma salesiano en la 
iglesia y viene a enriquecer en manera original toda nuestra familia. Nos 
alegramos y nos congratulamos con vosotras.
Vuestro grupo ha nacido en los años 1963-1969 alrededor del nuevo “ Templo 
Nacional de San Juan Bosco” de Caracas con la certeza que el edificio 
religioso había de completarse con obras sociales en favor délos necesitados 
especialmente, los jóvenes.
El responsable, Padre Miguel González S.D.B., encontró en muchas señoras 
generosas y decididas el instrumento providencial para llevar adelante este 
proyecto. Desde entonces os habéis desarrollado en Venezuela y en diversos 
países del Centro, de Sur América y en Las Antillas, hasta alcanzar el número 
de un millar y más de miembros activos y de 45 Centros bien estructurados y 
operados.
Vuestra Asociación está animada por un ardiente espíritu salesiano, bajo la 
protección de María Auxiliadora existe una clara y constante referencia a 
Don Bosco y a su misión. Pero en nuestra Familia ella se distingue por 
algunos rasgos característicos que vale la pena destacar:

- Sois una Asociación Laical Femenina, de mujeres -o casadas o célibes o 
viudas- que entienden no sólo continuar la tradición de las grandes 
bienhechoras de Don Bosco, sino también de promover a la seglar 
creyente, injertadas cristianamente en el mundo; de esta manera contri­
buirá la evolución armoniosa del problema femenino, haciendo ver la 
capacidad apostólica de la mujer según el Evangelio y del Espíri­
tu salesiano.

- Habéis nacido como “Movimiento social Apostólico ” de promoción 
humana y de evangelización, por la preocupación de "canalizar cris­
tiana y apostólicamente el voluntariado social” (Ideario iV8 14 y 38) y 
con una atención privilegiada por los pobres, Sufridos y jóvenes de las 
clases populares.

- Con el fin de hacer de vuestro servicio algo concreto y eficaz organizáis 
obras adecuadas, oportunas estructuras asistenciales.

- Trabajáis en equipo, sin por esto olvidar nunca el testimonio y el 
eventual servicio personal.

- Os preocupáis para injertaros bien el trabajo social y pastoral de las igle­
sias particulares. '

- Favorecéis el espíritu fraterno entre vosotras y con los otros grupos 
salesianos, como signo del espíritu de familia propio de Don Bosco.
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Estoy convencido que vuestra entrada oficial en la Famlia Salesiana será de 
beneficio y de estímulo para todos, en particular para los grupos laicales.

Yo rezaré porque el Señor, por intercesión de María Auxiliadora, os haga 
crecer en número, en fervor y en obras buenas, para su gloria y para el bien de 
los pequeños y de los pobres.

¡Que Don Bosco interceda!

A usted, gentil señora Presidenta, al Directorio Internacional y a todas las 
Damas, mis mejores deseos para el año 1989, como feliz coronamiento del 
Centenario de Don Bosco y con mis obsequios y saludos cordiales.

En el Señor 

Don Egidio Viganó
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ANEXO II

PROYECTO DE CONSOLIDACION DE LA A.D.S. 1991-1993
(Año de la A.G.I.)*

I. CONSOLIDAR (sin desmayo)
1. Los Directorios
2. Las estructuras materiales
3. Nuestra identidad vocacional
4. El asociacionismo
5. Los equipos
6. Los horarios de Reuniones
7. La organización en general
8. Nuestra condición laical eclesial
9. Nuestra condición de Familia Salesiana

10. La situación administrativa y económica
11. La Generación de Relevo
12. Las Damas Benefactoras

Consolidar la FORMACION de lo que nos identifica

1. HISTORIA
1. Hecho profético
2. Hecho vivencial
3. Hecho providencial
4. Hecho expansivo

2. OBJETIVOS O FINES
GENERALES
1. La promoción humana
2. La nueva evangelización
3. La santificación de las sodas

PRINCIPALES
1. La caridad pastoral social
2. La comunión y participación
3. El voluntariado social
4. La acción social
5. La capacitación social y educación
6. La familia (madres pobres)

3. CARISMA (don nuestro especial)
1. Los enfermos necesitados
2. Los jóvenes pobres
3. Los niños abandonados
4. La mujer líder
5. Las amas de casa
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4. MISION (trabajo a favor de)
1. Jóvenes pobres
2. Niños abandonados
3. Enfermos necesitados

5. ESPIRITUALIDAD (referencia a Dios)
1. Laical
2. Salesiana
3. Propia

6. ORGANIZACION
1. Eclesial. Asociación Privada de Fieles
2. Salesiana. Somos Familia Salesiana
3. Propia. Empresarial, moderna, futurista... 

autogestora, autónoma y gerencial.

7. ESPIRITU
Salesiano de San Francisco de Sales, (estilo de vida)

8. METODO
De Don Bosco, (pedagogía educativa).

III. RETO Y DESAFIO para los años 1991-1993 (Año de la A.G.I.): Promover y trabajar 
por nuestras propias vocaciones e implantar la Generación de Relevo donde no existiere aún.

IV. MATERIAL DE APOYO para consolidar, formar e identificar a la A.D.S.
- Nuestro IDEARIO.
- EL MANUAL DE DIRIGENTES.
- APORTES PARA DEFINIR, IDENTIFICAR Y ANIMAR A LAS D.S.
- VOCACION Y MISION DE LAS D.S. HOY EN AMERICA LATINA.
- ANIMACION - FORMACION DE LAS D.S.
Todo este material se puede adquirir en la Sede Central de La Castellana. Caracas, 
Venezuela.

V. NOTA IMPORTANTE
Cada D.N. selecciona para su Nación los temas o argumentos más necesarios y urgentes, 
incluso cada D.L., poniendo el acento, desde luego, en el desafío y reto de nuestras vocaciones 
de cara al año 1992 Quinto Centenario de la Evangelización y a nuestra A.G.I. 1993.*

* ASAMBLEA GENERAL INTERNACIONAL
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IV. ENCUENTRO NACIONAL DE CENTROS DE LA A.D.S. 

“CARIDAD PASTORAL SOCIAL COMO CARISMA DE LA A.D.S.”

ANEXO III

Padre José Godoy s.d.b.
Vicario Provincial de Venezuela y Delegado Nacional para la 
Familia Salesiana

Afortunadamente apoya este carisma de la A.D.S. el aguinaldo 
del Rector Mayor D. Egidio Viganópara 1991: “La Dimensión 
Social de la Caridad

1. UN TEMA DE URGENTE ACTUALIDAD
Al celebrar con Uds. su pertenencia a la FS, el 4 de mayo de 1989, nuestro 
Rector Mayor estaba muy impresionado por la situación de Venezuela que 
resumió, al comienzo de su homilía, con estas palabras: “el primer pensa­
miento de esta conversación en la Asamblea Eucarística es hacia el país, hacia 
los habitantes, los pobres, el pueblo de Venezuela. Hemos vivido y estamos 
viviendo unos momentos de ansia, que nos hacen reflexionar tanto; que nos 
hacen pensar de cuán lejos está el Evangelio de la situación social en que vive 
esta nación y todos los países de América” (Asociadas : 15 / 1989 / pág. 6) 
Estábámos en los días del fatídico 27 de febrero... Pero hoy debemos decir con 
tristeza que esta lejanía de nuestra situación respecto al Evangelio se va 
haciendo cada vez más grande; la situación se sigue agravando.
Lo constatan nuestros Obispos en su último mensaje: “Por estar cerca de 
nuestros fíeles a todo lo largo y ancho de la geografía nacional, escuchamos el 
clamor popular contra las medidas del paquete económico que ya están 
produciendo un mayor grado de pobreza y de miseria, mientras el Estado y los 
grandes capitales se van haciendo más ricos y poderosos... La nación experi­
menta una regresión social puesta de manifiesto en indicadores nutricionales 
y de salud. Se ha incrementada la proletarización de la clase media. Ha hecho 
explosión la crisis en los hospitales y centros asistenciales; se ha agravado la 
crisis en materia de desempleo y vivienda... ha crecido en forma desorbitada la 
inseguridad personal y la delincuencia, y la corrupción administrativa se ha 
generalizado todavía más” (la Religión, domingo 13 de enero 1991, pág. 6). 
Ante esta situación nuestros Pastores reafirman con claridad su compromiso:
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“cualesquiera que sean los juicios de los expertos sobre la realidad económica 
y social de Venezuela, no podemos sino ratificar nuestra solidaria opción 
privilegiada por los pobres, especialmente por los niños y los ancianos, que 
siempre resultan los más golpeados en crisis y conflictos” (Ibid.). Ya el RM 
nos urgía a reaccionar también nosotros ante .esta realidad cuando nos decía 
que “todos debemos poner nuestras fuerzas como FS,pará aportar humilde­
mente esa gota de agua buena que ayude a transformar estas situaciones” 
(Homilía citada).
Este aguinaldo de nuestro RM tiene pues para nosotros un sentido muy 
concreto y actual de compromiso; la dimensión social de la caridad es una 
exigencia ineludible en este momento.
Para Uds. este no es un tema nuevo, el Aguinaldo va a ser más bien el 
comentario de uno de los aspectos que definen la identidad de la A.D.S pues 
como dice el Ideario, “desde el comienzo de nuestra Asociación, el Espíritu 
Santo quiso que se diera en ella un marcado trasfondo de inquietudes, 
preocupaciones y soluciones sociales y un trasfondo igual de inquietudes, 
preocupaciones y soluciones evangélicas, a la problemática social que irrum­
pía con los signos de los tiempos y las orientaciones del Concilio” (Art. 14 pág. 
7) Esta es pues una oportunidad para subrayar, no sólo en los documentos 
sino en la propia vida, este compromiso permanente que define su identidad. 
En efecto el RM, en la homilía antes citada, usaba el término “caridad 
operativa” como algo constitutivo característico de la Dama Salesiana. Es 
algo que se refleja constantemente a lo largo de todo el Ideario. En el art. 1Q 
(voy a citar sólo algunos botones de muestra) define a las Damas Salesianas 
como una Asociación “dedicada a la acción social, al trabajo asistencial y al 
voluntariado social” (Pág. 1). El art. 20 retoma la identidad afirmando que 
“La D.S. se identifica por su inquietud social evangelizadora, por su labor 
social y catequética, por su compromiso con la justicia social...” (pág. 10). La 
motivación teológica que la fundamenta la encontraremos luego en el art. 45 
donde se afirma con vivo énfasis que “La fe exige ser compartida; no puede 
separarse de la vida. Las prácticas piadosas no se conciben sin un testimonio 
de fe, vida y acción, tampoco divorciadas de las realidades temporales y las 
necesidades de los hermanos”, para añadir a renglón seguido algo muy fuerte: 
“las DS no podremos ser auténticas cristianas, si no nos convertimos perma­
nentemente y actuamos como auténticas servidoras de Dios en los demás” 
(pág. 27). Por eso el art. 8 le presenta a la DS “un proyecto de vida laical y 
salesiano” que tiene dos aspectos inseparables, como las dos caras de una 
misma medalla: “la santificación y salvación personal y comunitaria” así
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como el “Transformar las estructuras sociales para que amanezca pronto una 
sociedad nueva, ‘un cielo y una tierra nueva’, sin injusticias ni opresiones” 
(pág. 3)

2. LOS CAMINOS DE LA CARIDAD SOCIAL
Nos preguntamos ahora, ¿cuáles son los caminos de realización de este 
compromiso? La dimensión social de la caridad tiene dos maneras fundamen­
tales de concretarse. Usando una expresión del P. Libanio podemos definirlos 
como los “caminos largos” y los “caminos cortos” del amor (Discernimiento y 
Política, Sal Terrae 1977 pág. 54-55).
Los caminos largos del amor: son los que no nos llevan inmediata y directa­
mente a las personas... sino que llegan a ellas a través de las mediaciones de las 
estructuras sobre las cuales se ejercita nuestra caridad transformándolas, 
aboliéndolas o creando otras nuevas. Son las que llamamos estructuras 
socioeconómicas y políticas que afectan de manera muy profunda las relacio­
nes humanas, pues forman el entramado de la sociedad, condicionando de 
manera decisiva su desarrollo y sus leyes. A ellas se refiere el Ideario en el art. 
22 cuando dice que “nos preocupan las estrucutras sociales, nos preocupa que 
‘pocos* tengan ‘mucho’ y ‘muchos’ apenas ‘nada’” (pág. 11).
Es un aspecto fundamental y para muchos es el problema básico al que hay 
que hacer frente, es más hasta el único problema frente al cual lo demás és sólo 
un paliativo. Es en este sentido en que el CG23 habla de la necesidad de un 
mayor compromiso en el campo de la política, entendida en la línea de la 
Exhortación Apostólica sobre la Vocación-Misión de los fieles laicos (n. 42), 
cómo la “compleja y variada acción económica, social, legislativa, adminis­
trativa y cultural destinada a promover orgánica e institucionalmente el Bien 
Común”. El Capítulo reconoce que tenemos un poco descuidado y olvidado 
este campo y que es necesario favorecer “una actitud positiva hacia la realidad 
política y para abrirse a la confianza de que también en este nivel es posible 
cambiar cosas y situaciones” (CG23 n. 214).
No nos vamos a detener más largamente sobre este primer camino, pero es 
importante tenerlo presente pues, como veíamos antes en el art. 8 y podríamos 
ver en otros artículos, el Ideario insiste con frecuencia en la misión de 
“transformar las estructuras sociales” como compromiso de la DS.
Pero tenemos que seguir valorando también las formas tradicionales de ayuda 
caritativa que llamamos los caminos cortos del amor. Esas intervenciones 
caritativas inmediatas que vemos muchas veces en el Evangelio como en el
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caso típico de la parábola dèi Büèn Samaritano, donde Jesús se define a si 
mismo (Lucas 10.25-37) o las obras de misericordia sobre las cuales seremos 
juzgados en el juicio final (Mateo 25.31-46).
“Una larga tradición humanista en la Iglesia -nos dice Libanio- privilegió 
estos signos de caridad. De este modo, la intención general de la caridad 
significa una actitud de apertura al prójimo que se nos acerca en su necesidad 
inmediata” (Obra citada, pág. 54) Creo que son estos caminos “cortos” los 
que las DS han escogido de manera especial desde el comienzo, sin descuidar, 
como acabamos de ver, su preocupación por los cambios estructurales. “Nos 
enfrentamos, nos dice el Ideario, a toda clase de marginación a ejemplo de 
Don Bosco quien, con su acción social inmediata, resolvía los problemas a los 
pobres, a los jóvenes callejeros y a los obreros ofreciéndoles cultura, ense­
ñanza profesional, principios morales, alegría, diversiones y un empleo con el 
cual se ganaban honradamente la vida... Nacimos con el propósito de aliviar 
las dolencias físicas de los hermanos con la medicina preventiva y curativa, 
con nuestra presencia cristiana y humanitaria” (Art. 16-17 pág. 8) como el 
Buen Samaritano, podríamos»añadir.

3. COMO EXPRESION DE LA CARIDAD DEL BUEN PASTOR
Pero quisiera centrarme, en esta exposición, en lo que constituye el origen 
frontal de estos caminos sociales de la caridad cristiana. Nos preguntamos por 
la motivación de fondo, por él “por qué” de la ineludible dimensión social del 
amor salesiano por los más necesitados, los marginados, los pobres.
Nos remontamos aquí a la fuente misma de la espiritualidad salesiana en cuyo 
centro está la caridad del que nosotros los salesianos amamos contemplar 
como el Buen Pastor, que conoce y ama a cada una de sus ovejas, las trata y las 
cuida con ternura inigualable y da la vida por ellas (Juan 10.1-30).
Las Constituciones Salesianas nos dan una síntesis estupenda de la fuente de 
nuestro espíritu en el art. 11 donde se nos dice: “El espíritu salesiano encuentra 
su modelo y su fuente en el corazón mismo de Cristo, apóstol del Padre. Al 
leer el evangelio, somos más sensibles a ciertos rasgos de la figura del Señor: su 
gratitud al Padre por el don de la vocación divina a todos los hombres; su 
predilección por los pequeños y los pobres; su solicitud en predicar, sanar y 
salvar, movido por la urgencia del Reino que llega...” A este espíritu común 
hace referencia el art. 23 del Ideario: “(La ADS) lo estudia, lo practica y está 
consciente que otros muchos grupos vendrán a beber de este espíritu que tiene 
su fuente en el corazón mismo de Cristo, se nutre con el compromiso apostó-
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lico, con la acción social y en la oración” (pág. 12).
En una palabra se trata de una actitud de fondo que se traduce como 
sensibilidad ante el dolor ajeno, sensibilidad que nace de una fe llena de 
compasión y de deseos de actuar para aliviarlo. Y es esto lo que las caracteriza 
a Uds. pues como dice el art. 21 de su Ideario “Este servicio nos identifica ya 
desde las cunas, desde los lechos de los enfermos, desde la compasión que nos 
pröduce cualquier dolor ajeno... servicio materno y femenino, en clave cris­
tiana y salesiana...” (pág. 10).

Varias veces insiste el Ideario en que la acción de la DS no es puramente 
filantrópica; su acción social es fruto de una fe profundamente vivida como lo 
dice bellamente este mismo artículo, haciendo referencia a la figura de María: 
“amor femenino sobrenaturalizado”. Expresión rica de sentido que sintetiza 
estupendamente cuanto estamos reflexionando. Por ello la A.D.S. se define 
como “un gran movimiento femenino de comunión y participación con los 
hermanos, movido por la fe  y la caridad, que entrega algo de su vida, de su 
tiempo, de sus bienes, de su trabajo, de su cultura a los demás...”(Art. 5 pág. 2) 
A este propósito el CG23 usa una expresión muy diciente y que concuerda 
perfectamente con la cita que acabamos de hacer. Nos habla de “una fe-pasión 
que alienta con eficacia, en la verdad y en la paz, a construir la civilización del 
amor” (n. 210).

La A.D.S. contribuirá así a superar en la Iglesia esa fe de tipo puramente 
“devocionista” que el Ideario invita continuamente a dejar atrás. “La DS, nos 
dice, no se conforma con un cristianismo formalista y pietista, sino que se abre 
a un cristianismo misionante y a un catolicismo comprometidamente mili­
tante” (Art. 37, pág. 23).
Esta vivencia de la dimensión social de la caridad, como “manifestación de 
una Fe creíble” (Juan Pablo II), llevada a la práctica de nuestra vida diaria, 
nos hará superar en nosotros y en la sociedad, esa generalizada actitud de 
indiferencia ante el dolor ajeno que es la fuente de tantas injustificadas y 
violaciones de los derechos de la persona y del amor fraterno.
Es hacer realidad el ideal que propone el Ideario para la A.D.S.: “Un gran 
movimiento femenino, en el que caben toda la mujeres, sin distinción de 
clases, razas, estados culturales, con mentalidad nueva y avanzada, para 
liberarlas de la frivolidad, apatía o integrismo en que se hallan sumidas 
muchas, y para organizarías en una misión y liderazgo transformador en la 
iglesia, el mundo y la sociedad...“(Art. 6 pág. 3).
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4. LAS IMPLICACIONES FORMATIVAS
Todo cuando hemos dicho hasta ahora conlleva una serie de consecuencias a 
nivel formativo. La tarea fundamental será de formarnos y formar al valor de 
la persona humana. En este sentido el CG23 nos ofrece un excelente instru­
mento de reflexión: “La indicación más general, nos dice, es trabajar, en el 
camino de la fe, para resaltar el valor absoluto de la persona y su inviolabili­
dad, que está por encima de los bienes materiales y de toda organización. Aquí 
tenemos la clave crítica para evaluar situaciones éticamente anormales 
(corrupción, privilegio, irresponsabilidad, explotación, engaño) y hacer 
opciones personales frente a los despiadados mecanismos de la manipulación. 
Cuando haya madurado esta personalización, será posible jugarse la vida 
social”.
El Capítulo pide del joven a educar una meta que muy bien podemos referir a 
la DS; “Debe comprender realmente que, en la vida, su destino se realiza junto 
con otras personas y en la capacidad de darse a ellas. Cuando esta perspectiva 
queda interiorizada mediante motivaciones cristianas profundas, se hace 
criterio de las relaciones con los demás y fuente de tenaz compromiso histó­
rico” (n. 209).
Para esta formación a la dimensión social de la caridad, el Capítulo nos ofrece 
algunas metas que pueden ayudarnos a concretar algunos compromisos 
formativos en este esfuerzo por llevar a la práctica el Aguinaldo.
En primer lugar antecede “un conocimiento adecuado de la compleja realidad 
sociopolitical. Es necesario conocer en la medida en que se pueda y lo mejor 
posible, la realidad de nuestro país: “Las situaciones de necesidad, institucio­
nes, modalidades de ejercer el poder político y económico, modelos culturales 
que influyen el Bien común”; esto nos ayudará a “evaluar crítica y serena­
mente los diversos sistemas y los múltiples hechos sociopolíticos” (n. 210).
Si la DS quiere, como dice el Ideario, vivir de verdad “un proyecto de vida 
laical y salesiano... que (la) ayude a transformar las estructuras sociales para 
que amanezca pronto una sociedad nueva...” (Art. 8 pág. 3) tiene que conocer 
esas estructuras a cambiar.

La formación sociopolitical s una necesidad fundamental del laico cristiano 
comprometido y de todos los miembros de la FS, en especial. El Documento 
sobre los Laicos (Christifideles laici) hace énfasis en ello.
Aunque la acción de la DS es prevalentemente de intervención inmediata, 
como veíamos, sin embargo no puede ignorar lo que se mueve al fondo de la 
realidad que vive el país, los poderosos intereses económicos y políticos que
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están debajo de la marginación que ella quiere contrarrestar diariamente. 
Será necesario pues que cada una, a su nivel, reciba una formación suficiente 
en este campo y que las DS más metidas en los ambientes que tocan lo 
sociopolítico, en el sentido amplio antes indicado, reciban una formación más 
específica. Esta no es sino una consecuencia de esa exigencia de ser factor de 
cambio en las estructuras a las que tantas veces alude el Ideario (art. 8,13.22, 
etc). La dimensión social de la caridad nos exige conocer la situación social en 
la cual queremos vivirla y no de una manera ingenua sino cristianamente 
crítica.
En segundo lugar, hay que introducirse en el mundo del pobre, en las “situa­
ciones que piden solidaridad” nos dice el Capítulo.
Hay dos maneras de ayudar al necesitado. Una que lo ayuda “desde fuera”; se 
hacen “incursiones” momentáneas en el ambiente marginado para llevarles o 
hacerles cosas, para prestarles un servicio. Pero la propia vida sigue igual, no 
hay cuestionamientos ni a sí mismo ni a la sociedad. Entonces los pobres no 
nos evangelizan porque no dejamos que su clamor nos toque por dentro. Es 
una manera de trabajar por ellos que sabe más a pantalla y hasta podemos 
instrumentalizar inconscientemente al pobre para ponernos en vista nosotros 
y satisfacer sólo un sentimentalismo que no lleva a ningún cambio social y 
dejan las cosas como están. La otra manera es la que hace una auténtica 
liberación del marginado, evangelizándolo y promoviéndolo "desde dentro 
Esta es la manera salesiana y creo que es la manera de trabajar de la A.D.S.
Y en efecto, el art. 13 del Ideario hace énfasis en la misión de las DS 
comprometidas en “la promoción humana liberadora y evangelizadora de las 
clases populares, para transformar la sociedad” (pág. 6). Y más adelante 
especifica que “esta misión asistencial va entrelazada con una misión neta­
mente apostólica, salvifica y evangelizadora de los destinatarios...” (Art. 17 
pág. 8).
Estas frases y otras que Uds. leen en su Ideario son muy comprometedoras a la 
hora de tomarlas en serio. La evangelización liberadora requiere que se asuma 
la causa del pobre donde estemos y esto implica, a su vez, no sólo conocerlos 
sino entrar de verdad en su mundo. Para esta evangelización del pobre desde 
el pobre, el CG23 nos da algunos criterios muy interesantes que pertenecen ya 
a la doctrina salesiana como contenido y método: “...en contextos de pobreza 
y miseria trabajarán para que losjóvenes y él pueblo se hagan responsables de 
su desarrollo, superando la resignación con conciencia viva de la propia 
dignidad y haciéndose cargo no sólo de su miseria sino también de la de 
quienes están a su lado”. Este criterio es fundamental: tenemos que crear
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autogestión y autoorganización en las obras que queremos ofrecer a los 
pobres, para que ellos mismos se vayan haciendo cada vez más corresgonsa- 
bles en los proyectos y en las decisiones. El surgir de vocaciones bien definidas 
en esos contextos ayudará mucho para concretar cuanto decimos, “...en 
contextos de bienestar se tratará, nos dice el Capítulo, de introducir física­
mente a los jóvenes - a las DS decimos nosotros - en el mundo de aquellos 
hombres y mujeres que reclaman solidaridad y ayuda. El impacto con ese 
mundo debe purificarse de falsas curiosidades y emotividades. No se trata 
sólo de hacer experiencia de un contexto, situación o mundo problemático. El 
objetivo es llegar a las personas, hacerse cargo de su drama humano. Así se 
ayudará a superar cierta mentalidad de quien está dispuesto a servir a los 
pobres, pero no a compartir su vida. La actitud espiritual se define, entonces, 
por la estima y búsqueda de los valores que cada uno lleva dentro de sí incluso 
en situaciones de degradación personal. Es la etapa de escuchar, convertirse y 
compartir” (n. 211). Aquí se habla de objetivos formativos para los jóvenes; 
¿qué decir de nosotros F.S.? Ciertamente todo esto nos compromete a una 
seria reflexión y a consecuentés compromisos.
Y finalmente hay que “responder con proyectos concretos de solidaridad**. 
En el Capítulo IV del Ideario se nos presentán las diversas formas de com­
promiso solidario de la DS, todas basadas en esta afirmación de fondo: 
“Comprometernos dentro de la A.D.S., significa que ratificamos activamente 
la solidaridad en que todo hombre se halla inmerso, asumiendo las tareas de 
promoción humana y evangelización en la linea de nuestro proyecto social y 
apostólico, marcado por los signos de la liberación y el desarrollo...” (art. 36 
pág. 22). Pero el Capítulo General nos advierte que esos proyectos deben 
responder a ciertos criterios que caracterizan la acción salesiana. “La educa­
ción sociopolítica -nos dice- no admite ingenuidades, sino que requiere 
algunas atenciones de fondo:

* la superación (...) de actitudes superficiales, faltas de aquella conciencia 
social en la que tanto insiste la enseñanza de la Iglesia;
* la debida relación entre obras de caridad y obligaciones de justicia 

(Cf.AA 8);
* el análisis paciente para transformar las estructuras que tienen y mantie­

nen su peso en las situaciones;
* la elaboración de proyectos no hechos sólo para los pobres, sino con 
ellos, de forma que, asumiéndolos, sean capaces de adminsitrar su propia

vida...
Es necesario -termina diciendo el Capítulo- que se esfuercen por implicar a los
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responsables en los niveles social, político y religioso. Sólo así los proyectos 
podrán ser ejemplares y, ocasionalmente, imitados y multiplicados” (n. 212)

5. CONCLUSION
No podemos extendemos más en esta reflexión, pero creo que tenemos una 
riqueza inmensa de doctrina y de compromisos muy concretos en el Ideario 
que coinciden con las orientaciones de la Congregación y de la FS en este 
momento. Allí, en el Ideario, meditado a la luz de esta perspectiva, creo yo 
tienen Uds. el mejor comentario al Aguinaldo y la mejor orientación para 
llevarlo a la vida. Es subrayar y llevar del folleto a la propia vida un aspecto 
característico de la misma identidad de la Dama Salesiana.
Esto es lo que he tratado* de hacer ver con esta intervención fraterna que 
pongo en las manos de cada una, esperando que la ayude a vivir más intensa­
mente su vocación salesiana.
No quiero terminar sin hacer una oración al Señor por intercesión de D. 
Bosco y de nuestra Madre la Auxiliadora y para ello me voy a inspirar en el 
artículo 6 del Ideario.
SEÑOR Jesús, te damos gracias porque has suscitado en la FS este gran 
Movimiento femenino para liberar a las mujeres venezolanas de toda frivoli­
dad y apatía y para organizarías en una misión y liderazgo transformador en 
la Iglesia, el mundo y la sociedad.
Haz Señor que cada una de ellas se sienta personalmente comprometida a 
contribuir, con el rayito de luz de su entrega generosa en favor de los más 
pobres, de modo que al celebrar este Ve Centenario de la Evangelización de 
América, pueda brillar el sol de una sociedad más humana, más justa y más 
compartidora, que asuma sus “responsabilidades sociales*9. Ponemos esta 
oración en el corazón de tu Madre Sma. la Virgen Auxiliadora por manos de 
nuestro Padre D. Bosco que tanto la amó, y con Ella te pedimos que nos 
escuches.
Tu Señor Jesús que eres Dios y vives y reinas con el Padre en unión de su 
Espíritu por los siglos de los siglos. Amén.
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ANEXO IV

A LOS CIEN AÑOS DE LA RERUM NOVARUM

La A.D.S. organización de signo eminentemente social desde siempre, se 
honra en publicar los conceptos sobre la DOCTRINA SOCIAL DE LA 
IGLESIA, vertidos por MONS. OVIDIO PEREZ MORALES, Presidente 
de la Conferencia Episcopal Venezolana, para perenne estímulo de las Damas 
Salesianas; y además porque guarda total sintonía y.complementa cuanto en 
la presente publicación se define.

No puede darse Iglesia sin Enseñanza Social

“La Iglesia tiene entre sus misiones u objetivos, que es evangelizar, lo que se 
puede denominar promoción humana, es decir: La Evangelización implica y 
exige servir al desarrollo o liberación integral del ser humano creado a imagen 
y semejanza de Dios y redimido por Jesucristo”.

Actuar el mandamiento nuevo del amor en el tejido del relacionamiento 
humano tanto económico como político y ético... en los distintos círculos o 
niveles en que ese relacionamiento se da... No puede darse Iglesia sin ense­
ñanza social.

Esta línea de pensamiento se fortalece por la cita del Papa Juan Pablo II en el 
Discurso Inaugural de la reunión de Puebla: “La Iglesia no necesita recurrir a 
sistemas o ideologías para amar, defender y colaborar en liberación del 
hombre; en el centro del mensaje de la cual es depositaría y pregonera, ella 
encuentra inspiración para actuar en favor de la fraternidad, de la justicia, de 
la paz, contra todas las dominaciones, esclavitudes, discriminaciones, violen­
cia, atentados a la libertad, a presiones contra el hombre...”

A cien años de distancia, nuevas cosas requieren una lúcida reflexión y una 
audaz acción de los Cristianos y de la Iglesia en su conjunto

“Con la Rerum Novarum se inició la enseñanza social de la Iglesia en forma 
más orgánica y sistemática... se abrió una nueva etapa de dicha enseñanza 
caracterizada por una mayor sistematicidad de pensamiento y una mejor
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articulación de éste con las praxis transformadoras del mundo por parte de la 
Iglesia. León XIII buscó responder al desafío de cosas nuevas... A cien años de 
distancia nuevas cosas requieren una lúcida reflexión y una audaz acción de 
los cristianos y de la Iglesia en su conjunto, una actitud de fidelidad.

La Enseñanza social de la Iglesia aparecía hasta los tiempos del Concilio 
como un conjunto bien reconocido de alta aceptación eclesial y de Arme 
autodefinición; el Vaticano Segundo dejó abundante doctrina en la materia... 
aunque desde el punto de vista terminológico no favoreció la mención de 
Enseñanza Social de la Iglesia.

Después del Concilio se habló de un eclipse de la Enseñanza Social. Algunos 
llegaron hasta cantarle un requiem. El espíritu de diálogo, de encuentro, la 
afirmación de la autonomía de lo temporal, la crisis de lo institucional y otros 
factores influyeron en el bajo perfil que llegó a tener. Hasta entonces se 
pensaba como doctrina de contornos precisos ÿ magisterio de seria legitima­
ción... La empatia emergente hacia el socialismo marxista influyó poderosa­
mente en el referido eclipse... la situación de perplejidad, confusión... experi­
menta una sensible transformación...”

Juan Pablo II retoma la orientación dada por la Evangelii Nuntiandi de 
Pablo VI... y da un fuerte estímulo al Episcopado Latinoamericano para 
revitalizar la Doctrina Social de la Iglesia en la línea de lo que había cristali­
zado ya en el documento de consulta para Puebla.

Los problemas de América Latina no se han solucionado

Hoy las preocupaciones no van en el sentido de una legitimación de la 
Doctrina Social de la Iglesia, sino de su desarrollo en la actual coyuntura de su 
conexión con la temática de la liberación y de la Evangelización de la Cul­
tura...; hoy van las preocupaciones en el sentido de la actuación de la Ense­
ñanza Social que interpela con gravedad y urgencia... El marco histórico de la 
celebración de los cien años de la Rerum Novarum es propicio para hablar de 
la Enseñanza Social de la Iglesia y para trabajar con ella, porque de una parte 
los problemas de América Latina no se han solucionado y de la otra porque la 
experiencia de los socialismos reales, la crisis de sistemas e ideologías que 
estamos presenciando y la convicción masiva de que ciertas libertades funda­
méntales no pueden ponerse entre paréntesis én ninguna hipótesis de cambio,
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llevan a la búsqueda de nuevos y realmente integradores caminos y, por tanto, 
a un redescubrimiento revalorativo de la Enseñanza Social...

Se debe enfrentar el triunfalismo neoliberal...
No podemos silenciar los defectos de un Sistema Económico que hace del 

lucro y el consumo su principal motor.

El desmoronamiento del comunismo y la crisis del marxismo están favore­
ciendo un triunfalismo neoliberal al que es necesario enfrentar para posibili­
tar la genuina síntesis de justicia social, solidaridad y libertad. Por desgracia, 
se acostumbró a muchos a pensar en términos dilemáticos con lo cual ahora 
parece que la evidencia sería del otro polo que se consideraba sin verdad y sin 
futuro alguno... En estos contextos aparecen con peculiar actualidad las ense­
ñanzas como las de Juan Pablo II... sin negar los buenos resultados obtenidos 
en los países donde rige un régimen de libertad; no podemos silenciar los 
defectos de un sistema económico que no pocas veces hace del lucro y el 
consumo su principal motor, que subordina el hombre al capital. Sin tener en 
cuenta su dignidad personal es considerado como una mera pieza de la 
inmensa máquina productiva donde su trabajo es tratado como simple mer­
cancía a los vaivenes de la ley de la oferta y la demanda.

En palabras del Papa Juan Pablo II: “...es el momento de crear una economía 
solidaria en la que se compaginen legítimamente las exigencias económicas 
con el respeto a la dignidad del hombre, en las que se reconozca sin ambages la 
prioridad del ser humano sobre los instrumentos de producción, sin sacrificar 
la eficacia de los métodos económicos, pero que tenga en cuenta la prioridad 
de los valores éticos...”

Frente a los cantos de sirena de radicalismos neoliberales

Se llegó a pensar en la Enseñanza Social de la Iglesia como algo inútil o 
idealismo romántico carga de simples buenas intenciones. La verdad es que se 
ha manifestado de lo más productiva y eficaz en momentos más dramáticos 
del continente... Hoy, caído el muro de Berlín, se apela a la Enseñanza Social 
de la Iglesia como fuente de inspiración y ánimo frente a los cantos de sirena 
de radicalismos neoliberales... La marginación de la enseñanza social de la 
Iglesia para asumir esquemas que están en quiebra, dejó graves vacíos en la
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formación, el laicado quedó sin mayor bagage para actuar de modo efectivo 
ilusionado con el socialismo marxista;al percibir su fracaso tiende a pasar sin 
discernimiento al campo opuesto, a quedarse en perplejidades paralizantes o a 
caer en transferencias poco beneficiosas... Es necesario asumir con vigor la 
enseñanza, difusión y puesta en práctica de la Enseñanza Social de la Iglesia 
desde las escuelas y los grupos juveniles, desde los seminarios y casas de 
formación de religiosos y religiosas, desde las universidades católicas.

En sectores marginales y en el Salón del Congreso

No a todos los cristianos les toca hacer lo mismo; importa la presencia y 
compromiso en sectores marginales y también en la sala de sesiones del 
Congreso Nacional. De una decisión del Congreso puede depender el mejo­
ramiento o empeoramiento de millones de ciudadanos... Hace falta gente que 
se dedique más a la reflexión y mucha que esté en plena actividad; es necesario 
formar buenos empresarios y dirigentes sindicales auténticos. Una nueva 
sociedad requiere de excelentes gerentes y genuinos místicos, el cuerpo de 
Cristo en variedad y organicidad... en todo esto se ha de proceder con gran 
idealidad pero también con sumo realismo.

Rasgos fundamentales de la Enseñanza Social de la Iglesia

La Enseñanza Social de la Iglesia es respuesta a una interpelación... Historia o 
situación y Palabra de Dios, al entrecruzarse en el creyente y en su Iglesia, 
hacen emerger una interpretación y un compromiso que constituyen la 
médula de la enseñanza social.

La Enseñanza Social es dimensión del Evangelizar, es una dimensión de la 
Misión de la Iglesia... No hay Evangelización completa y genuina sin Ense­
ñanza Social de la Iglesia pensada y vivida... Por ello debe estar presente desde 
la catequesis más elemental, en la conciencia y actividad del cristianismo y el 
quehacer cotidiano de las comunidades eclesiales...

La Enseñanza Social no es un modelo societario, no se identifica indisoluble­
mente con una forma concreta de organización económica, política o cultural 
de la sociedad; no es alternativa de proyectos en este sentido... aunque induzca 
preferencias y lleve opciones concretas, nó es una tercera vía entre capitalismo 
liberal y colectivismo marxista como tampoco es una ideología.
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Dos notas características... continuidad y renovación... es constante porque 
se mantiene idéntica en su inspiración de fondo, en sus principios y directrices 
y sobre todo en su comunión vital con el Evangelio del Señor; y siempre nueva 
dado que está sometida a las necesarias adaptaciones sugeridas por la varia­
ción de las condiciones históricas y por el constante flujo de los aconte­
cimientos.

En la' Evangelización de la cultura la Enseñanza Social de la Iglesia es 
indispensable; no se puede testificar el Evangelio sin amor privilegiado a los 
pobres, sin trabajo en el campo de los derechos humanos, sin compromiso por 
la justicia y la libertad... la promoción humana es dimensión del Evangelio... 
la promoción auténtica de lo humano es cultura, crea cultura... la radicalidad 
de esa promoción la abre a una trascendencia que la redime y la transfigura, la 
libera y salva... Para el cristianismo, religión del Dios Encamado, los desafíos 
últimos y definitorios se plantean en el ámbito de lo ético cultural, eso ayer, 
hoy y siempre...; desde allí se interpreta y da sentido humano y cristiano a las 
otras dimensiones de lo económico y lo político.

En medio de grave crisis y de ingentes problemas

En medio de graves crisis y de ingentes problemas y cuando no escasean 
tentaciones de cómoda facilidad, aceptación fatalista, criticismo improduc­
tivo, han de tener audiencia en nuestros oídos y en nuestros brazos lo que el 
quince de mayo de 1891 estampó el Papa León al final de su encíclica “que 
se ciña cada cual a la parte que le corresponde y con presteza suma, no sea 
que un mal de tanta magnitud se haga incurable por la demora del remedio” .. 
Cuando en su declaración “La Recuperación del País” del 8 de abril de 1989 
a raíz de los sucesos de dicho año el 27 y 28 de febrero, el Episcopado 
Venezolano recogió las necesidades, fallas y angustias de la nación y señaló 
caminos más humanos y cristianos estaba de modo muy concreto haciendo 
y comunicando Enseñanza Social en la línea de la recomendación de León 
XIII y del imperativo que cada uno de nosotros debe asumir como obligante 
aporte a la edificación de una nueva sociedad de la civilización del amor”.
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EPILOGO HISTORICO

DE LA HABANA-CUBA, A VALERA-VENEZUELA 

LAS PRECURSORAS DE LAS DAMAS SALESIANAS?

Cuando concluí la Ponencia, un buen hermano me interpeló con cierto 
mando, porque había omitido un hecho histórico para él tan importante 
como lo referido en el relato de la parte histórica.

Se trata de la fundación por mi del C. A.S. (Comité de Acción Social) dos 
meses después de haber arribado a la Ciudad Venezolana de Valera, primer 
enclave de mi exilio en la Patria de Bolívar.

Yo no le daba mayor importancia, pero entendí que el hermano sacerdote 
ponía énfasis y le daba mucha trascendencia a esta fundación de carácter 
netamente social, aún con acento y comportamientos cubanos en mi modo de 
actuar en la Ciudad Trujillana.

¿Será porque ya entonces el Espíritu andaba en medio de una historia y una 
fundación que es suya, como “Dios anda entre los cacharros de la cocina” en 
típica expresión de la Mística Doctora de Avila?.

Desde ese momento comencé a registrar un poco mi archivo, y en efecto 
aparecieron algunas fotos de aquella fundación: el Primer Directorio, una 
presagiosa reunión, un evento social o festival benéfico con una famosa artista 
lírica del momento, cedida por el Canal 5 o Televisora Nacional, dirigida en el 
momento por un buen exalumno salesiano, denominado el “Poeta” Luzardo 
cuyo nombre de pila no recuerdo; y otra muy señera foto, cual es la donación 
de úna máquina de escribir a un cieguecito, que por algún año le proporcionó 
el necesario sustento... ¿Olor de porvenir, promesa de primavera, alborear de 
una Asociación que continúa pisando las mismas huellas, surcando las mis­
mas estelas: LA ACTUAL ASOCIACION DAMAS SALESIANAS? ¿El 
Señor Jesús comenzaba a moverse entre los cacharros, entre el frágil barro de 
nuestras hechuras humanas.?

Entonces la A.D.S. se sembró en Valera, germinó en Caracas y floreció en 
América.
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SE SEMBRO EN VALERA

Aquí trataré únicamente de la posible siembra, por si en medio andaba 
complicado ya el Espíritu. De la germinación y el florecimiento se ocuparán 
otros si Dios quiere, y la fidelidad de las socias persiste con la ayuda de sus 
consejeros espirituales.

En efecto, aterricé en Maiquetía el 6 de Marzo de 1961, vía Miami en un 
vuelo de la libertad, ya de los últimos, con las alas bien caídas, porque no sabía 
si salía desterrado o exiliado, dejando en la Isla todas las ilusiones y las obras; 
pero con la esperanza encendida, porque en la Florida me aseguraba un 
compañero el pronto regreso, Gonzalo González Capellan Alistado para el 
inmediato desembarco en la Bahía de Cochinos, cuyo descalabro es por todos 
conocido.

El Padre Ravazzi, entonces Provincial de Venezuela, me envía a Valera, al 
Colegio Santo Tomás de Aquino, diezmado por la enfermedad de los Padres 
Emilio Díaz y de su Director Pernia, intrépido y celoso apóstol sentenciado a 
muerte por un violento infarto, que lo llevaría a la tumba algún tiempo 
después, y de cuyo entierro tuve que encargarme.

Eran momentos de efervescencia política. Los venezolanos se debatían 
entre castristas y anticastristas; unos simpatizaban con el señuelo de la Revo­
lución y otros la combatían.

Estábamos entrando en el país los primeros sacerdotes-expulsados y esto 
producía cierta curiosidad en la población. Teníamos algo fresco y en directo 
que comunicar; por eso se nos oía y preguntaba con interés por una parte 
enjuiciaba como alineados por la otra, cuando disentíamos del poderoso 
montaje propagandístico propio del colectivismo marxista y en particular de 
la euforia cástrista.

Mi proceder en Valera fue el común, lo mismo que en Altamira como 
expuse ya... de “denuncia” y “anuncio” para que pueblo tan confiado y noble 
no cayera por el mismo despeñadero y en las garras del ateísmo comunista; 
pueblo embelesado y coquetón con la experiencia de Cuba, que con lirismo 
exportaba su revolución taimadamente.

Nuestro llamado se enfocaba hacia el amor cristiano, no hacia el odio y el 
fusilamiento vividos con amargura en la Isla encantada, hacia la justicia
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...El primer Directorio, presidido por Angela de Pacheco... a quienes 
se sumaban más y  más mujeres en Valera y  Maracaibo...

social, hacia el com partir , hacia  el trab a jo  y el v o lun tariado  social, hacia  la 
opción p o r los pobres y necesitados.

El m ensaje caló  de inm ediato .

Así com o en A ltam ira, un  d ía  cualqu iera, se me presentó  M orella  L inares, 
p rim era  P residen ta, de la p rim era  g ran  Feria-V erbena pro-fondos p ara  cons­
tru ir  el T em plo ...; así tam bién  en V alera, una h o ra  cualqu iera llegó a verme 
A ngela Pacheco , m aracucha , esposada con el com erciante G erm án Pacheco, 
siem pre inqu ie ta  socialm ente y espo leada p o r el Evangelio , p a ra  inv itarm e a 
p ro n u n c ia r u n a  conferencia en su p ro p ia  casa de C arvaja l a donde reunió  un 
buen g rupo  de amigas.

A quella  m ism a noche, las insté a in teg ra r un  g rupo  de v o lu n tarias  sociales, 
a u n ir fuerzas, dispersas en el m om ento  de p rac ticar la caridad  cristiana y a 
in tegrarse en u n  m ovim iento  de acción social con  am plitud  de m iras, m ás allá 
de la lim osn ita  personal y los sutiles paliativos a las m últiples necesidades que 
ya em ergían en la zona.

D espués se p ro d u je ro n  o tros encuentros, se sum aron  m ás m ujeres y se 
fundó en  firm e el C .A .S . Les escribí un  sencillo E sta tu to  provisional y el 
C O M IT E  D E  A C C IO N  S O C IA L  com enzó a ca la r y d ifundirse de tal m odo 
que los castristas, m iristas, in iciaron  un  m ovim iento  so terrado  com o si una
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Se nombró el primer Directorio presidido por Angela de Pacheco y los 
Estatutos con sus objetivos y determinaciones comenzaron a ponerse en 
práctica. La movilización de las mujeres causaba asombro y el desfile de 
pobres se inició en las residencias de las comprometidas.

Asi las cosas se recibe una invitación para fundar en Maracaibo a donde me 
trasladé con 3 ó 4 dirigentes del C.A.S. El salón del Hotel del Lago, sé hallaba 
repleto de matrimonios, ávidos de escuchar nuestras iniciativas, quedando 
algunas señoras comprometidas a integrar el grupo y estudiar la misión.

Entre tanto es invitada a Valera por las mujeres del C.A.S., la famosa diva- 
Rosalinda García, con su pianista y su representante, el amigo argentino- 
cubano-venezolano Zaro, logrando un llenazo pocas veces visto.

Pero a finales de julio, me llama a Caracas el Padre Provincial Don 
Ravazzi, para que me encargue de la Iglesia pública de Altamira y de la 
Colonia Cubana en el exilio, particularmente de la familia salesiana y devotos 
de Don Bosco, que en Cuba son todos.

Les dejé como consigna, que se apoyaran en los párrocos, cuya misión 
complementaran con los servicios sociales, porque aún no aparecía ni tan 
clara, ni tan aceptada la doctrina sobre la identidad y misión del laicado que 
siempre estuvo y continúa todavía en el banquillo por parte de algunos 
eclesiásticos que les niegan su protagonismo en la Iglesia y en las Instituciones 
de la misma, y hasta se suscitan celos...

El Padré Jesús Díaz, Mons. Cardozo y Mons. Contreras fueron algunos de 
los buenos sacerdotes, que apoyaban al naciente Comité y sus ensayos de 
asociacionismo y aventura social entre los pobres; pero pasado algún tiempo 
enfrascado ya en la construcción del Templo y otras muchas actividades no 
me paré a indagar si por falta de formación, seguimiento o apoyo se fue 
diluyendo, al no existir las precisiones, autogestión y autonomía del laicado 
como hoy; pues apenas se consideraban aptos para mantener un culto y unas 
tradiciones ancentrales, sin visos del recio testimonio y compromisos prego­
nados por el Concilio Vaticano II y su Pentecostés renovador, particular­
mente con relación a los laicos.

amenaza se ciñera sobre sus proyectos.
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Les dejé una consigna, que se apoyaran en los Párrocos... el Padre Jesús Díaz, 
Morís. Cardozo, Morís. Contreras fueron algunos de los buenos sacerdotes 
que apoyaban el naciente comité...

Si con el presente recuerdo he com placido a mis in terlocu to res me quedo 
satisfecho. P a ra  mí es ah o ra  algo anecdótico , aunque autén tico  y de 
innegable h isto ricidad , cuyo v a lo r dejo  a la consideración de mis herm anos 
los C onsejeros E spirituales y herm anas D am as Salesianas, siem pre con el 
in terrogante en el aire.

¿Ensayo?

¿Envuelto  el Espíritu?

¿Las m ujeres del C .A .S. p ioneras de las D am as Salesianas?

Lo que no  es anecdó tico  y nos hace re flex ionar en el hoy y en  el ah o ra  del 
laicado, son las intervenciones del R ecto r M ayor D on  Egidio V iganó, en  el IX 
E ncuen tro  de P arro q u ias  confiadas a los Salesianos de E spaña, ce lebrado  del 
1 al 3 de N oviem bre 1990, cuyas ponencias sobre “Los seglares en la Parro­
quia”, estuvieron a su cargo, pon iendo  un  sólido epílogo a lo aquí tra tad o .

N adie m ejor que él pod ía  hacerlo , ya que h a  sido perito  conciliar d u ran te  el 
V aticano II y p artic ip ó  en M edellin  y P ueb la  y, en R o m a en num erosos 
S ínodos de los O bispos, en  a lguno de ellos en su ca lidad  de P residen te de la
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El mismo Rector Mayor repitió una y otra vez que quería dejar un mensaje 
de esperanza. En la Eucaristía final comenzó aportando su testimonio perso­
nal. “Desde hace treinta años he tenido la gracia de Dios de experimentar 
acontecimientos muy grandes de la Iglesia y de la Congregación Salesiana, no 
como protagonista, sino como humilde colaborador... Yo divido mi vida 
antes y después.del Concilio, tanto como para volver a mi sede de Santiago de 
Chile y romper y quemar todos mis apuntes de teología, porque aquello era 
distinto.”.

Unión de Superiores Mayores de las Ordenes y Congregaciones Religiosas.

PARTICIPACION ACTIVA

El Rector Mayor presentó las ponencias, que fueron seguidas por los 
participantes con atención e interés. En ellas abogó por la participación activa 
de los seglares en la parroquia, sobre todo por parte de los jóvenes, las mujeres 
y los enfermos y ancianos.

Animó a los jóvenes a que “sean alegres, bochincheros..., pero con profundi­
dad ascética” y recordó lo que le dijo un alcalde italiano, comunista cien por 
cien, en un homenaje a los Salesianos por la labor realizada en la ciudad: “El 
Oratorio de Don Bosco es la obra más laica de la Iglesia”.

Pidió a los seglares que fueran competentes en la enseñanza social de la 
Iglesia para comprometerse y actuar en la sociedad y ser solidarios en los 
varios niveles de la renovación de la convivencia humana. Comentando una 
de las propuestas de trabajo en grupos, llegó a decir. “He quedado preocu­
pado al escuchar el resultado de la encuesta. El número más bajo se refiere a la 
dimensión social de la caridad. Yo tengo miedo de que mis hermanos salesia­
nos en el mundo se hayan quedado dormidos en éste campo. La nueva 
evangelización nos compromete en testimoniar y profundizar la dimensión 
social de la caridad”.

Los participantes visitaron después las dependencias de las que se había 
hablado y escucharon el saludo del Arzobispo de Valladolid, Moseñor Deli­
cado. “Todo lo que puedan hacer los seglares -dijo-, que no lo hagan los 
demás”.
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...un evento social o festival benéfico con una famosa artista lirica 
del momento Rosalinda García, su señora madre y  el apoderado Zaro.

T R IP L E  C O M P R O M IS O

El E ncuen tro  term inó  con la E ucaristía , p resid ida p o r D o n  Egidio V iganó, 
podem os No volver a casa -dijo en la homilía- como letrados y fariseos para 
decir lo que hay que hacer, sino que tenemos que ser testigos de lo que hay 
que hacer. Es lo mismo que había dicho al final de una ponencia: “N o se 
dediquen a criticar lo que no funciona. Dediqúense a ponerlo en práctica”.

A l final de la E u caris tía  el R ec to r M ay o r rep artió  a cada p artic ip an te  u n a  
cam panilla  de cerám ica, recuerdo  del Encuentro . Antes de en tregarlas perso­
nalm ente, hizo so n ar cada u n a  de ellas con alegría. “Cada una -dijo- significa
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un triple compromiso: anunciar con estilo salesiano la Buena Noticia, cele­
brarla gozosamente y vivirla personal, comunitaria y parroquialmente. Que 
suene y que se oiga”.

Párrocos salesianos y no salesianos que cuentan con Damas Salesianas en sus 
parroquias, afirman también con aplomo y entera complacencia, lo mismo 
que el Arzobispo de la capital Castellano-Leonesa, Valladolid: “Tenemos 
resuelta la Pastoral de la Salud y la acción social en marcha, además de otras 
valiosas ayudas porque su carisma es precisamente la “dimensión social de la 
caridad” en clave actual, que tanto ocupa y preocupa al Padre de toda la F.S. 
Don E. Viganó.

En concreto repiten una y otra vez: “Todo lo que puedan hacer ellas, nos 
descarga a nosotros, se lo dejamos; aún más, nos damos el lujo de pensar en 
nuevos proyectos”.

El tema de la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano: 
“NUEVA EVANGELIZACION, PROMOCION HUMANA Y CULTURA 
CRISTIANA ”, tema de siempre de la Asociación, viene a consolidar la 
actualidad del carisma y misión originales de la A.D.S., y el más contundente 
epílogo de la presente publicación.

Hace veintitrés años que las Damas Salesianas se Constituyeron ya en: 
“MOVIMIENTO SOCIAL APOSTOLICO DE PROMOCION HUMANA
Y EVANGELIZACION”

Promoción humana es el elemento que hace referencia a la delicada y difícil 
situación en la que discurría América Latina y que ahora se acentúa más cada 
día; situación a la que quiso responder la A.D.S. con su actuación ayer, 
haciendo una opción preferencial por los pobres.

La evangelización, conforma el segundo elemento de la A.D.S., que huma­
niza para evangelizar simultáneamente. Sus dispensarios y sus talleres con­
forman las vías para arribar a esta meta evangelizadora; además de crear 
conciencia entre los laicos y aminorar distancias entre los hermanos separa­
dos que con su fenomenal PLAN AMANECER o ESTRATEGIAS EVAN­
GELICAS PARA LA TOMA MISIONERA DEL MUNDO Y DE AME­
RICA LA TINA en particular, se ha iniciado con una misionología proselista,
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...entre tanto es invitada a Valera por las mujeres de CA.S. la 
famosa diva Rosalinda García, con su representante Zaro y  su pianista...

con un  atrev im ien to  y unos financiam ien tos fabu losos de m odo que en el año 
2.000 se Hayan alcanzado  los fines de descato lic idar el C on tinen te , nacido con 
el signo de la C ató lica  Isabel de C astilla. El docum ento  o P L A N  A M A N E ­
C E R  en cuestión  fue pub licado  en San Jo sé  de C o sta  R ica p o r J im  M o n tg o ­
m ery, P residente de D aw n M inistries, d irec to r de análisis y estra teg ia  de la 
m isión “O verseas C rusades” y responsable de u n a  p ro fu n d a  investigación de 
crecim iento de la Iglesia efectuado en G uatem ala.

Siem pre se dijo que el m arx ism o y el p ro testan tism o , eran  los dos grandes 
desestabilizadores de L atinoam érica  y m ientras los m arx istas y los p ro tes tan ­
tes -para quienes todo vale y nada importa- trab a jan  v iru len tam ente ; los 
católicos dorm íam os y dorm im os; aun q u e  nos vayam os d espertando  con
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...y otra muy señera foto, cual es la donación de una máquina 
de escribir a un cieguecito por la Sra. Muchacho en nombre del 
C A S . con la cual ganó el sustento por años...

dem asiada len titud , com o p a ra  no d u d a r en la pérd ida del C ontinen te  de la 
Esperanza, que con tan ta  ilusión rebautizó  Ju a n  P ab lo  II.

N oso tros esperam os que los fieles, lleguen a nuestras Iglesias, cen tros o 
colegios; ellos los buscan en  las casas, calles y plazas, con un  celo d igno de 
encom io, del cual adolecem os los católicos.

Se im pone, pues, la civilización del am o r, en la que nos queram os y respete­
m os todos; un  cielo nuevo, u n a  sociedad nueva y u n a  tie rra  nueva latinoam e-
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ricana, a cuyo plan se sumó la A.D.S. hace cinco lustros con el optimismo que 
desde siempre he procurado inculcarle.

£1 concepto de propiedad y desarrollo de sus particulares obras confiadas a 
las socias, mujeres exclusivamente, AMAS DE CASA, con más tiempo y 
disposición para asociarse y asegurar la continuidad; la autogestión, la plani­
ficación general, la organización empresarial, el comportamiento como bue­
nas ejecutivas, eliminando toda improvisación y mediocridad en la conduc­
ción de sus programas; las dotaciones modernas, la renovación oportuna del 
equipamiento, el mantenimiento refinado, un alto nivel y calidad de servicios, 
una imagen atrayente, la formación de serias dirigentes y la selección de 
santos, más que sabios consejeros espirituales; conforman otros elementos 
que conducen a la ADHESION Y PERSEVERANCIA de las socias que las 
estimulan a emprender cualquier utopía, salvaguardada por el IDEARIO.

Algunos de nuestros Centros ubicados en lugares muy populares, reclamarán 
la presencia constante de Damas Salesianas, que vivan en comunidad, con­
servando su total independencia y libertad; para lo cual se prevee la construc­
ción de las respectivas viviendas adjuntas y se promueve la idea entre las socias 
más inquietas y arriesgadas, como es el caso de los Centros de La Dolorita en 
Caracas y José Gregorio Hernández en Barquisimeto.
Mientras llega este momento, se' selecciona a la Gerente General y a las 
gerentes por áreas para asegurar la eficacia y la perfecta marcha. La vida en 
comunidad es todo un reto que la A.D.S. se apresta a perfilar con entera 
confianza, pues existen esas damas con deseos de un mayor servicio y 
testimonio.

de le s tâ te s  de Cristo” (6S1).
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HACE 24 AÑOS

Las Dam as S alesianas pensaban exactam ente  
igual: e l Templo Nacional de San Juan B osco  
para gloria de D ios y, e l Com plejo Social de  

Altamira, para b ien  de lo s  pobres.

Recuerdo de la Consagración 
del Tem plo N acional de 

“San Juan  Bosco” Altam ira.

H omenaje de la G ran Familia 
Salesiana de Venezuela a 

Caracas en su Cuatricentenario.



DEDICATORIA ^

Desde aquellos lejanos dias i - y 21 de noviembre de 1894, s f
en que por vez primera llegaban a nuestras costas siete ffij
salesianos: Padre ENRIQUE RIVA, jefe de la expedición ^
destinada a Caracas, junto con el coadjutor JOSE SS
FALETTI y los clérigos NICOLAS CARREÑA y JA- ¿5
CINTO PIANA; el Padre ANDRES BERGERETTI y ^
los clérigos ALFREDO SAVOIA e INOCENTE MON- ffil 
TANARI, iniciadores de la obra salesiana en Valencia, 
ha habido una afectuosa y estrecha amistad entre los 
hijos de Don Bosco y los hijos de Venezuela.

Hoy, después de 73 años de ininterrumpida labor sale­
siana, dilatada por los cuatro costados de nuestro suelo 
patrio, tanto unos como otros, dentro de las posibilida­
des de cada quien, pero siempre con un gran amor, hemos 
ido depositando, día a día, nuestro humilde grano de 
arena para ofrecerle al vidente, taumaturgo y legendario 
Don Bosco, este Templo Nacional erigido en su honor 
para gloria de Dios, santificación de las almas y sitio de 
espera para aquellos que desconocen a Cristo; aquí les 
aguardamos a todos con el corazón abierto sin distingo 
de razas o colores.

Acatando en todo momento el espíritu sin límites de Don 
Bosco en lo que a problema social se refiere, las Obras 
Sociales Anexas a este Templo serán lugar de refugio y de 
ayuda para los humildes, para los necesitados, en la 
solución de sus problemas tanto de índole moral como 
material.

En este día de grandes satisfacciones espirituales no 
puede ni debe omitirse un nombre, el del Reverendo 
Padre Miguel González, S.D.B., alma y nervio, centro y 
fuerza, director y obrero en la realización de esta obra 
que a los pies del Avila se yergue majestuosa.

(El Comité Pro-Templo) 
Altamira 3 de Diciembre de 1967
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NOTAS

(1) D.E. Viganó. “Educar a los jóvenes en la fe”. - 354.
(2) D. Techera, Miembro del Consejo Superior de los S.D.B.
(3) P. Teodoro Nieto, Casa Provincial. Santiago de Chile.
(4) Sra. Martha Cuesta. Miami. 15.8.89.
(5) P. José Zubizarreta S.D.B. 2.10.90.
(6) Cfr. Juan Pablo II. Valle de Chalco. México.
(7) Cfr. Juan Pablo II. México. D.F. 1990.
(8) Cfr. ABC. Madrid. 13.10.90.
(9) Cfr. ABC. Madrid, 2.10.90.

(10) Cfr. Valle de Chalco. México. 1990.
(11) P.10.
(12) J.P.II. Los Fieles Laicos, nos. 34-37.
(13) Hech. 11.26.
(14) Cfr. Cardenal Tomko. Propaganda Fide.
(15) Cfr. idem.
(16) Cfr. J.P.II. Villahermosa, México.90.
(17) Cfr. I. Chacón INAM.
(18) Cepal, Reuter, Quito 8.10.90.
(19) Cfr. ABC. Madrid. 11.10.90.
(20) Rom. 13.2.
(21) Cfr. Sermón 66,11.12.
(22) Cfr. J.P.II. México D.F., Veracruz, Valle de Chalco.
(23) Cfr. M. Descalzo. Razones para vivir.
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